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		Sobre Barón

		 

		
		 

		Jess Watson solo quiso ser una gran periodista de investigación, pero cuando la despiden por investigar al amigo de su editor, se esfuerza por encontrar más trabajo. En quiebra y desesperada, miente sobre haber sido despedida para conseguir un trabajo escribiendo artículos para el sitio web de noticias del barón de los medios Rayan Oakwood.

		Pero nada sale bien desde el primer día. Llegando tarde, choca con Rayan, choca con su nuevo jefe y descubre que sus emociones reprimidas siguen aflorando en los momentos más inconvenientes. Y no puede resistirse a Rayan. Es sexy, tiene el control, calma y no tiene idea de que ella mintió para conseguir el puesto.

		Si se entera, no es solo su trabajo el que está en juego. Es su corazón.

		

	
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		
		 

		Capítulo 1

		 

		
		 

		"¡Estás despedida!" Douglas Mallard, editor en jefe de The Herald, señaló la puerta de su oficina con el grueso puro a medio fumar. Sus labios se estiraron en lo que asumí que era un intento de sonreír. Nunca había visto a Doug sonreír, así que no era fácil saberlo, especialmente con esa boca de pez suya. Sin embargo, debe estar feliz de finalmente deshacerse de mí. Me había estado gruñendo durante meses, quejándose de que yo era una espina en su costado, pero nunca había tenido una razón sólida para deshacerse de mí.

		Hasta ahora.

		"Continúa, Jessica." Hizo un movimiento de espanto con las manos. Ash se dejó caer de la punta de su cigarro sobre el escritorio. No se dio cuenta. "Fuera".

		Yo no me moví. "Doug, me gustaría que lo reconsideraras. Yo—"

		"No." Se metió el puro en la boca con tanta satisfacción como un bebé con un chupete.

		Mordí mi temperamento en aumento. Sabía por experiencia que enojarme no funcionaría. Doug era inmune a las emociones de otras personas. Probablemente porque era un pedazo de mierda sin emociones. Esas eran, de hecho, las palabras exactas que su esposa le había gritado el día anterior después de que él le dijera que estaba reduciendo su cuenta de gastos. Aquellos de nosotros que estábamos a una distancia auditiva en nuestros escritorios habíamos sonreído en nuestras tazas de café. Ya no estaba sonriendo.

		"Mire", le dije, con las manos en alto, "sé que está cabreado conmigo por seguir esas pistas. Y sé que el alcalde Ingram es amigo suyo, pero esta investigación podría reventar la corrupción en Roxburg".

		"No es corrupto. Te lo dije un millón de veces, pero no me escuchas".

		"Entonces, ¿por qué se encuentra con un criminal conocido en medio de la noche, en un tranquilo carril de Roxburg e intercambia sobres? ¿Y bien?"

		"No lo sé y no me importa, pero no es asunto tuyo".

		"¡Es mi negocio! Es mi trabajo investigar estas cosas. Eso es lo que hace un periodista de investigación, Doug. Ella investiga e informa sobre funcionarios corruptos de la ciudad".

		"Si no sale en el próximo minuto, llamaré a seguridad y lo sacarán". Inclinó la cabeza sobre las páginas de prueba de la próxima edición, extendidas sobre su escritorio. Me despidieron.

		Pero no había terminado. Si caía, caía con mi integridad intacta. Puse mis nudillos en su escritorio y me incliné hacia adelante. Mi padre siempre decía que se enfrentara a la persona a la que interrogaba; no les des la oportunidad de ignorarte.

		"No puedes despedirme por esto", dije, haciendo todo lo posible para mantener mi voz uniforme pero firme. Nunca echarse para atrás. Eso fue otra cosa que mi padre me enseñó. Nunca muestres miedo, frustración o sumisión. Las emociones débiles eran para las niñas, no para los periodistas de investigación. No tenían cabida en el negocio de los periódicos, salvo en tonterías. "No está bien. Ingram es corrupto y lo sabes. Solo estoy haciendo mi trabajo".

		Doug miró hacia arriba, sus ojos duros como puntitos. "Ya no lo eres," murmuró alrededor de su cigarro.

		Mis fosas nasales se ensancharon. Mi mandíbula se endureció. Respira profundo, Jess. "¿Estás dispuesto a deshacerte de un maldito buen reportero y la reputación de The Herald como un periódico independiente por un amigo corrupto?"

		Doug se reclinó. Su silla de cuero se balanceó bajo el peso de su volumen. "¿Crees que eres bueno?" Sacó su cigarro y me apuntó. "Solo te contraté como un favor a tu padre. Él es la razón por la que estás aquí y la razón por la que te mantengo".

		Me tambaleé hacia atrás. Mi corazón se hundió tan repentinamente en mi estómago que me sentí mal. "¿Qu, qué?"

		"Eres una buena reportera, Jessica, pero no muy buena. Eres obstinada, pero no agobiada. Retrocedes cuando debes avanzar, a toda máquina. Le das a la gente el beneficio de la duda".

		"¿Me estás llamando crédulo?"

		"Eres demasiado... agradable."

		"¡Genial! Estoy tratando de llevar a Ingram ante la justicia, ¡por el amor de Dios! Estoy dispuesto a ir hasta el final con este. Estoy siendo muy molesto. Estoy avanzando lo más fuerte que puedo, pero tú me estás reteniendo”.

		"Esa es la cuestión, eres amable en todos los momentos equivocados. Vas tras Ingram pero no fuiste tras Harrison. Lo dejaste tranquilo".

		"¡Era un padre afligido que acaba de perder a su hijo!"

		"Él mató a ese niño".

		"No sabía eso en ese momento", murmuré. "Hizo un acto muy convincente".

		Extendió las manos, como si me presentara pruebas para respaldar su caso. "Ser amable no es un rasgo malo para una chica. Ojalá me hubiera casado con una linda", murmuró. "Pero no es lo que quiero en un reportero de investigación. ¿Entiendes?"

		"¿Niña?"

		Él se encogió de hombros, como diciendo: "Sí, ¿y?".

		—No soy una niña, Doug. Tengo veintiocho años y soy una excelente reportera.

		"Pero no una de investigación". Me hizo un gesto con la mano. "Recoge tus cosas y vete. Estoy ocupado".

		Discutir con él no me llevaría a ninguna parte excepto a una escolta fuera del edificio. Si quería mantener mi dignidad, necesitaba retroceder ahora. Y si también quisiera descargar toda mi investigación en Ingram.

		"Te enviaré una referencia por correo electrónico", murmuró sin levantar la vista.

		Al menos estaba recibiendo una referencia, pero no me atrevía a agradecerle.

		Salí. Nadie me miró, aunque no sería por falta de curiosidad. Sospeché que todos sabían que me habían despedido, pero se sintió mal por mí. La mayoría sabía que podrían ser ellos los próximos. Los tiempos eran difíciles en The Herald y en la mayoría de los demás periódicos tradicionales del país. Los sitios de noticias basados en la web estaban tomando el control, empujando la variedad de papel. Si bien The Herald tenía presencia en línea, habían configurado su sitio web demasiado tarde. Para cuando lo hicieron, los empresarios ya habían marcado su terreno y estaban cosechando las recompensas de sus piezas sensacionalistas. El periodismo bien investigado y contundente estaba desapareciendo. Sería difícil encontrar un nuevo trabajo. Pero no imposible.

		Hice una copia de seguridad de mis archivos de Ingram en un USB y recogí mi taza de café, el único artículo personal en mi escritorio. Coloqué ambos en mi bolso y pasé por delante de otros escritorios hacia la salida, solo para ser detenida por Eliza, una compañera reportera que también era mi mejor amiga de la época universitaria.

		"¿Fue tan malo?" Su pequeña nariz respingona se arrugó. Eliza era maravillosa. Donde yo era alto y larguirucho, ella era baja y curvilínea. Tenía el pelo castaño lacio, el suyo era todo loco, rizos rubios. Su personalidad era tan linda y dulce como su apariencia, hasta que alguien la llamó linda y dulce en su rostro. Luego se convirtió en un tigre, señalando el sexismo en tal declaración. No te enfades con Eliza cuando está enojada. Incluso había visto a Doug dar un giro en U durante una de sus peroratas. Fue esta dicotomía lo que la convirtió en una reportera increíble y también en una buena amiga. Podría contar con ella para defenderme aquí después de que me fuera. Molería su estilete en cualquier rumor para detenerlos en seco.

		"No fue bonito", dije.

		Ella puso su brazo alrededor de mi cintura. Tuve que morderme el labio para evitar que se tambaleara, luego me alejé. No podía permitirme romper. No delante de mis compañeros. Ex compañeros.

		"Él te despidió, ¿no?" Ella susurró.

		Asentí. "Sobre la investigación en la que estoy trabajando. Es... complicado", agregué al ver su ceño fruncido. No le había contado a nadie sobre el caso Ingram y todavía no estaba lista para divulgar lo que sabía. Ni siquiera a Eliza.

		"Bastardo", siseó, mirando con dagas a la oficina de Doug.

		"Está bien", dije, tratando de sonreír. "Todo estará bien. Conseguiré otro trabajo."

		"Por supuesto." Su mirada se desvió hacia la taza de café que tenía en la mano. "No te apresures a hacer nada todavía. Has estado trabajando muy duro últimamente. Tómate un tiempo libre para pasarlo con tu papá. Ve a algunas citas". Ella sonrió. "¿Cuánto tiempo ha pasado desde el último?"

		"Demasiado tiempo. Creo que he olvidado qué hacer."

		"Créeme, todo vuelve a ti cuando estás desnudo en el dormitorio".

		"¿Eso es con o sin un chico allí también?"

		Ella rió. "Te llamaré más tarde."

		La abracé y luego salí. Le di a Rita la recepcionista una sonrisa plana.

		Puso su llamada en espera y me hizo una seña para que viniera. "¿Vas a estar bien?" preguntó, tocando mi brazo. Las noticias viajaban rápido en la oficina de un periódico.

		Pronto conseguiré otro trabajo.

		"Claro que lo harás." Ella no parecía convincente. "Buena suerte. Saluda a tu papá de mi parte". Rita tenía aproximadamente la edad de mi papá. Llevaba años en The Herald y conocía a papá desde los días que trabajaba allí.

		¿Cómo iba a decirle que su antiguo jefe acababa de despedirme?

		"Gracias, Rita. Nos vemos." Me alejé, con la cabeza en alto, a pesar de que las lágrimas me quemaban los ojos y mi corazón tropezaba.

		Contuve las lágrimas hasta que llegué a mi auto en el estacionamiento del sótano, luego no pude contenerlas más. Presioné mi frente contra el volante y lloré. Al igual que una niña, podía escuchar la burla de Doug en mi cabeza. Maldición. Maldito sea.

		 

		***

		 

		
		 

		Un mes se siente como mucho tiempo cuando necesita un trabajo pero no puede encontrar uno y está tratando de ocultar el hecho de que perdió su trabajo. No era que no quisiera contárselo a nadie, era solo que no quería que nadie le dijera a mi padre. Lo mataría, y ya estaba en diálisis por su insuficiencia renal. Su sueño para mí desde que anuncié que quería ser reportero era trabajar en The Herald para su antiguo jefe, Doug. Por supuesto que también había sido mi sueño. Uno que se había hecho realidad tan pronto como terminé la universidad.

		Pero según Doug, papá me había hecho un favor para conseguirme ese trabajo. Incluso un mes después, todavía estaba tratando de procesar esa información. Si bien no me gustó saber que no había cautivado a Doug yo mismo, sabía que debería estar agradecido. El nepotismo fue la forma en que la gente avanzó en esta industria, especialmente en estos días. Con mi apellido, un currículum muy bueno y una referencia de uno de los mejores en el negocio, no debería ser difícil conseguir trabajo.

		Entonces, ¿por qué nadie me contrataría?

		Roxburg era una gran ciudad, pero incluso las grandes ciudades solo tienen dos periódicos importantes. Me habían despedido de uno y el otro no estaba contratando. Los cientos de periódicos suburbanos que informaron sobre fiestas escolares y robos locales tampoco estaban contratando. Me presenté a los periódicos nacionales como corresponsal de Roxburg, pero ninguno estaba interesado. Podía enviar mis historias como autónomo, pero no como miembro del personal. No podía permitirme trabajar de forma intermitente, sin saber nunca cuándo llegaría el próximo cheque de pago. Necesitaba algo permanente.

		Después de un mes, me había comido mis ahorros. Bastante literal. Había consumido una tonelada de helado y chocolate, mi comida reconfortante. No sólo no me sentí reconfortado, sino que había engordado tres libras.

		"¿Cómo va el trabajo?" Papá preguntó, cada vez que lo visitaba o llamaba.

		"Bien. Ocupado." Hice una mueca y esperé que me creyera. Ya era bastante difícil ver al hombre que solía llevarme sobre sus hombros ahora conectados a una máquina en el hospital. Había perdido peso desde que comenzó la diálisis y parecía diez años mayor. Ya no era el hombre grande, fuerte y ligeramente intimidante que hacía las cosas y nunca aceptaba un "no" o un "no puedo" como respuesta. Él era un anciano. Le rompería el ánimo decirle que Doug me había despedido para salvar el culo de su amigo corrupto de la mala publicidad que mi artículo habría provocado en su cabeza de alcalde. Papá pensó en el mundo de Doug.

		"¿En que estas trabajando?" preguntó. "¿Algo grande?"

		Asentí.

		"No puedes decírmelo, ¿eh?" Se rió entre dientes, pero terminó en tos. Froté su hombro hasta que se relajó. "Bien por ti, conseguir todo el trabajo jugoso. Es un buen augurio para un futuro brillante, Jess". Me dio unas palmaditas en la mano. "Esa es mi chica. Sabía que sacudirías esta ciudad".

		Lo haría si pudiera demostrar que el alcalde Ingram estaba en juego. Lo único que me mantuvo cuerdo en el último mes fue investigar mi artículo. Cuando tuviera pruebas suficientes para demostrar que el alcalde era un idiota corrupto, lo escribiría y vendería mi artículo como autónomo. Incluso podría interesar a los periódicos nacionales. El problema era que, sin las credenciales de The Herald, no podía simplemente entrar a las oficinas del consejo y entrevistar a la gente. Eso significaba que había aprendido exactamente a Zip desde que me despidieron, a pesar de vigilar el mismo carril en el que lo vi la última vez. Aun así, tuve que seguir investigando. Si no fuera por mi propia satisfacción, entonces para demostrarle a Doug que podía dejar mis emociones a un lado y ser un gran periodista de investigación. También me llevaría a otro trabajo, tal vez incluso me ayudaría a volver a ser miembro del personal. Papá también estaría orgulloso. Suavizaría el golpe cuando le dijera que Doug me despidió, como inevitablemente tenía que hacer.

		"No tenías que tomarte un día libre para venir al hospital conmigo", dijo papá, cerrando los ojos. Las venas que recorrían sus párpados se veían tan azules contra su piel pálida.

		"Está bien", dije. "Necesitaba un descanso". Tal vez si el periodismo no funcionaba, podría intentar actuar, porque había mentido de manera tan convincente tantas veces en el último mes. Sin embargo, una pequeña parte de mí moría por dentro cada vez. Me sentí fatal.

		No sería por mucho tiempo. Terminaría el artículo y, mientras tanto, conseguiría otro trabajo. Sin trabajo disponible en los principales periódicos, eso dejó los online. Sin embargo, no piezas de hojaldre chismosas. Me negué a rebajarme a ese nivel. Seguramente algunos de ellos informaron sobre noticias adecuadas en lugar de regurgitar lo que leyeron en otros lugares. Era eso o trabajar detrás de una barra. Solo había un lado de un bar en el que quería estar, y no era el lado donde no se podía disfrutar de una copa de vino.

		Pasé la noche visitando sitios web de noticias. Uso la palabra "noticias" a la ligera. Entre fotos de celebridades, accidentes automovilísticos y comida, hubo algunos artículos breves de interés. Solo un sitio de noticias tenía su sede en Roxburg: Xpress.

		"¿Por qué no Express?" Le dije a mi gato blanco y negro, Mickey. Ni siquiera abrió un párpado mientras se sentaba acurrucado en el sofá a mi lado.

		Ya sabía sobre Xpress, por supuesto. Se habían convertido en un importante competidor de The Herald en los últimos años, con estadísticas que mostraban que la distribución de The Herald disminuía y la popularidad de Xpress aumentaba. Formaban parte del grupo de empresas Oakwood Media. Una búsqueda rápida en Google me dijo que Oakwood Media era propiedad de Rayan Oakwood, y también operaban estaciones de radio tanto aquí como en otros lugares, y otros sitios de noticias en diferentes estados. Rayan Oakwood fue todo un magnate de los medios. El chico de Roxburg salió bien. Xpress debería hacerle sentir bien. Encajaría en su perfil.

		Hice clic en la página de vacantes laborales pero no había nada en la lista. Podría ser igual de bueno. ¿Realmente quería trabajar para una empresa cuyo nombre comenzara con una X? Imagínese escribir artículos sobre bebés famosos y artículos de cebo de clics escritos deliberadamente para que la gente acceda a la página para que Xpress pueda vender más publicidad.

		No gracias.

		Cerré el sitio y abrí mi correo electrónico nuevamente. Envié un correo electrónico a todos los periódicos de la región. Con papá tan enfermo como estaba, no podía dejar Roxburg. No es que quisiera dejar la ciudad en la que había vivido toda mi vida, pero por el trabajo adecuado, podría haberlo hecho.

		Una semana después, no había recibido respuesta de un solo editor. No solo eso, sino que si no recibía dinero pronto, tendría que incumplir con el pago de mi próxima hipoteca. Necesitaba un trabajo y lo necesitaba ahora. Incluso volvería a trabajar detrás de una barra, el trabajo que tenía en la universidad. Como ya no podía permitirme el vino, no importaba de qué lado de la barra me encontraba.

		Tonterías. Enterré mi cabeza en mis manos y gemí. Mickey, bendito sea su hermoso corazón, saltó a mi lado y frotó su cabeza en mi brazo. "No dejaré que te mueras de hambre", le dije, acariciando su cabeza. "El servicio de bar lo es. Parece que volveré a trabajar por las noches". La longitud de mi cuerpo, saltó sobre mis pies y aterrizó en mi computadora portátil. Sus patas golpearon las teclas, haciendo que la computadora saliera del modo de suspensión. Se sentó y maulló.

		"¿Qué pasa, hombrecito?"

		Otro maullido.

		"Tú tampoco quieres que trabaje de noche, ¿eh? Desafortunadamente, es todo lo que estoy calificado para hacer, aparte de ser periodista".

		Me dio una mirada regia y luego bostezó. Me sentí igual de letárgico. Estaba harta de buscar trabajo, harta de preocuparme por el dinero, el trabajo y papá.

		El timbre sonó y abrí la puerta para ver a Eliza en mi puerta, con bolsas de compras en la mano. Por el ceño fruncido, supuse que no estaba de buen humor. Entonces, ¿por qué venir y esparcir más tristeza? ¿No tuve suficiente?

		"Traje suministros de emergencia", dijo, empujándome a mi lado.

		"Genial. Se me acabó el helado. ¿Qué sabor obtuviste?"

		Dejó las bolsas en la encimera de mi cocina. "No helado."

		Eché un vistazo dentro y gemí. "Todo esto es material verde". Saqué un manojo de apio. "Esto no es comida reconfortante".

		"Ya pasó la etapa de necesidad de consuelo. Ahora está en la etapa de fondo. Eso significa que es hora de tomar medidas desesperadas".

		"No he tocado fondo. El fondo es cuando estás acurrucado en el sofá y ves televisión mal durante el día".

		"O cuando estás acurrucado en el sofá, vestido con tu pijama y hablando con el gato".

		Ambos miramos a Mickey, sentado en el respaldo del sofá. Continuó durmiendo.

		"Ve a ducharte y vestirte", ordenó Eliza. "Te haré un batido verde".

		"Mmmm, suena delicioso. No puedo esperar."

		Ella me miró con ojos de piedra. Hueles. Ve.

		Hice lo que me dijo, pero me abstuve de olfatear mi axila hasta que me perdí de vista. Ella tenía razón, apestaba. Así que podría haber pasado más de un día desde que me duché, y todavía estaba en pijama porque no veía el sentido de vestirme ya que no iba a ir a ningún lado. Difícilmente llamaría fondo a eso. Simplemente práctico.

		Para cuando me duché y me vestí, Eliza ya tenía mi batido listo. Vio cómo me hacía beber todo, con los brazos cruzados debajo de las tetas.

		"Eso fue bastante bueno", dije, dejando la taza.

		"Ahora que está hecho, hablemos de lo que vas a hacer a continuación".

		"Um, ¿lavar los platos?"

		"Habla en serio, Jess. Esto ha durado bastante. Necesitas conseguir otro trabajo. Eres el tipo de chica que necesita trabajar o te vuelves loca. Esto..." Señaló el sofá, el gato, la televisión. . "Este no eres tú. Eres un trabajador. Un reportero. Así que ve y reporta".

		Me dejé caer en un taburete y hundí la cabeza en mi mano. "Lo intento, pero nadie está contratando".

		"Conozco a alguien que lo es".

		Miré hacia arriba. "¿OMS?"

		"Xpress".

		Gruñí. "No puedo trabajar para ese tipo de lugar".

		"¿Por qué no?"

		"Son noticias escritas por piratas informáticos para personas a las que les gustan las noticias en fragmentos de sonido e imágenes".

		"Eres una esnob. No es tan malo. Hay ese tipo de cosas, pero hay artículos más inteligentes sobre la actualidad. Claro, no es un trabajo de investigación profunda o artículos de opinión, pero es algo. Promovido."

		"No era lo mío."

		"Pero eras buena en eso. Y creo que secretamente te gustó."

		"No es lo que quería, y ahora que he sido periodista de investigación, no puedo volver".

		"Los mendigos no pueden elegir, Jess."

		Suspiré. Ella tenía razón. "¿Para qué es el trabajo? No me digas que es para un escritor de artículos de puff o te echaré."

		"La columna de astrología". Debo haberme puesto pálido porque se echó a reír. "¡Es broma! No sé para qué sirve. Solo sé que mi antigua editora del Serendipity Sunday trabaja allí ahora. Ella es la editora en jefe". Eliza había trabajado en el periódico local en la zona de lujo de Roxburg durante cinco años antes de unirse a mí en The Herald. Ni siquiera sabía que su jefe había seguido adelante. Aunque editor en jefe era un gran título, no estaba seguro de si pasar de un periódico local a un servicio de noticias en un sitio web era un paso adelante.

		"¿Ya le hablaste de mí?" Yo pregunté.

		Eliza asintió. "Tomé unas copas con ella anoche. Quiere que le envíes tu CV". Escribió una dirección de correo electrónico en el bloc de notas que tengo junto al teléfono. "La vacante acaba de llegar y ella prometió no anunciar hasta que te haya visto. En realidad, está muy ansiosa por conocerte".

		"Qué lindo." Fue más que agradable. Fue una apertura y mejor que tender un bar.

		Eliza se apoyó en el banco de la cocina, con las manos debajo de la barbilla. Ella me sonrió. "Y si tiene mucha suerte, podrá conocer al propietario de Oakwood Media".

		"¿Rayan Oakwood?"

		Ella asintió. "Aparentemente es bastante práctico". El tono ahumado de su voz me dijo exactamente lo que pensaba de eso.

		"Suena espeluznante."

		"Solo si se parece a Doug. Créeme, no se parece en nada a Doug. Es muy atractivo. Alto, guapo, todo funciona".

		Puse los ojos en blanco. "Eso es un doble rasero. O algo así".

		"Lo sé, pero ¿a quién le importa? Envidio que lo veas todos los días".

		"¿Lo conociste?"

		"Lo vi y admiré su trasero desde lejos. Si no estuviera en una relación, te estaría pidiendo que me presentaras".

		"Ni siquiera lo he conocido todavía."

		"Lo harás. Y después de que lo hagas, quiero detalles. Quiero saber si es un idiota o no. Usualmente los chicos sexis lo son. Por eso estoy con Barry. Él es... "Ella se encogió de hombros.

		"¿No es un idiota?"

		"Precisamente. Eso estará inscrito en su lápida cuando muera."

		"Sabes que no es una buena señal para tu relación cuando empiezas a hablar de su lápida".

		Suspiró de nuevo. Lo dejé así. Eliza era hermosa y maravillosa. Barry era un poco idiota, en realidad. Era posesivo con Eliza y siempre quiso restringir su personalidad burbujeante. Quería una novia tranquila que se quedara en casa, no una a la que le gustara tomar algo con los amigos. Pero esa fue una discusión para otro día.

		"Así que le enviarás un correo electrónico hoy, ¿verdad?" Eliza empujó el papel hacia mí.

		Yo lo levanté. "Lo haré ahora, aunque sea sábado".

		"Es domingo."

		"¿En serio? Huh. Perdí un día en alguna parte."

		Me senté en el sofá y encendí mi computadora portátil. Unos minutos más tarde, se envió mi CV.

		Al día siguiente, Maree Kippel, editora de Xpress me llamó y me invitó a su oficina para una entrevista. Tres días después, volvió a llamar para decirme que había conseguido el trabajo.

		Empecé a trabajar el lunes siguiente. Mickey se frotó contra mis piernas en la puerta en mi primer día, su forma de desearme suerte. Lo levanté y lo abracé.

		"Siempre y cuando no se trate de artículos sueltos, estaré bien. Incluso podría enseñarles un par de cosas sobre periodismo serio".

		El maulló. Lo tomé como un acuerdo.

		

	
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		
		 

		Capítulo 2

		 

		
		 

		Las oficinas de Oakwood Media ocuparon dos niveles en una ubicación privilegiada en el centro de Roxburg. Estar en una ubicación privilegiada en el centro significaba que el estacionamiento sería costoso y casi imposible de encontrar, así que tomé el autobús. Y siendo mi primer día en un nuevo trabajo, por supuesto, el autobús se averió. En lugar de esperar otro autobús, caminé el resto del camino. A pesar de que me había ido de casa temprano para dar cuenta de los retrasos en el tráfico, todavía llegaba tarde. Para colmo, el ejercicio significaba que yo también estaba sudado e hinchado. Excelente manera de causar una buena impresión a mis nuevos colegas.

		Corrí los últimos pasos hacia las puertas giratorias en la parte delantera del edificio. Debo haber parecido una jirafa tratando de correr, desgarbado y torpe. No solo eso, sino que los tacones altos tampoco están hechos para caminar tres millas con fuerza. Podía sentir las ampollas que se formaban en mis talones y dedos pequeños, pero absorbí el dolor. Me negué a cojear hasta mi nuevo lugar de trabajo.

		Entre apresurarme, tratar de mantener el equilibrio y la distracción de mis pies doloridos, no vi al tipo salir de las puertas giratorias hasta que fue demasiado tarde. Nos encontramos y su café se derramó sobre mí. Afortunadamente no hacía demasiado calor y no estaba escaldado, pero hizo un desastre en mi camisa blanca.

		"¡Whoa!" He llorado con las manos en el aire. "¿Estás bien?"

		Bajé la mirada a mi camisa, falda y zapatos destrozados y me eché a llorar. Todo era demasiado. Todo lo que podía salir mal lo había hecho, así que, ¿por qué no agregar una cara roja e hinchada a la mezcla? "No," sollocé entre mis manos, demasiado avergonzada para dejar que me viera. "Esta mañana es un desastre total".

		Sonaba como un niño, toda llorosa petulancia y ay de mí. A mi anuncio solo le faltaba una declaración de que quería irme a casa. Yo era un periodista de investigación terco.

		Pero no pude evitar las lágrimas. Quería ir a casa donde pudiera acurrucarme en el sofá con Mickey y ver la televisión durante el día. Al diablo con el trabajo, el dinero y las responsabilidades de los adultos. ¿Sería tan malo si me diera la vuelta ahora y me fuera?

		Algo se envolvió alrededor de mis hombros y una mano presionó mi espalda baja, sólida y firme. Eché un vistazo a través de mis dedos y vi que el tipo había puesto su chaqueta a mí alrededor.

		"Entra", dijo, su voz retumbó en mi oído. "Te limpiaremos de alguna manera."

		Miré su rostro y jadeé. Sí, solo mi suerte, estaba caliente. No, no solo caliente; muy caliente. Alto, bronceado, con cabello castaño claro y ojos azules claro que afortunadamente no me miraban a mí sino a las puertas giratorias por las que me estaba guiando. Teníamos que ir uno a la vez, así que quitó la mano de él.

		Debo haber estado hipnotizada por su hermosura de él porque no me moví lo suficientemente rápido y la puerta de vidrio me golpeó en el trasero. Tropecé hacia el otro panel de vidrio y luego salí al vestíbulo del edificio.

		Lo seguí sonriendo. ¿Se estaba riendo de mí? ¿Le pareció graciosa mi humillación?

		Le quité la chaqueta y se la entregué. Olí y eché mis hombros hacia atrás, decidida a no dejar que él viera cómo me afectaba su risa. "Gracias. Voy a estar en camino ahora."

		Frunció el ceño, aun logrando lucir caliente además de tener el control. He rebosado confianza en mí mismo. Este hombre estaba acostumbrado a que la gente se detuviera y lo mirara fijamente y escuchara lo que tenía para quedarse. Todo estaba en su postura de él, la forma cuadrada de sus hombros, la mirada directa de él. El solo hecho de estar cerca de él con mis manchas de café, rastros de lágrimas y pozos sudorosos me hizo sentir patético, desordenado. Yo era un mestizo desaliñado y él un perro de exhibición sentado en primer lugar. Cuanto antes me escapara de él, mejor. Mi ego estaba más allá de magullado en su presencia de él, estaba roto y aplastado.

		"Las Damas es así", dijo, haciendo un gesto hacia un lado. "Pero si vienes conmigo, yo...”

		"No lo hagas." Aclaré mi garganta. Eso salió demasiado duro, y había sido amable y educado, a pesar de las risas. "No, gracias. Estaré bien."

		Se echó la chaqueta al hombro y la enganchó en su dedo. No se vería fuera de lugar haciendo una pose de modelo. Llevaba una camisa blanca con una fina raya azul y una corbata azul. El traje estaba bien hecho, tal vez a medida. "¿El café no te quemó?"

		"No estaba tan caliente." Busqué en mi bolso de hombro y saqué mi bolso. "Déjame pagar por uno nuevo. Fue mi culpa que lo perdieras".

		Levanté las manos y me reí, de nuevo. El hombre tenía un sentido del humor retorcido si encontraba divertido mi dilema. "No te preocupes por eso. El café es gratis en mi oficina."

		"OK." Miré en dirección al baño. "Tengo que irme. Llego muy tarde y es mi primer día en Xpress". Y... y... mierda. Me mordí el labio para evitar romper a llorar de nuevo. No tuve tiempo para llorar. Me di la vuelta antes de que pudiera ver mis ojos llorosos de él. "Tengo que ir."

		"¡No es tu culpa!" llamaba después de mí. "Y no te preocupes por que sea tu primer día. Solo explícalo y estoy seguro de que todo estará bien".

		Fácil de decir para él. Mi nuevo jefe podría ser comprensivo, pero aun así quería causar una buena impresión.

		Me dio algo de tiempo para recobrar la compostura y arreglar mi cabello y maquillaje antes de subir en el ascensor a la oficina de Xpress.

		Maree Kippel miró intencionadamente el reloj de su pared cuando entré a su oficina. "Buenos días, Jess. Espero que no tengas el hábito de llegar tan tarde todos los días."

		"Lo siento mucho, pero mi autobús se averió y...”

		Ella levantó la mano pidiendo silencio. "Siéntate."

		Respiré profundamente y me senté. Maree tenía cuarenta y tantos años y el cabello castaño rojizo encrespado enmarcaba un rostro sin maquillaje. No parecía el tipo de mujer que aprecia el maquillaje y la ropa bonita, así que con suerte mi blusa manchada no se registró. O si lo hizo, a ella no le importó.

		"El soporte técnico le proporcionará los detalles de inicio de sesión y le explicará la red. Aquí está su primera tarea". Me entregó una carpeta negra. "Tienes hasta mañana, a las tres de la tarde para entregarlo". Inmediatamente reanudó la escritura, sus dedos volaron por el teclado, su mirada fija en la pantalla.

		"Um, ¿tengo un escritorio?"

		"Encuentra uno gratis", dijo sin apartar la mirada de la pantalla. "No somos una oficina para acampar".

		"¿Prohibido acampar?"

		"Te sientas donde quieras, pero sólo durante una hora más o menos, luego tienes que encontrar otro escritorio libre".

		"¿Es esto una cuestión de salud y seguridad?"

		"Se supone que moverse, cambiar su entorno mejorará su creatividad y productividad".

		Oh-Bien. "Veo que te quedas aquí."

		Ella solo me miró.

		"¿Qué pasa si no me levanto y busco otro escritorio?" Yo pregunté.

		"Kylie colocará un letrero de 'No acampar' frente a ti. Así que acampa bajo tu propio riesgo". Estaba tan muerta que no podía decir si solo se estaba divirtiendo un poco o si Kylie era alguien de quien desconfiar. "Si tienes alguna otra pregunta, pregúntale a Kylie. Estoy ocupada en este momento. Ha habido un desarrollo con los Kavanagh".

		"¿Eh?"

		Ella me miró parpadeando. "Sabes quiénes son los Kavanagh, ¿no?"

		"Son dueños de la mitad de Roxburg. Creo que hay un billón de hermanos. ¿Le ha pasado algo a uno de ellos? Nada malo, espero".

		"Una de sus esposas está embarazada de nuevo".

		"¿Eso es todo?" Solté un suspiro, pero rápidamente lo volví a respirar cuando Maree me miró.

		"Los Kavanagh son un gran problema por aquí", dijo.

		"Lo sé. Son dueños de la mitad de Roxburg", repetí.

		"No, me refiero a las oficinas de Xpress. Pero solo informamos sobre las historias que nos hacen sentir bien. Bodas, nacimientos, ese tipo de cosas, así que si escuchas algo malo sobre ellos, no te molestes en seguirlo. No irán a hacer el corte".

		"¿Qué pasa si uno de ellos resulta ser corrupto?"

		"Los Kavanagh son una familia honesta".

		"¿No fue uno de ellos a la cárcel?"

		"Hizo su tiempo y salió. Se merece que lo dejen solo".

		"¿Pero y si vuelve a hacer algo ilegal?"

		"No lo hará. Ya se ha calmado".

		"Pero-"

		"Déjalo, Jessica. No va a suceder. Son amigos de Rayan, especialmente Damon, el que fue a prisión, así que no nos permitirá informar nada malo sobre ellos". Apoyó las manos sobre el escritorio. "¿Entendido?"

		"Claro. Deja a los Kavanaghs en paz. Lo haré." Le di una sonrisa plana para que no regresara y salí de su oficina, con mi primera tarea bajo el brazo.

		Encontré un escritorio libre con una bonita bromelia en maceta y luego el Soporte técnico pronto me encontró. Una vez que terminaron, fui por la oficina y me presenté a mis nuevos colegas. Todos parecían realmente agradables y ninguno de ellos comentó sobre mi camisa manchada, aunque era bastante obvio. Hasta ahora tan bueno.

		Me senté de nuevo y abrí la carpeta negra que contenía mi informe. Cuanto más leía, más se hundía mi corazón. Maree quería que escribiera un artículo sobre un sonámbulo desnudo que había sido arrestado mientras se tomaba una selfie. Al ser liberado al día siguiente, publicó la selfie en las redes sociales. ¡Un maldito sonámbulo desnudo!

		Observé la oficina de Maree. La puerta estaba cerrada pero podía verla a través del cristal. Ella estaba hablando por teléfono, paseando y, en general, no se veía feliz. Estaba acostumbrado a los editores de mal genio. Doug fue una pesadilla cerca de la fecha límite.

		Chupé mi orgullo y busqué la huella del sonámbulo en las redes sociales. Con suerte, después de algunas de estas piezas ligeras, me asignarían algo más interesante.

		Acababa de localizar su blog cuando una mujer delgada que no podía tener más de veinte se detuvo en mi escritorio y colocó un pequeño letrero en él. El letrero mostraba una imagen de una tienda de campaña con una línea roja que la atravesaba.

		"Tú debes ser Kylie", le dije, extendiendo mi mano.

		Lo sacudió y sonrió, mostrando unos dientes perfectos y deslumbrantemente blancos. Su cabello negro y liso cayó sobre su hombro mientras se inclinaba. "Y tú debes ser Jess."

		"No te conocí antes en mis rondas por la oficina."

		"No trabajo en este piso. Estoy en Corporativo, arriba. Soy el asistente del asistente personal de Rayan".

		"¿Su asistente personal tiene un asistente?"

		Ella se echó el pelo hacia atrás. "En realidad, su asistente personal es mi mamá". Ella se rio. "Hago algunas cosas por ella, como esta". Tocó el letrero.

		Me reí. "Eres afortunado."

		Sus ojos se entrecerraron. "Sí, tengo suerte. Me gusta trabajar aquí. Tal vez algún día sea un interno aquí, como tú".

		Me erizó. "No soy un interno".

		"¿En serio? ¿Qué es lo que haces?”

		"Periodismo de investigación."

		"Genial. ¿Qué estás investigando?" Ella asintió con la cabeza hacia mi computadora. "Parece, um, serio."

		Tan serio como podría ser un hombre mostrando el culo a la cámara. No era la única foto del sonámbulo. Había decenas de otros, todos desnudos y de diferentes días. Aparentemente, la escapada de anoche no fue la única vez que corrió con el trasero desnudo por las calles de Roxburg.

		Alejé mi monitor de ella. "Moveré mis cosas pronto. Solo quiero terminar el borrador de mi artículo primero".

		"UH no."

		"¿Perdón?"

		"No se puede hacer." Cogió el letrero y lo agitó en mi cara. "Política de la empresa. Tienes que seguir adelante después de una hora. Escuché que ya has estado aquí, como, mucho".

		"No quería transferir todas mis cosas".

		"¿No viste a todos los demás moviéndose?"

		"Sí. Solo pensé..." ¿Por qué estaba discutiendo sobre esto con el asistente de un asistente alegre y demasiado entusiasta? "No importa. Me voy."

		"¿Quieres que te ayude a moverte? No quiero que empecemos con el pie izquierdo ya".

		Sonreí. Ella era amigable y yo tampoco quería empezar con el pie izquierdo. "Seguro gracias."

		Cogió mi bandeja fija mientras yo recogía mi portátil y mi bolso. "¿Este lo hace?" preguntó, deteniéndose en un escritorio cerca de la ventana. "Tiene una hermosa vista de la bahía".

		"No miraré la vista."

		"Oh, cierto. Demasiado ocupado, ¿eh?"

		Asentí con la cabeza y esperé a que se fuera.

		Se echó el pelo hacia atrás por encima del hombro. "Rayan ha estado en reuniones todo el día, así que aún no ha venido a verte. Lo hará. Le gusta conocer a toda la gente nueva y darles la bienvenida a la familia Oakwood Media".

		"Qué lindo."

		Ella sonrió. "Es un buen tipo. Y es hermoso". Sus mejillas se sonrojaron. "Estoy muy enamorada de él. Si no fuera mayor, lo invitaría a salir".

		"¿Cuántos años tiene él?"

		"Treinta y tantos."

		Ahogué una sonrisa. Supongo que para ella eso era viejo. "Así que... será mejor que vuelva al trabajo."

		"Bien. No quiero que te metas en problemas con Maree en tu primer día. Aunque escuché que ya lo habías hecho por llegar tarde. Maree odia que la gente llegue tarde, así que tendría cuidado si fuera tú".

		"Gracias por el dato, pero no fue mi culpa. Mi autobús se averió".

		"¿De verdad?"

		Asentí.

		Apoyó la cadera contra el escritorio. "Maree no es tan mala, ya sabes. Parece aterradora al principio, pero no es mala. Me gusta ahora que la conozco mejor. Cuando comencé, ni siquiera podía mirarla. Estaba tan asustada que sonaba como una idiota”.

		Ella siguió hablando. Esperé a que pasara un momento de calma para que se calmara, pero no llegó ninguna. Después de lo que debieron haber sido quince minutos, finalmente le dije que tenía que volver al trabajo.

		"Está bien. Nos vemos. Bonito top, por cierto. Me encanta el patrón loco a través de él." Ella se alejó con el cabello balanceándose.

		Me tomó sesenta segundos completos recuperarme del huracán Kylie y volver a mi investigación. Después de enviarle un correo electrónico al sonámbulo, llamé a mi contacto en la estación de policía local y le expliqué lo que necesitaba. Él rio.

		"¿Te degradaron, Jess?" preguntó.

		"Me despidieron. Ahora estoy trabajando para Xpress".

		Él resopló. "Lo siento, no puedo ayudarte. Los sonámbulos desnudos no son mi área. Prueba el uniforme".

		Pasé el resto de la mañana investigando los informes policiales y anotando los comentarios en el blog del sonámbulo. Lo aplaudieron por ser un héroe y meterse en la cara de la policía. Respondió con sus propios comentarios inteligentes.

		Estaba leyendo los cientos de comentarios cuando Kylie volvió a colocar un letrero de No acampar en mi escritorio. Suspiré y resistí la tentación de devolvérselo.

		Su rostro apareció frente al mío, oscureciendo mi visión del monitor. "Te atrapé de nuevo", dijo, riendo. "Realmente no te gusta moverte, ¿verdad?" Ella se enderezó y bajó la voz. "Es malo para tu trasero, ya sabes, tanto estar sentado".

		"Por eso hago ejercicio". Cuando puedo molestarme.

		"Bien por ti. Tienes un bonito trasero para tu edad. Querrás mantenerlo así".

		La primera vez que me sentí viejo, y con solo veintiocho años. "Kylie, ¿crees que moverme más o menos cada hora de un escritorio a otro evitará que mi trasero engorde?"

		"Podría. Aparentemente, también te ayuda a ser creativo". Ella se encogió de hombros.

		Tampoco estaba tan seguro de la ciencia detrás de la teoría. Quizás debería escribir un artículo al respecto, usando evidencia real. Me pareció contrario a la intuición. Cualquier creatividad que hubiera aprovechado mientras escribía se desvaneció con la interrupción de Kylie. Mi productividad definitivamente no mejoró por tener que moverme constantemente.

		Kylie me ayudó a regresar al escritorio con la bromelia y luego se quedó charlando otros quince minutos sobre su fin de semana. Tenía una vida social ocupada que hacía que la mía pareciera aburrida en comparación. Supongo que sentarse en tu sofá hablando con el gato es aburrido. Al menos había salido el sábado por la noche a tomar algo con Eliza y algunos otros amigos para celebrar mi nuevo trabajo, pero todos se habían ido temprano a casa con sus socios. No es que quisiera salir de fiesta de todos modos. Leí hasta la medianoche, Mickey en mi regazo. Era mi idea del cielo.

		Kylie solo dejó mi escritorio cuando el sonámbulo desnudo finalmente me llamó.

		"He leído algunos de los comentarios en tu página", le dije.

		"Sí, genial, ¿no es así?

		"Sonaba como si todavía estuviera medio dormido. Quizás lo estaba. Había sido una gran noche.

		"Pareces orgulloso de ti mismo."

		"Lo soy. Todo el mundo me ama. Que se joda la policía".

		"Bien. ¿Así que no te importa que desperdiciaras recursos policiales? ¿O que podrías haber sido lastimado?"

		"Oye, no es mi culpa que fuera sonámbulo".

		"¿Puede su médico confirmar que tiene esa condición?"

		"No es una condición. No necesito que ningún médico me diga que soy sonámbulo. Ya sé que lo hago".

		"¿Has considerado que tu pareja te encierre en la noche?"

		"Eso es una violación de mis derechos civiles".

		"Pero te mantendría a ti a salvo. Y a otras personas también. Podrías haber entrado en la carretera y haber provocado un accidente. Sin mencionar que arremetiste contra la policía. Solo estaban tratando de ayudarte".

		"Que se joda la policía. Y que te jodan a ti también." Colgó.

		No me importaba Ya tuve suficiente para mi historia.

		Estaba en medio de escribirlo cuando una ola de murmullos recorrió la oficina. Miré por encima de la partición para ver al tipo con el que me había topado esa mañana hablando con alguien.

		Me dejé caer sobre la silla. Maldición. Debe trabajar en Xpress. Probablemente en Ventas y Marketing. Parecía el tipo: liso, guapo, con un traje y zapatos caros.

		Mantuve mi cabeza gacha, mi mano protegiéndome la cara. No quería volver a verlo. Para mi absoluta humillación, había visto mis lágrimas antes. Mi colapso me perseguiría más tarde, cuando tuviera tiempo de pensar en ello, pero no quería que me lo recordaran en este momento. La única forma de hacerlo era no ver a este tipo.

		Unos minutos más tarde, unos pasos llegaron a mi escritorio. Maldición.

		"Oye," dijo esa familiar voz cálida y aterciopelada. "Espero que tu día haya mejorado".

		Respiré hondo y miré hacia arriba. "No podría ser peor".

		Él sonrió. "Me alegra ver que no estás tan molesto como lo estabas esta mañana."

		Apreté los dientes de atrás y asentí.

		"Entonces, ¿Maree fue comprensivo?" Echó un vistazo a su oficina. Ella no se dio cuenta, tan concentrada como estaba en el monitor de su computadora.

		"Ella estaba bien."

		"Ella puede ser quisquillosa, pero creo que ustedes dos se llevarán bien. Siempre y cuando no llegue tarde todos los días". Él sonrió. Tenía que admitir que tenía una hermosa sonrisa. Estaba un poco torcido, lo que lo hacía parecer travieso y suavizaba la agudeza de sus pómulos. Fue una sonrisa que llegó a sus ojos.

		"Me acabo de dar cuenta", dijo, extendiendo la mano, "no nos han presentado correctamente. Rayan Oakwood".

		Oh. Mierda. Solo mi suerte, me había hecho una completa idiota frente al chico más sexy de la zona Y mi nuevo jefe. Mátame ahora. "Jessica Watson".

		"Encantado de conocerte, Jessica."

		"Llámame Jess. Entonces eres mi jefe. Genial."

		Su sonrisa se desvaneció. "¿Detecto el sarcasmo?"

		"No, por supuesto que no. Estoy emocionado de descubrir que le quité el café de las manos a mi jefe y me caí por la parte de arriba en mi primer día y luego lloré como un bebé por eso. Vivo por momentos como ese".

		"No seas tan duro contigo mismo. Probablemente yo también habría llorado".

		Me reí, a mi pesar. No podía imaginarme a un tipo grande y seguro de sí mismo como él llorando alguna vez.

		"Soy un tipo emocional", dijo, simulando la defensiva. "Es una cosa del CEO. Nos ayuda a conectarnos con nuestros empleados".

		"Ah, ya veo. Así que estás acostumbrado a las lágrimas. Nosotros, los periodistas de investigación, no lo estamos".

		Levantó las cejas. "¿Eres periodista de investigación?" Su mirada se deslizó hacia la oficina de Maree. "¿Cuál es tu primera tarea?"

		"Sonámbulo desnudo".

		Él se rio entre dientes. "No es exactamente contundente, pero será popular. Cualquier cosa con la palabra desnudo en el encabezado llama la atención".

		Suspiré. Me gustaba hasta ese momento, pero ahora no podía respetarlo. Si el CEO solo quisiera clics, entonces no respetaría la integridad periodística adecuada. Mi artículo iba a resultar un poco impactante para él y Maree.

		La puerta de la oficina de Maree se abrió y Rayan entró a su encuentro. Cerró la puerta, pero se sentó con la silla inclinada para poder ver a través de las paredes de vidrio. Me miró directamente, con una expresión curiosa en su rostro y una mirada intensa en sus ojos. Fue inquietante y no podía concentrarme en mi artículo. Cada vez que miraba hacia arriba, él me miraba fijamente, con una pequeña abolladura entre sus cejas como si estuviera pensando mucho.

		Después de un par de minutos, Maree se levantó de su silla y cerró las persianas.

		Cuando Rayan salió algún tiempo después, se detuvo de nuevo junto a mi escritorio. Dio unos golpecitos con los dedos en la partición y parecía estar en guerra consigo mismo por algo. ¿Qué habían estado discutiendo él y Maree allí?

		"¿Puedo ayudarle?" Le pedí que le avisara.

		El golpeteo de sus dedos se detuvo. "Supongo que no me permitirías llevarte a tomar una copa después del trabajo."

		Me recosté, aturdido. "Um..." Dios, sonaba como una idiota. Pero no pude pensar en qué decir. ¿Me estaba coqueteando? ¿Debería estar halagado o preocupado? ¿O consternado?

		"Está bien si no lo haces." Levantó las manos. "Es algo que les pido a todos los empleados nuevos, que los conozcan mejor, que descubran qué los atrajo a trabajar aquí, ese tipo de cosas". Se aclaró la garganta y sus dedos empezaron a tamborilear de nuevo. "Y eso no me pareció extraño o espeluznante", murmuró.

		"Está bien", espeté antes de cambiar de opinión. "¿Qué hora?"

		Parpadeó lentamente. "Genial! ¿Cinco y media? Hay un bar al lado”.

		Nos vemos allí a las cinco y media.

		Las cinco y media tardaron una eternidad en llegar. Casi no escribí nada en mi artículo. No podía dejar de pensar en mi fecha pendiente. No es que fuera una cita real, solo una bienvenida a Xpress. Aun así, había pasado tanto tiempo desde que había salido con un chico, estaba tan nervioso como lo hubiera estado si fuera una cita real. No solo eso, me había olvidado de mi camiseta manchada hasta que entré al baño para refrescarme justo después de las cinco. No había salido de la oficina en todo el día, ni siquiera a la hora del almuerzo, con la esperanza de compensar mi retraso, o me habría comprado uno nuevo. Ahora estaba en un bar agradable con una camisa manchada y tomando unas copas con mi jefe rico y atractivo. Muy elegante, Jess.

		Rayan ya estaba sentado cuando llegué a Bar Las tres casas del vino, con una cerveza en la mesa frente a él. "¿Qué puedo conseguirte?" preguntó mientras me sentaba.

		"Cualquier vino blanco servirá, gracias."

		Levantó un dedo y se acercó un camarero. "Agrégalo a mi cuenta", dijo Rayan después de ordenar.

		"Por supuesto, Sr. Oakwood."

		"¿Cómo fue tu primer día?" Rayan me preguntó cuándo se fue el camarero.

		"Bien. Todos fueron muy amables."

		"¿Y tú artículo?"

		"Vamos. El sonámbulo desnudo es un idiota, desesperado por sus quince minutos de fama, que ahora obtendrá gracias a mi artículo". Aunque quizás no del modo que le hubiera gustado.

		Rayan arqueó las cejas. "Suenas como si estuvieras resentido por darle esos quince minutos."

		"La gente como él no debería ser animada. Nadie resultó herido esta vez, pero tal vez alguien lo haga la próxima".

		"Es cierto, pero nada salió mal. Fue una diversión inofensiva. Todos lo hicimos cuando éramos más jóvenes".

		"No todos". Busqué al camarero, desesperado por mi vino. No tanto por la bebida en sí, sino solo por sostener algo en mis manos.

		"Claramente, la gente con la que salía no era tan responsable como tus amigos", dijo. "El mío podría volverse loco a veces. Nos pusimos manos a la obra de las que ahora estoy un poco avergonzado".

		"Escuché que Damon Kavanagh es un amigo tuyo."

		"Hablando del salvaje". Él sonrió con suficiencia. "Damon es un buen amigo. Se ha calmado mucho desde que conoció a Becky, pero su pasado fue problemático. Nos remontamos".

		La conversación se estancó, así que me sentí aliviado cuando el camarero trajo mi vino. Bebí un sorbo y asentí con aprecio. No era un aficionado al vino de ninguna manera, pero conocí uno bueno cuando lo probé.

		"Andre conoce sus vinos", dijo Rayan, señalando al camarero con la cabeza.

		"Este es un buen bar". Observé la decoración oscura y sofisticada, la iluminación tenue, las mesas de madera pulida y los cómodos sofás y sillas. Al ser lunes, no había muchos clientes, sobre todo algunos otros trabajadores de oficina.

		"¿No has estado aquí antes?" preguntó.

		Negué con la cabeza. "No salgo mucho".

		"¿De verdad? Eh."

		"Pareces escéptico." Sonaba un poco coqueta, lo que me sorprendió. Pensé que había olvidado cómo coquetear.

		"¿Una mujer atractiva e inteligente que no tiene muchas citas? Sí, estoy sorprendida, pero también desconcertada y definitivamente intrigada". De repente miró hacia otro lado, pero no antes de que viera su rostro arrugarse en una mueca. "Lo siento, no debería haber dicho eso."

		"¿Que soy atractiva e inteligente? ¿A qué mujer no le gusta oír eso? Especialmente de un chico atractivo". Morí un poco por dentro mientras lo decía. Iba a esperar que me acostara con él ahora, después de todo este coqueteo.

		"No quiero parecer espeluznante", dijo.

		"No lo haces."

		"Pero yo soy su nuevo jefe y tengo que andar con cuidado aquí".

		O simplemente podría invitarme a su casa para tomar una copa. Lo haría yo? ¿Rompería la sequía de mi hombre teniendo sexo con mi jefe en mi primer día? Una parte de mí quería que él preguntara, solo para ver si pasaba, pero mi cerebro me gritó que fuera cautelosa. De esa manera, el peligro consistía tanto en perder mi trabajo como en dolor de corazón.

		"¿Qué tal si discutimos temas más mundanos?", Dije. "Algo seguro. Háblame de ti."

		"Está bien, veamos. Tengo treinta y dos años, vivo en un apartamento no muy lejos de aquí. Hace poco que estoy soltero, no tengo hijos, mis padres viven y tengo dos hermanas mayores". Él se encogió de hombros. "Sueno aburrido cuando todo está dispuesto de esa manera".

		Este hombre no era aburrido. Podría mirarlo todo el día y escuchar esa voz hasta bien entrada la noche. "¿Cómo desarrollaste tu propio imperio mediático? Treinta y dos es joven para ser director ejecutivo de algo tan importante como Oakwood Media. Aunque Kylie parece pensar que treinta y dos es antiguo".

		Él rio. Me gustó cómo se reía mucho, y libremente, sin timidez. Parecía ser alguien que disfrutaba de la vida y tenía una actitud positiva. Fue más refrescante de lo que quería admitir. Últimamente, sentí que la fatalidad y la tristeza me seguían, tanto a gran escala como a pequeña escala. Desde la crisis de salud de papá y la pérdida de mi trabajo, hasta la avería del autobús y todo lo demás. Quería estar rodeada de positividad nuevamente. Quería dejar de revolcarme. Necesitaba dejar de revolcarme, o terminaría lisiada por mi propia mala actitud.

		Le devolví la sonrisa, tanto en respuesta a la risa de Rayan como a mi propio estado de ánimo. Sentí como si me hubieran quitado un peso de encima.

		"Todo empezó con mi propia estación de radio rebelde, que comencé en el sótano de mis padres. Yo era DJ, entrevistador, miembro de la banda, técnico, todo. Fue muy divertido y simplemente creció. Tuve la suerte de conocer a mucha gente interesante que accedió a ser entrevistada o formaba parte de bandas independientes. Fue una combinación de un programa de chat y un vehículo para la música indie. Fue muy divertido y siguió creciendo. Su popularidad me tomó por sorpresa, especialmente cuando las empresas de marketing se acercaron a mí sobre los espacios publicitarios. Me mudé del sótano de mis padres, compré mi propio estudio, solicité una licencia oficial y mantuve el mismo formato. Su éxito me permitió comprar otras estaciones de radio y luego poner en marcha Xpress, que también ha crecido más allá de lo imaginable”.

		"Ciertamente parece popular. Las cifras muestran que Xpress obtiene más páginas vistas que la circulación de The Herald".

		"Has hecho tu investigación".

		Levanté mi copa a modo de saludo. "Ese es mi trabajo."

		"Los periódicos tradicionales deben reinventarse a sí mismos o se arruinarán y se doblarán. Sería triste para sus empleados si eso sucediera. A nadie le gusta ver a buenas personas sin trabajo. Que estén disponibles, sin embargo”. Él le devolvió el saludo. "Parece que Maree ya está en eso."

		"Espero no decepcionar".

		"No lo harás. Maree me dice que eres bueno en tu trabajo."

		Doug había dicho que yo también era bueno. Bien, pero no genial, y mira a dónde me había llevado eso. Trabajando en una historia sobre un sonámbulo desnudo.

		"Así que ese soy yo en pocas palabras", dijo Rayan. "¿Y tú? ¿Cuál es tu historia?"

		"No hay nada que contar. Tengo veintiocho años y soy hijo único. Fui a la universidad y obtuve una licenciatura en periodismo, y conseguí un trabajo en The Herald de inmediato".

		"Impresionante."

		"En realidad no. Hace poco me enteré de que mi padre me consiguió el trabajo. Solía trabajar allí y el editor en jefe es amigo suyo". No le dije que yo también me habían despedido, que mi padre estaba gravemente enfermo o que mi madre murió cuando yo era pequeña. Esos no eran los temas de conversación que tenías en una... cita de trabajo con tragos, o lo que sea que sea.

		"Douglas Mallard no contrataría a nadie que no fuera bueno", dijo Rayan. "Ni siquiera para un viejo amigo. El periódico siempre viene primero con Doug. Primero, segundo y tercero".

		Yo también pensaba lo mismo, hasta que Doug se negó a escuchar mis afirmaciones de que el alcalde Ingram estaba involucrado en algo turbio. Definitivamente pondría a su amigo primero allí.

		"¿Cuáles son tus aficiones?" Hizo una mueca. "Lo siento, parece que te estoy entrevistando".

		"Está bien. Entrevista lejos. No tengo muchos pasatiempos. Leer, supongo, pero no hago tanto de eso como solía."

		"¿No hay deportes?"

		Negué con la cabeza.

		"Pero te ves tan..." Se interrumpió y se concentró en su cerveza.

		"Entonces...?"

		"Nada. Olvidé que esto era una cosa de trabajo y no algo más... personal."

		Si quisiera mirarme con esos ojos azules como ese y murmurar la palabra personal en mi oído con esa voz profunda de nuevo, lo dejaría ser tan personal como quisiera. La sequía de mi hombre realmente necesitaba terminar. Como ahora.

		Si fuera un tipo diferente de mujer, me subiría la falda y haría más pucheros. Enviaría las señales más obvias que pudiera. Pero no se me daba bien ser sugerente. Yo era conservadora, cautelosa y oxidada cuando se trataba de citas y sexo. Mi sequía de hombres no iba a terminar esta noche, o en el corto plazo. Rayan pasaría a otra persona cuando se aburriera. Hombres así rara vez se quedaban mucho tiempo en una cama.

		Hablamos un poco más, sobre libros y películas, sus hermanas, las últimas noticias, su empresa y cualquier cosa que se nos ocurriera. Las horas pasaron en lo que parecieron minutos. Fue necesario que mi teléfono sonara para interrumpirnos.

		"Es mi papá", dije, tomando la llamada. "Hola papá."

		"¿Dónde estás?" gruñó. "Llamé a casa y no respondiste. Me preocupé".

		"Solo estoy tomando unas copas."

		"¿Con quién?"

		Miré a Rayan. Estaba revisando su propio teléfono, hojeando los mensajes. "Eliza".

		Rayan levantó la mirada. Arqueó una ceja.

		Me encogí de hombros y traté de parecer inocente. "Tengo que irme", le dije a papá. "¿Todo está bien?"

		"Sí, claro. Solo llamé para charlar. Hablamos mañana."

		Colgué y me disculpé con Rayan. "Padres", dije con una sonrisa irónica. "Se preocupa cuando no estoy en casa".

		"Yo también lo haría, si tuviera hijos. A veces me pregunto cómo mis padres se mantuvieron cuerdos durante mi adolescencia. Debo haber sido responsable de un montón de noches de insomnio y estrés, pero nunca se quejaron".

		"Suenan como gente encantadora y normal".

		El asintió. "Mis hermanas y yo tenemos mucha suerte. No es que nos diéramos cuenta en ese momento, pero ahora apreciamos a mamá y papá". Miró alrededor de la barra. Éramos los únicos que quedamos. "Se hace tarde. No quiero que tu padre se preocupe."

		—No lo hará. Eliza es muy responsable.

		Él sonrió. "Como yo, hoy en día. Déjame organizarte un taxi. No", me interrumpió cuando comencé a protestar, "no vas a tomar el autobús. Es tarde y está oscuro".

		"Sí, señor."

		"Hmmm. Me gusta que me llamen señor. Tal vez debería pedirles a todos en la oficina que empiecen a llamarme así de ahora en adelante".

		Me reí. "Harían todo lo que quisieras. Puedo ver que les agradas y te respetan  y, en algunos casos, te adora”.

		Él se rio entre dientes y negó con la cabeza. "Así que ya conociste a Kylie", dijo mientras usaba la aplicación de su teléfono para conseguir un taxi.

		"Dos veces. Resulta que me gusta acampar."

		"Sabía que tenías otro pasatiempo además de leer".

		El taxi no tardó en llegar y me sentí decepcionado de estar diciendo buenas noches. Disfruté mucho la velada.

		"Gracias por una gran noche", dijo Rayan, abriéndome la puerta del taxi. "¿Quizás podamos hacerlo de nuevo?"

		"Pensé que era algo único con los nuevos empleados".

		"Uh. Sí. Está bien."

		Mi piel se calentó. Mi corazón dio un vuelco. "¿No es así?" Mi voz sonaba entrecortada, como si perteneciera a una mujer que coqueteaba con chicos calientes todo el tiempo.

		Pero no tenía idea de lo que estaba haciendo aquí. Rayan estaba fuera de mi liga, para empezar, sin mencionar que era mi jefe. El solo hecho de estar cerca de él hizo que mi cuerpo reaccionara de una manera que nunca pensé que podría reaccionar sobre un hombre. Sin embargo, no me sentí incómoda, o como si él tuviera la ventaja. Me sentí segura, sí, pero más que eso, me sentí interesante, deseable. Sentí que en realidad quería estar conmigo. Como si quisiera besarme.

		A la luz de la farola, sus ojos se pusieron humeantes. Su cabeza se inclinó un poco hacia adelante, pero no apartó la mirada de la mía. "Jess", susurró. "Tengo una confesión que hacer." Su aliento calentó mi mejilla.

		"¿Mmm?"

		"Nunca he llevado a un empleado nuevo a tomar algo en su primer día. Solo a ti".

		Tragué saliva. Asintió. No podía manejar las palabras y apenas podía pensar con claridad.

		"Tengo muchas ganas de besarte", dijo. "Pero no deberíamos."

		"No debería," repetí mientras colocaba una mano en su mandíbula. Una oscura barba incipiente le raspaba la piel y los músculos se apretaban bajo mi mano. Tragó saliva y me tocó el hombro. "Sin embargo, de repente no puedo recordar por qué no deberíamos".

		Me puse de puntillas. Yo era alta, pero él era más alto. "En ese caso, ¿qué estás esperando?"

		

	
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		
		 

		Capítulo 3

		 

		
		 

		Esperaba que Rayan protestara de nuevo y me dijera que iba en contra de la política de la empresa o algo así, pero no lo hizo. Simplemente puso ambas manos en mis caderas y me besó.

		Mi corazón dio un vuelco. Estaba tan atónito que no respondí, y él fue a alejarse. Me aferré a él y sonrió contra mi boca. Al menos estábamos en la misma página.

		El beso fue tentativo, tranquilo, el tipo de beso que probaba las aguas. Pero entonces algo se encendió entre nosotros. Fue como una chispa que se encendió, lo que suena tan cliché, pero el cerebro de mi escritor se había apagado y no podía pensar. Él también debe haberlo sentido. Sus dedos presionaron mis costados, como si se estuviera asegurando de que no me moviera.

		El beso se hizo más profundo. Estaba lleno de un deseo tácito que era primordial y crudo. Lo sentí en la base de mi estómago como un tambor bajo. Marcó un ritmo serio, uno con el que no estaba familiarizado. Había besado a hombres antes, había sentido deseo antes, pero nada como esto. Nada tan feroz. Lo anhelaba; Anhelaba que su beso continuara y siguiera, que sus manos me tocaran, que se acostara con él, que explorara estas emociones con él.

		Presionó su mano en la parte baja de mi espalda y cerró el espacio entre nuestros cuerpos. Sentí cuánto me deseaba a través de sus pantalones, pero incluso si no lo hubiera hecho, lo habría sabido por su beso. Enterré mis dedos en su cabello para hacerle saber que yo también lo quería.

		Se aclaró la garganta. Una voz desde el asiento delantero del coche dijo: "No puedo esperar en toda la noche por ustedes dos. Sube, uno de los dos o los dos, no me importa".

		Rayan se apartó y gimió. Su respiración se hizo corta y aguda. El mío sonaba desigual. "Será mejor que te vayas", dijo, retrocediendo. "Buenas noches, Jess."

		Pero... ¿eso fue todo? ¿No vendría conmigo?

		"No en nuestra primera cita", dijo, como si leyera mis pensamientos. "No es que fuera una cita adecuada, pero sabes a lo que me refiero."

		Bueno. Así que estaba siendo un caballero al respecto. Eso estuvo bien.

		Suspiré. "Buenas noches, Rayan. Gracias por la bebida. Conduce con cuidado". Sonaba como... como una empleada hablando con su jefe. "Pero no sabía de qué otra manera reaccionar. Todavía no. Necesitaba ir a casa y analizar lo que había sucedido, pensar en el mejor camino a seguir, no solo para mí personalmente. , pero para mi carrera. Fue bueno detenerme ahora antes de que las cosas se pusieran demasiado calientes y no pudiéramos dar marcha atrás.

		Subí al taxi y cerró la puerta. Saludé. Él me devolvió el saludo. Fue... extraño.

		Cuando llegué a casa, levanté el teléfono para llamar a Eliza, pero me detuve. Se estaba haciendo tarde y quería pensar en lo que había sucedido sin obtener primero opiniones externas. Había mucho que digerir.

		Desafortunadamente, digerir y pensar significaba que apenas dormí hasta que casi amaneció. Afortunadamente, Mickey me despertó a tiempo saltando sobre la cama cerca de mi cabeza, y mi autobús no se descompuso. Besar al CEO probablemente no evitaría que Maree me regañara por llegar tarde por segunda vez. Hablando de Maree, será mejor que no se entere de ese beso. No quería que me mirara de manera diferente porque Rayan y yo éramos... lo que sea que éramos el uno para el otro, en todo caso.

		Pasé la primera hora buscando constantemente a Rayan, pero no vino. Decidí ponerme los nudillos para terminar mi artículo cuando Kylie es decir, llegué a mi escritorio. "No he estado aquí el tiempo suficiente para acampar todavía", le dije.

		"Lo sé", dijo con voz cantarina. "Solo quería recordarles nuestra política, para que no tengamos los mismos problemas que tuvimos ayer".

		"¿Problemas?"

		"Contigo acampando." Ella me dio una mirada de 'duh'.

		"Bien. Haré todo lo posible para desempacar cuando se me acabe el tiempo."

		"Aprende rápido, a diferencia de algunos por aquí". Levantó la voz y clavó al chico en el escritorio de al lado con una mirada penetrante.

		Se inclinó sobre su teclado y fingió no escucharla.

		Como ya me habían interrumpido, decidí mover los escritorios de todos modos y ahorrarme otra interrupción en una hora. Una vez asentado, bajé los nudillos y me sumergí en mi historia. Se lo envié por correo electrónico a Maree antes del mediodía, mucho antes de lo previsto, y luego volví a mover los escritorios.

		Ella me llamó a su oficina poco tiempo después. "¿Qué es esto?" preguntó, apuñalando su dedo en su pantalla.

		Mantente firme, Jess. Sabías que obtendrías esta reacción inicialmente. "¿Te refieres a mi artículo?"

		"Sabes quién soy." Se reclinó en su silla y cruzó los brazos sobre el pecho. "Tu misión fue entrevistarlo, obtener algunas reacciones divertidas y fotos. No se suponía que debías escribir un artículo crítico sobre la cultura de los idiotas que van a los extremos durante sus quince minutos".

		"¿Puedo sentarme?"

		"No."

		Solté un suspiro mesurado. "Pensé que la historia se prestaba a un enfoque más serio".

		"No te pagan por pensar, Jessica, te pagan por hacer tu trabajo. No lo has hecho. Tienes tres horas más hasta la fecha límite. Vuelve a hacerlo".

		"Maree, escúchame. Por favor."

		Su boca se convirtió en una línea severa, pero no habló. Lo tomé como una señal para seguir adelante.

		"Hay que detener a la gente como este idiota. Son una plaga y un peligro, por no mencionar un drenaje de recursos oficiales. Ya es un héroe entre sus amigos, pero el artículo que querías que escribiera lo habría convertido en un héroe más grande. La gente comenzará a emularlo, y el problema de las plagas solo empeorará”.

		Se inclinó hacia adelante y apoyó los codos en el escritorio. "¿Has pensado por qué es un héroe? Tal vez sea porque el mundo necesita un poco de risa a veces. Hay tanta miseria ahí fuera, sobre la que informamos, pero la gente también necesita cosas más livianas".

		"Pero-"

		"También es nuestro pan y mantequilla. Lo crea o no, obtenemos más clics en este tipo de cosas que en piezas serias. Esto..." Señaló la pantalla de su computadora. "... no obtendría la mitad de los clics que obtendría el artículo que le pedí que escribiera".

		Así que a eso se redujo todo. Más clics significaron más dólares en publicidad. No es de extrañar que el periodismo serio estuviera desapareciendo. "¿Supongo que esto no es negociable?"

		"Lo entendiste." Se volvió hacia su computadora, ignorándome.

		Regresé a mi escritorio y me senté con un suspiro. Alguien pasó y miré hacia arriba, solo para ver que era solo uno de mis colegas mudándose a una nueva estación. Rayan no. No estaba segura de sí tratar de acercarme a él, o si el beso de anoche debería ser un incidente único, que nunca se repetirá. Mi corazón y mi cuerpo dolían al sentir sus labios contra los míos de nuevo, pero mi cabeza me decía que me enfriara.

		Mejor no pensar en él. Tenía un artículo que escribir.

		Comencé un nuevo archivo y comencé de nuevo. No me tomó mucho tiempo hundirme en él, pero algunas partes me hicieron temblar por dentro. Me perdí tanto en las palabras que no pude ver a Kylie acercarse hasta que su letrero de No acampar aterrizó en mi escritorio.

		"Déjame terminar esto", dije sin levantar la vista. "Otra media hora debería ser suficiente".

		"No-oh", dijo. "Has estado aquí el tiempo suficiente."

		"Pero no quiero romper mi ritmo".

		"Estás escribiendo, no bailando".

		Suspiré. "Sólo media hora, por favor."

		"No puedo hacer eso. Política de la empresa. Te dejé tranquila ayer porque era tu primer día, pero no hoy". Sus largas uñas, decoradas con estrellitas, chasquearon en el letrero.

		"¿Me estás esperando?"

		"Sí. Tienes que asegurarte de que te muevas. Vamos, Jess, no hagas esto más difícil de lo necesario. Solo estoy pensando en tu trasero."

		"La primera vez que una mujer me dice eso", murmuré, incapaz de detener mi sonrisa.

		"¿Eh?"

		"No importa. Me voy." Cerré mi computadora portátil y recogí mis cosas. Mi concentración ya estaba rota, así que mejor podría seguir adelante.

		Kylie me miró hasta que me senté en otro escritorio, luego tomó su letrero de No acampar y lo colocó frente a otra persona. Abrí mi computadora portátil y terminé mi artículo. Se lo envié por correo electrónico a Maree con cinco minutos de sobra. Diez minutos más tarde me respondió por correo electrónico, agradeciéndome por entregarlo a tiempo. Su siguiente correo electrónico llegó poco después de eso con mi nueva asignación.

		Otra pieza de hojaldre. Dos, de hecho. El primero fue sobre un gato con sobrepeso y el segundo fue sobre el concurso El hombre más sexy de Roxburg. Maree quería que asistiera al cóctel mañana por la noche y entrevistara al ganador. Oh chico. Si tan solo me permitieran escribir un artículo sobre la doble moral y el sexismo objetivando a los hombres, estaría por todas partes.

		Mordí la bala y confronté a Maree por ambas piezas.

		Ella gimió cuando me vio. "Los gatos son populares ", ella dijo." Eso es un hecho. Si pasaras algún tiempo en las redes sociales, lo sabrías”.

		"Estoy en Facebook", dije. "Y Twitter".

		"¿Publicas a menudo?"

		"Nunca publico. Solo los uso para seguir a otras personas".

		Ella levantó las manos. "Ahí tienes. Me acabas de decir que no tienes nada interesante que decir"

		"Eso no es lo que yo dije."

		"No con tantas palabras, pero es a lo que te refieres. Estos artículos que quieres escribir, estos artículos contundentes, moralistas, más santos que tú, no son populares excepto entre algunos snobs como tú".

		Mi mandíbula se endureció. "Eso fue innecesario, Maree. No soy un snob. Me llevo bien con gente de todos los ámbitos de la vida".

		Ella levantó las manos. "Un snob literario, un snob periodístico, lo que sea. El punto es que tienes que dejar tu caja de jabón y tu caballo y escribir lo que estás empleado para escribir".

		Vaya, dime lo que realmente piensas.

		"Pero tienes la oportunidad de hacer de Xpress mucho más que una columna de chismes basada en la web", dije.

		"¿Inconsciente? ¿Columna de chismes? Xpress le da a la gente lo que quiere. Tú, Jessica, estás fuera de contacto con la persona promedio. Yo no lo soy, ni tampoco Rayan. El hombre analiza el mercado y la audiencia mejor que nadie. Eso es por qué Xpress es tan popular como lo es. Te diré algo. ¿Qué tal si le informas a Rayan que su negocio no tiene sentido? ".

		Mordí el interior de mi mejilla. No había querido meterlo en esto. Se sentía mal ahora que habíamos compartido ese beso. Aun así, no pude pensar en ello como un error. Había sido demasiado maravilloso para ser malo. "Quizás a Rayan le gustaría hacer piezas más contundentes".

		"¿Lo conoce mejor que yo, el editor que tiene reuniones semanales con él para discutir exactamente dónde quiere posicionar a Xpress en el mercado? ¿Y bien?"

		"Tendremos que aceptar estar en desacuerdo".

		"No, Jessica, solo tendrás que estar de acuerdo conmigo. Soy tu jefa y asigno las piezas. Ahora, vete. Estoy ocupada".

		Apreté los dientes, cerré los puños con las manos y salí corriendo. Sin embargo, solo llegué hasta la puerta cuando ella me llamó.

		"¿Por qué dejaste The Herald, Jessica? Quieres ser periodista de investigación, pero dejaste el periódico donde eras periodista de investigación".

		Tonterías. Sabía que esa mentira me alcanzaría. Aunque, para ser justos, Doug me había animado ofreciéndome una referencia. No lo había falsificado. Ni siquiera lo había pedido. Simplemente me encogí de hombros y luego me apresuré a salir.

		 

		***

		 

		
		 

		Me tomó la mayor parte del resto de la tarde calmarme. Eso y ver videos de gatos gordos en Internet. Desafío a cualquiera a permanecer enojado ante tanta ternura. Además, no tenía elección. Si quería mantener mi trabajo, tenía que aguantar y hacer lo que Maree ordenó.

		Rayan llamó a mi celular a las cinco. Debe haber obtenido mi número de mi expediente de empleado porque no se lo había dado anoche. Hasta que escuché su voz, no me había dado cuenta de lo decepcionada que había estado por no saber de él antes. Una parte de mí se había preocupado de que anoche no hubiera significado nada para él, que acababa de agregar a su cuenta de mujeres adoradoras. No sería la primera vez que me enamoraba de un buen operador.

		"Oye", dijo, sonando alegre y sexy a la vez. "Habría venido a verte antes, pero he estado en reuniones todo el día. Tengo muchas ganas de verte, Jess".

		"Eso sería bueno", dije, escaneando los alrededores para asegurarme de que no me escucharan.

		"¿Agradable?"

		Me reí. "Quiero decir que sería genial. Me gustaría verte de nuevo también".

		"Entonces bajaré y...”

		"No." Bajé la voz a un susurro. "No creo que sea una buena idea mezclar negocios y placer".

		"Bien. Está bien." El pauso. "No, lo siento, no sé lo que eso significa. ¿No quieres volver a verme?"

		"Sí, pero no aquí. ¿Podemos vernos más tarde?"

		"Me encantaría. ¿Puedo llevarte a cenar?"

		"Puedes." Sonreí, más feliz de lo que quería admitir. Me pregunté si podía escuchar mi sonrisa por teléfono.

		"Conseguiré una mesa en Georgio's."

		¡Vaya! Georgio's era el principal restaurante de Roxburg. Solo los de alto vuelo tenían mesas allí. Solo los súper ricos podían pagar los precios. "Okey."

		"¿Puedo recogerte?" Su pregunta no era tan inocente como parecía. Recogerme significaba que él vería el interior de mi casa y me juzgaría en consecuencia, y también significaba llevarme a casa después de la cena. Eso inevitablemente me llevaría a invitarlo a entrar y el gran dilema tendría que ser confrontado: ¿Tuvimos o no tuvimos relaciones sexuales?

		"Está bien", me escuché decir. Le di mi dirección y fijamos una hora para las siete y media.

		Colgué y me tomó un minuto para dejar de temblar.

		Me fui a casa y pasé la mayor parte del tiempo antes de su llegada preparándome, probándome docenas de atuendos diferentes, peinándome, volviéndome a hacer y aplicándome el tono correcto de lápiz labial. Al menos ya no estaba pensando en mi confrontación con Maree.

		 

		***

		 

		
		 

		Me decidí por un elegante vestido blanco con tacones. No es frecuente que pueda usar tacones cuando salgo, pero Rayan era lo suficientemente alto.

		"Te ves muy bien", le dije cuando le abrí la puerta. No, no es agradable. Se veía sexy sin esfuerzo con su traje informal, sin chaqueta ni corbata.

		"Creo que esa es mi línea". Él miró abiertamente me miró y asintió con apreciación y luego fingió no darme cuenta mientras mi cara se sonrojaba. "Te ves increíble." Besó mi mejilla, deteniéndose por un momento, antes de retroceder castamente. "¿Deberíamos?"

		Me acompañó hasta su coche, un elegante número deportivo negro que retumbó profundamente mientras partíamos. Nos preguntamos cómo había sido el día y me abstuve de contarle mi encuentro con Maree. En lo que a mí respecta, no tenía nada que ver con él. Fue entre Maree y yo.

		"Tuve reuniones todo el día con varios departamentos y grupos externos", dijo. "De lo contrario, habría venido a verte". Me miró y luego volvió a mirar la carretera. "Pero parece que no quieres que haga eso."

		"Creo que es mejor si mantenemos el trabajo y nuestra vida privada separados".

		"¿Hasta qué punto?"

		"¿Qué quieres decir?"

		"¿Puedo decirle a la gente que estoy saliendo contigo?"

		¿Estábamos saliendo? ¿Te gustan las citas regulares con tu novio / novia? Bueno. Así que ya quería llevar esto al siguiente nivel. Estaba aturdida, abrumada y emocionada en pedazos. Quería salir conmigo.

		"No gente de trabajo", dije. "Pero los amigos y la familia están bien".

		"Sin embargo, algunos de mis compañeros de trabajo también son amigos. Con el tiempo saldrá a la luz". Sonaba vacilante, inseguro. No le sentó bien con sus modales habitualmente confiados.

		"Solo asegúrate de que no se lo mencionen a nadie en la oficina. No quiero que la gente piense que me estás dando un trato especial".

		"No soy tu jefe directo, así que no debería haber ningún problema. Maree dirige su propio barco y lo dirige bien. Nuestros caminos no se cruzarán mucho".

		"Aún apreciaría si mantuviéramos los dos mundos separados. Solo hasta que sepamos a dónde va esto".

		El asintió. "Seguro. Buena idea. Estoy bastante seguro de que sé a dónde quiero que vaya esto, pero puedo tomarlo con calma si quieres".

		Trago. "Gracias."

		Llegamos a Georgio's y nos llevaron a nuestra mesa junto a la ventana. "Increíble vista", dije mientras me sentaba. "Es mejor que el de la oficina de Xpress".

		"Deberías subir a mi oficina. Es incluso mejor". Hizo una mueca. "Lo siento. Las personas que mantienen su trabajo y su vida privada separados no visitan los escritorios de los demás. Me llevará un tiempo acostumbrarme a las reglas. Este es un territorio nuevo para mí".

		"¿Separar el trabajo de su vida privada?" ¿Con cuántas mujeres del trabajo había salido?

		Su mirada se entrecerró. "Nunca he estado con nadie de Oakwood Media, si eso es lo que estás pensando".

		Levanté mis manos. "Lo siento. No quise ofender. Simplemente me resulta difícil aceptar que un chico como tú no haya salido con todas las mujeres de la ciudad".

		Sus ojos se entrecerraron aún más.

		"¡Quiero decir porque estás tan caliente! No porque seas un hombre zorra a o algo así. Porque no lo eres. Hasta donde yo sé. Por favor, detenme antes de que me cave un agujero aún más grande y caiga en él."

		Él rio. "Te perdono, pero solo porque crees que estoy caliente."

		"Todos piensan que eres sexy, Rayan. Todos los que pueden ver, claro."

		"Y aquí pensé que te agradaba por mi conversación ingeniosa." Fue un intento de broma y agregó una sonrisa, pero me miró de cerca, estudiando mi reacción. Parecería que no estaba tan seguro como pensé al principio. Solo hizo que me gustara más.

		Me estiré sobre la mesa y toqué su brazo. "Rayan, no soy el tipo de mujer que sale con chicos calientes que no pueden detener su parte de una conversación".

		Su boca se arqueó hacia un lado. "Esa es una de las razones que me atrajo de ti en primer lugar. No parecías del tipo voluble al que solo le gustan los chicos guapos".

		"Dije que eres sexy, no bonita. Tienes demasiada barba para que te llamen bonita, y me temo que eres demasiado mayor". Suspiré teatralmente. "Lamento reventar tu burbuja".

		Él rio.

		El camarero llegó y saludó a Rayan como el Sr. Oakwood. Nos recomendó un vino tinto para empezar, y lo pedimos. Se fue y leí el menú.

		"Ya que has comido aquí antes", le dije a Rayan, "¿hay algo que recomiendas?" Levanté la vista para verlo mirándome, su menú todavía cerrado frente a él.

		No apartó la mirada. "Quiero que sepas que yo creo que tú también estás caliente".

		Mi cara se calentó. Gracias a Dios, la iluminación era baja en el restaurante.

		"Fue eso lo que me atrajo de ti a primera vista, y admito que te invité a salir anoche porque quería mirarte un poco más. Sin embargo, no te invité a salir esta noche por tu apariencia. Te invité a salir porque anoche no fue suficiente tiempo para conocerte. Te encontré divertida, encantadora, inteligente y algo dulce”.

		Quería decirle que se calmara, que era demasiado pronto para decir cosas tan bonitas sobre mí. Pero mi lengua se retorció y mi rostro se calentó aún más. Podría gritar un patético "Gracias".

		"Lo siento", dijo, tomando su menú. "Te he avergonzado."

		"Yo... no estoy acostumbrado a esto."

		"¿Demasiado pronto?"

		Asentí. "Y demasiado." Ningún hombre me había dicho cosas tan maravillosas, incluso después de un año de citas.

		"Lo siento", dijo de nuevo. "Me relajaré. Me han dicho que tengo una tendencia a decir cualquier cosa que se me ocurra sin pensarlo bien primero. No puedo evitarlo".

		"Entonces, por favor, no te reprimas. Es bueno que no te reprimas. Son pocos los hombres que hablan desde el corazón. La mayoría dedica demasiado tiempo a pensar y no a compartir sus pensamientos o emociones, si es que tienen alguno”.

		"¿Tú lo haces?"

		Miré mi menú. "Me han dicho que soy demasiado emocional para..." Para un periodista de investigación. "... por mi propio bien."

		"No por tu propio bien", dijo en voz baja. "No hay nada de malo en llorar cuando las cosas van mal. A veces, llorar es lo que su cuerpo necesita hacer para lidiar con la crisis". Tocó mi mano.

		Miré hacia arriba y caí en sus cálidos ojos. "El café derramado no es una crisis".

		"El café fue la guinda del pastel, ¿verdad? Cambiar de trabajo es estresante y luego tener el autobús averiado el primer día. Fue una mala mañana para ti".

		Dios mío, ¿cómo vio en mi cabeza así? Era como si supiera que mi vida se había salido de control desde que me despidieron de The Herald. Aterrador, pero algo maravilloso también. Rayan me atrapó. Eso lo empeoró tanto que no le había dicho a Maree que me habían despedido de mi último trabajo. Pero mi posición era demasiado precaria para ser honesta con ella. Tendría que esperar hasta convertirme en un miembro valioso de su equipo antes de confesar.

		"Si te gusta el marisco, prueba la langosta", dijo, rompiendo el contacto.

		"Gracias," murmuré, todavía mirándolo.

		Él sonrió gentilmente. "Es un placer."

		Pedimos nuestras comidas y hablamos un poco más. Cuando escuchó, mantuvo su mirada en mí. No miró por la ventana, ni a la mesa, ni a mis pechos. Me prestó toda su atención. Fue refrescante.

		La cena terminó muy rápido, pero tampoco lo suficientemente rápido. Quería quedarme y hablar con Rayan, pero también quería llevar la cita a su inevitable conclusión. Quería acostarme con él, si eso era lo que él también quería.

		Me las arreglé para sentarme a tomar café y postre antes de sugerir que deberíamos ir. Con suerte, no detectó el entusiasmo en mi voz.

		Pagó la cuenta, a pesar de mi oferta de pagar la mitad, y nos dirigimos a su coche. Si habíamos agotado todos los temas de conversación o si ambos estábamos preocupados con pensamientos sobre lo que vendría después, no podría decirlo, pero no hablamos mientras me llevaba a casa. No hasta que aparcó frente a mi casa y apagó el motor.

		"¿Café?" Yo pregunté. ¡Idiota! Ambos acabábamos de tomar un café. Podría patearme a mí mismo. "¿O algo más?" Puaj. Pensará que estoy tratando el sexo como si fuera un café. "Me refiero a un whisky u oporto o una copa de vino".

		Él rio suavemente. "Tendré lo que tú tienes."

		Con suerte iba a tener un orgasmo.

		En el interior, nos serví otra copa de vino mientras él se familiarizaba con Mickey en el sofá. Siguiendo el ronroneo gutural de Mickey, él también era fanático de Rayan.

		"Le gustas", le dije, entregándole un vaso. "¿Tienes animales?"

		"No, pero pensé en tener un gato o un perro pequeño. No podría tener uno grande en mi apartamento".

		"Entonces, ¿por qué no tienes una mascota pequeña?"

		"Vuelo mucho desde Roxburg. No sería justo dejar constantemente a una mascota en una perrera o criadero, o conseguir que amigos lo pasen por allí. No es lo mismo".

		Nos sentamos en el sofá y una vez más, la incomodidad se impuso. Nuestra conversación se volvió forzada. No me gustó.

		A él tampoco le debe haber gustado porque dejó su vaso y se acercó a mí. Su mirada se volvió humeante, sus párpados se volvieron pesados. "Desde anoche, he estado pensando en ese beso", murmuró.

		"Yo también," dije con voz ronca.

		Una pequeña sonrisa asomó a sus labios. Acarició la parte inferior de mi mandíbula con el pulgar, deteniéndose en la comisura de mi boca. "Tan suave", susurró. "Tan sexy."

		¿Yo? ¿Sexy? Tragué.

		Su boca descendió. A diferencia del beso de anoche, no hubo una fase tentativa ni vacilante. Saltamos directamente a un beso crudo y profundo. Me robó el aliento, hizo que mi sangre se acelerara y mi corazón se acelerara. Presioné mis manos en la parte de atrás de su cabeza, sosteniéndolo contra mí, sin querer dejarlo ir. Él respondió colocando sus brazos alrededor de mí y acercándome más.

		Gemí contra su boca mientras el deseo palpitaba a través de mi cuerpo, caliente y pesado. El beso fue increíble, pero quería sentir una conexión más fuerte. Lo quería dentro de mí.

		

	
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		
		 

		Capítulo 4

		 

		
		 

		Subí a su regazo sin romper el beso. Gimió, bajo en su pecho. Lo sentí retumbar por todo su cuerpo. Yo también sentí algo más. Su polla se hinchó en sus confines, empujándome.

		Sus dedos largos y fuertes escarbaron el dobladillo de mi vestido, subiéndolo más arriba por mis muslos. Sus manos rozaron mi piel, enviando pequeños hormigueos disparados hacia mis dedos de los pies y hasta la parte interna de mis muslos. Sonreí contra su boca.

		"¿Cómo eso?" murmuró.

		"Siii. Eres una bromista."

		"Dice la reina de las burlas. Me has estado tentando con tu cuerpo sexy toda la noche, y este vestido sexy que no puedo esperar para sacártelo."

		Me aparté y me subí el vestido por la cabeza. Lo dejé caer en el otro extremo del sofá. Me senté encima de él con solo mis bragas, sostén y tacones. Debe haberle gustado la combinación porque sus ojos se pusieron vidriosos y tragó saliva.

		"Wow", murmuró. "Eres tan... guau." Sus manos siguieron los contornos de mi cuerpo, sobre mis caderas, mi cintura, hasta mis costillas, avanzando poco a poco más y más alto hasta mis senos. Su mirada siguió sus movimientos y se volvió acalorada, enfocada. Acarició la hinchazón de carne por encima de mi sujetador con los pulgares y luego ahuecó uno.

		Su cálida boca descendió. Su lengua lamió la V entre mis pechos. Me arqueé y eché la cabeza hacia atrás, empujándome contra su boca. Masajeó mi pecho, empujándolo más alto, y su pulgar acarició el pezón a través del encaje. Aspiré aire entre mis dientes mientras pequeñas corrientes me atravesaban.

		"¿Cómo eso?" murmuró.

		"Mmmm. Más."

		"Como usted ordene." Me desabrochó el sujetador y mis pechos se derramaron libremente. "Magnífico", dijo en un suspiro.

		No era tan grande como me hubiera gustado, pero él me hizo sentir hermosa y femenina, deseable. Ningún hombre había hecho eso jamás. Ningún hombre me había hecho perder las inhibiciones lo suficiente como para ahuecar mis pechos y ofrecérselos.

		Lamió un pezón y se burló del otro hasta cierto punto con su pulgar enloquecedoramente suave. Agarré sus hombros, aferrándome a una ola de cosquilleos.

		Entonces, de repente, enganchó su brazo alrededor de mi cintura y me puso de espaldas en el sofá. Fue a agacharse encima de mí pero levanté un dedo.

		"Uh-uh", dije, sonriendo. Primero la camisa y luego los pantalones. Lentamente.

		"Hazlo tú."

		No necesitaba decírmelo dos veces. Me arrodillé en el sofá y tuve que cerrar su mandíbula con mi dedo mientras miraba mis pechos. Le desabotoné la camisa y luego se la quité de los hombros y la bajé por los brazos. Lo dejé caer... en alguna parte. Estaba demasiado hipnotizado por los bultos de músculos en sus brazos y sobre sus hombros para darme cuenta.

		"Magnífico," dije, copiando su tono. Acaricié los planos duros, seguí las bajadas y asciende con la punta de los dedos. Su piel era suave allí, y sus músculos se contrajeron por mi toque.

		Soltó un suspiro tembloroso. "Me gusta cómo me tocas", dijo.

		"Me gusta tocarte. Claramente te ejercitas".

		"Hago mucho deporte".

		"¿Qué tipo?"

		"¿Quieres discutirlo ahora?"

		"En realidad, quiero morderte." Suavemente hundí mis dientes en su hombro, no lo suficientemente fuerte como para romper la piel, pero lo suficiente como para dejar marcas, luego lo seguí con delicados besos de mariposa.

		"Mujer malvada", dijo, con una sonrisa en su voz.

		Besé mi camino hasta su pecho y chupé un pezón como él me había hecho a mí. Él gimió. El sonido desencadenó algo en mí. Este hombre hermoso me deseaba. ¡Me! Una mujer un poco aburrida, desgarbada, demasiado emocional y obstinada. Me deseaba cuando podía tener a cualquier mujer que quisiera. Era algo para apreciar y aferrarse. Algo que quería en mi vida, todos los días. Quería sentirme así mañana, y al día siguiente y al siguiente. Era demasiado temprano en nuestra relación para tener sentimientos tan fuertes, pero no había nada que pudiera hacer para detenerlos.

		Le desabroché el cinturón y le desabroché la bragueta. Le bajé los pantalones y los pantalones cortos y él se los quitó. Su polla saltó libre, dura como una roca y más que lista. Una gota brillaba en la punta. Lo toqué, frotándolo alrededor de la cabeza tersa y tersa.

		Gruñó, un sonido profundo y primario, y cerró los ojos con fuerza. Cerré mi mano alrededor de su polla y sonreí cuando todos los músculos de su cuerpo se tensaron. Las líneas de su rostro se endurecieron como si estuviera tratando de no explotar en mi mano. Fue una experiencia embriagadora tener tanto poder sobre un hombre.

		Pero no abusaría de ese poder. Acaricié la parte inferior de su polla hasta sus bolas y las ahuequé suavemente. Su respiración se aceleró. La vena de su garganta palpitaba. Lo lamí, saboreando su piel limpia y salada.

		Jadeó y estiró su cuello para mí. "Sí, allí. En todas partes. Dios, Jessssss."

		Mordí su garganta y besé mi camino hacia el hueco entre sus clavículas, mientras lo acariciaba con mi mano, a lo largo de su polla, alrededor de la cabeza y de nuevo a sus bolas. Engrosó y palpitó.

		Y se alejó. "Aún no."

		Sonreí. "¿Te gusta eso?"

		"Si y lo sabes." Echó un vistazo a mis bragas. "Creo que estoy en clara desventaja aquí".

		"Entonces será mejor que rectifiquemos eso." Enganché mis pulgares en mis bragas y las bajé seductoramente, ofreciendo un vistazo aquí y un vistazo allá, y finalmente las quité por completo.

		Me paré ante él, desnudo como estaba, y dejé que su mirada ardiente me recorriera. Mi piel se calentó y hormigueó a su paso, y ansiaba su toque. Finalmente, tomó mi pecho con una mano y mi coño con la otra. Sus dedos acariciaron. Las sensaciones se dispararon desde ambos lugares y se estrellaron en algún lugar alrededor de la base de mi estómago.

		Respiré temblorosamente y tuve que sujetarme de sus hombros para estabilizarme. Cerré los ojos y me perdí en el calor, el hormigueo, el dolor. Todas estas sensaciones se arremolinaron dentro de mí, construyéndose, construyéndose hasta que supe que vendría si no se detenía.

		Era demasiado pronto, pero no me importaba. No podía pedirle que se detuviera. Ni siquiera podía pronunciar una sola palabra, solo un gemido.

		"Vente", susurró en mi oído. "Vente por mí, Jess."

		Mis labios encontraron los suyos. Lo besé con fuerza y me aferré a él, tratando de anclarme. Mi cuerpo podría flotar si no lo hiciera. Las sensaciones que me inundaron me elevaron, me llevaron más alto, hasta que finalmente me dejaron ir y Me derrumbé de la manera más deliciosamente vertiginosa.

		El sonido de mi orgasmo llenó la habitación: jadeos, un pequeño grito de victoria y luego mi respiración estremecida. Mi cuerpo temblaba por las réplicas y todo se sentía lánguido, flácido. Me sostuvo en sus brazos, su polla pinchando mi estómago, recordándome que había más por venir.

		Y no podría haber estado más emocionado por eso.

		Me levantó y fue a acostarme en el sofá, pero lo dirigí al dormitorio. Mis rápidos esfuerzos por limpiar antes no importaban porque solo tenía ojos para mí. No apartó la mirada de mí. Me quemó la piel, hasta el alma.

		Rodeé su cuello con los brazos y pasé los dedos por su cabello. "Tu turno," dije con lo que esperaba fuera una sonrisa malvada.

		"Espera. Condón." Fue a levantarse, pero me volteé boca abajo. Hizo un gorgoteo.

		"Tranquilízate, vaquero", dije riendo. Rebusqué en el cajón inferior hasta que encontré un condón. "No pasan de moda, ¿verdad?"

		"Compruébalo. Estoy ocupado." De hecho, estaba ocupado, mirándose las manos mientras masajeaba mi trasero. Tiró de mis mejillas y su pulgar acarició la hendidura, hasta mi coño húmedo.

		Abrí mis piernas para él y levanté mi trasero.

		"Perfecto", susurró. "Podría mirarte y tocarte toda la noche".

		"Sí, por favor, señor", murmuré.

		Su pulgar se hundió en mi humedad. Aún sensible, me sacudí. Si seguía haciendo eso, volvería de inmediato.

		Traté de darme la vuelta pero él presionó su mano en la parte baja de mi espalda. "Todavía no. Primero quiero admirarte desde este ángulo." Admirarme tomó la forma de sus manos masajeando, subiendo por mi espalda hasta mis hombros, bajando de nuevo y sobre mi trasero, separando mis nalgas y provocándome con sus dedos, acariciándome hasta que sentí que iba a estallar fuera de mi piel. .

		Una gota de pre-semen cayó de su polla sobre mi culo. Me di la vuelta y esta vez me dejó. Sin decir palabra, abrí el paquete del condón y lo hice rodar por su polla larga y gruesa.

		Mordió un gemido y los músculos de su mandíbula se contrajeron. Se sentó sobre los talones, las manos en las caderas y el ojo cerrado. Parecía una estatua erótica, perfectamente tallada en piedra cálida. Fue una hermosa vista.

		Le masajeé las bolas una vez que se puso el condón y su pene se sacudió en respuesta. Abrió los ojos. Estaban manchados de tinta y encapuchados de deseo y necesidad. Todo para mí.

		Se inclinó hacia adelante y me besó con fuerza. Suavemente me empujó hacia atrás hasta que volví a acostarme. Se cernió sobre mí, la cabeza de su polla en mi abertura. Envolví mi mano alrededor de él y lo guie hacia adentro.

		Se hundió en mí, lentamente, su gemido llenó el dormitorio. Sus ojos se cerraron revoloteando, su cuerpo tenso por el esfuerzo de no hundirse del todo, como él quería. Me maravillé de su moderación, su consideración, en un momento en que mi cerebro por lo general dejaba de funcionar y el instinto entraba en acción.

		Gemí cuando duro centímetro a centímetro empujaba dentro de mí, y finalmente me llenó de él. Nuestras ingles se unieron. Su pecho tocó el mío y pude sentir los rápidos latidos de su corazón. Coincidía con el mío.

		Levanté las piernas para inclinarlo más hacia adentro y enganché los pies detrás de la parte baja de su espalda. Me dio una sonrisa torcida y luego me besó de nuevo mientras se estiraba un poco.

		Y luego se hundió, meciéndome hasta la médula. Jadeé contra su boca.

		Él se detuvo. "¿Estás bien?"

		"Si más."

		"Como desee, señorita." No había terminado de hablar cuando volvió a empujar.

		Clavé mis dedos en sus hombros y arqueé mi espalda. Un brazo fuerte me levantó de la cama de modo que solo la parte posterior de mi cabeza tocó el colchón. La posición pareció volverlo más salvaje. Hizo un sonido ahogado en el fondo de su garganta y condujo más fuerte, más rápido, golpeando ese lugar profundo dentro de mí que explotó mis sentidos.

		Su paso se aceleró. Su piel se volvió resbaladiza por el esfuerzo de reprimirse. Y luego se tensó. Su cuerpo se puso rígido. Los músculos de sus brazos se tensaron bajo mis manos y cerró los ojos con fuerza. Me enloqueció ver a este hermoso hombre perdido en el deseo. Algo dentro de mí se hinchó, me llenó. No iba a tener un orgasmo de nuevo, no era el tipo de mujer que los tenía durante la penetración, pero un tipo diferente de sensación me destrozó, me desnudó, me mantuvo en sus manos. Quería estar besando a Rayan mientras se corría, así que acerqué su cabeza a la mía.

		Nuestros labios chocaron y su cuerpo se sacudió. Se vino, duro.

		Retiró y se quitó el condón. Lo ordeñé hasta que no quedó nada, luego se derrumbó a mi lado. Llevé el condón al baño y regresé a la cama. Me acurruqué a su lado y me rodeó con sus brazos.

		Escuché su respiración mientras se calmaba, sentí su corazón debajo de mi mejilla mientras se calmaba. Sus brazos se tensaron y besó mi frente.

		Lo miré a los ojos. "Haremos eso de nuevo, ¿verdad?"

		Él sonrió. "Diablos, sí. Solo dame unos minutos."

		Me reí. "No quise decir de inmediato. Tal vez un par de horas. Si te quedas." Oh diablos. ¿Debería haber insinuado que quería que se quedara? Después de todo, era una noche de trabajo.

		Me besó suavemente. "Me quedo  hasta que me eches”.

		"O hasta que tengas que ir a casa y ponerte ropa interior limpia".

		"Eso también."

		Me acurruqué contra él, metiendo la cabeza debajo de su barbilla. Ambos debimos habernos quedado dormidos porque lo siguiente que supe fue que me estaba apartando suavemente de él.

		"Vuelve", murmuré, adormilado.

		Besó mi frente. "Tengo que llegar a casa y prepararme para el trabajo. Son casi las siete".

		Me senté. Efectivamente, la luz bordeó las cortinas y Mickey se quedó en la puerta, observando los procedimientos. Por lo general, actuaba como mi alarma a las seis y media, pero la presencia de Rayan debe haber alterado sus hábitos.

		Suspiré. "Ojalá fuera sábado".

		Se arrodilló en la cama y me besó. "Yo también," gimió, retrocediendo. "¿No crees que considerarías venir a mi oficina para un rapidito a la hora del almuerzo?"

		Lo miré fijamente.

		Tocó mi barbilla y me besó de nuevo. "Es broma. Te evitaré en la oficina, si eso es lo que quieres."

		"Eso quiero."

		Se levantó y se dirigió a la sala de estar, agachándose para darle una palmadita a Mickey en el camino y dándome una bonita vista. Me puse una bata de seda. No me molesté en atarlo.

		"Me va a matar saber que estás abajo y no puedo ir a verte", dijo cuándo me uní a él en la sala de estar.

		"Puedes verme si está relacionado con el trabajo".

		"Podría encontrarme teniendo más reuniones con Maree, solo para poder estar cerca de ti".

		Me reí y lo vi vestirse con sus pantalones cortos y pantalones.

		"Odio no poder contárselo a nadie". Se acercó mientras yo recogía su camisa. "Quiero que la gente sepa".

		"Si esto dura lo suficiente, se lo diremos. Pero todavía no".

		Él suspiró. "Si insistes."

		Le hice besarme antes de entregarle la camiseta. El beso se intensificó rápidamente y comenzó a acariciarme debajo de la bata. Cuando metió un dedo dentro y frotó mi clítoris con su pulgar, me acerqué a su mano, mi cara enterrada en su garganta.

		No había forma de que lo dejara ir sin darle algo igualmente alucinante para recordarme. Sacó un condón de su bolsillo y volví a abrir su bragueta y le saqué la polla. Palpitaba apreciativamente y se espesaba mientras me enrollaba el condón. Enganché una pierna hasta su cadera y, mientras me besaba, me levantó. Con ambas piernas alrededor de él, sus manos sosteniendo mi trasero, me hundí en su polla.

		Él gimió y jadeé. "Dios, te sientes bien", dijo.

		Me cargó así a través de la sala de estar y presionó mi espalda contra la pared. Follamos duro, rápido y sucio con sus pantalones alrededor de sus caderas y mi bata a medio quitar. Era tan bueno como lo había sido hacer el amor más lentamente en la cama.

		Sudando y jadeando, nos separamos. Me bajó al suelo y me lanzó una sonrisa irónica mientras le quitaba el condón y él se abrochaba la cremallera. "¿Podemos vernos de nuevo esta noche?"

		"Maree me tiene asistiendo a algo para una tarea".

		"Eso me recuerda, yo también tengo algo. Debería estar terminado a las nueve. ¿Es demasiado tarde?"

		"No me importa lo tarde que sea".

		Me besó y luego se puso la camisa. "Bien. Te llamaré más tarde."

		"¿Crees que puedes llegar a la puerta principal esta vez?"

		Miró la puerta principal y se encogió de hombros. "Está a dos metros y medio de distancia. Lo intentaré".

		Me reí. Sin embargo, logró llegar a la puerta principal sin intentar el tercer asalto.

		 

		***

		 

		
		 

		No fue fácil concentrarse en el artículo del gato gordo mientras pensaba en el sexo con Rayan. No podía dejar de pensar en él. Me las arreglé para entregar el artículo a tiempo, pero solo por poco. Maree acusó recibo agradeciéndome, y eso fue todo. Su asistente me entregó dos boletos para el cóctel y dijo que podía llevarme a un amigo si quería.

		Salí temprano del trabajo para prepararme y llamé a Eliza desde el auto. "¿Quieres venir a un cóctel conmigo esta noche?"

		"Um, no lo sé. Sabes cómo es Barry cuando salgo con mis amigos todo el tiempo."

		"Sí, es un idiota al respecto."

		"Jess, no empieces, ¿de acuerdo? Estamos pasando por una mala racha".

		"Ustedes siempre están pasando por una mala racha". Negué con la cabeza. Si Eliza quería quedarse con el idiota, no era asunto mío. Intenté que ella lo dejara y ella ignoró mi consejo. ¿Qué más podía hacer? "¿Así que vas a hacer que asista sola a la presentación del hombre más sexy de Roxburg?"

		"No me dijiste que ese fue el evento. Demonios, sí, iré. Solo trata de detenerme".

		"¿No crees que se está explotando a los hombres de una manera sexista al revés?"

		"Cariño, claramente no conoces muy bien a los hombres. Les gusta que el sexo opuesto los mime con los ojos. Están felices de ser explotados".

		Me reí. "Tal vez. Te recogeré a las seis, así podrás disfrutar de unos tragos. Estoy trabajando, así que mejor me portaré".

		"Suena como un plan increíble".

		"¿Qué pasa con Barry?"

		"Le diré que me obligaste a hacerlo."

		Me reí de nuevo. "Eso está bien para mí, esta vez, pero debes asumir la culpa de vez en cuando ya que eres tú quien me saca la mayor parte del tiempo".

		"Suenas alegre", dijo, cambiando hábilmente de tema. "¿El nuevo trabajo te queda mejor?"

		"¿Mejor?"

		"Uh, no importa. Entonces, ¿por qué el buen humor?"

		Dudé un segundo antes de soltar: "Tuve el mejor sexo de mi vida con el hombre más increíble que he conocido."

		"¡Whoa! ¿Qué? ¿Tuviste sexo? ¿Fue realmente con un hombre o estás antropomorfizando tu vibrador?"

		"Jajá muy graciosa."

		La risa descarada de Eliza llenó el coche. "¿Y bien? Vamos, cuéntamelo todo. ¿Quién es? ¿Cómo es? ¿Cuánto sexo tuviste?"

		"Es alguien del trabajo". Le diría que era Rayan Oakwood una vez que supe que las cosas iban a durar más allá de unas pocas semanas de sexo embriagador. Como yo, pensaba que las relaciones jefe / empleado eran un campo minado y me advertía que dejara de verlo antes de que se volviera demasiado serio. No quería un sermón de ella. Lo escuché suficiente de mi propia conciencia. "Es guapo y alto".

		"Suena perfecto para ti."

		"En cuanto a la cantidad de sexo que tuvimos, me guardaré los detalles para mí. Pero te diré que hizo que se me doblaran los dedos de los pies, en el buen sentido".

		"Eso es lo que me gusta escuchar. Me alegro por ti, Jess", dijo, muy seria. "Espero que resulte ser un monógamo".

		Sí, dijo una vocecita en mi cabeza, yo también.

		 

		***

		 

		
		 

		El concurso El hombre más sexy de Roxburg había atraído mucho más interés del que esperaba. El lugar, un hotel de lujo junto a la bahía, estaba abarrotado. Tampoco fui el único periodista. Había equipos de televisión, fotógrafos y celebridades en abundancia. Maree me envió un mensaje de texto para decirme que había decidido enviar a nuestro propio fotógrafo, así que no había necesidad de que lo llevara en mi celular. Parecería que esta pieza iba a ser una gran noticia.

		Me dio una idea.

		Eliza y yo nos abrimos paso entre la multitud. Cogió una copa de champán de la bandeja de un camarero que pasaba para ella y un agua mineral para mí. "Entonces, ¿dónde conocemos a estos hombres más sexys?" preguntó, estirando el cuello para ver por encima de la multitud. Ella chasqueó la lengua. "No puedo ver nada."

		Con tacones, era más alto que la mayoría de las personas allí. Vi a varios candidatos al título en la sala, vestidos con pantalones ajustados obligatorios y una pajarita negra. Eso fue todo. Sin camisa, solo pechos desnudos. Cada uno era aficionado. Fue fascinante. Y, sin embargo, totalmente patético y tonto. Xpress debería avergonzarse de sí mismos por promover este tipo de cosas, al igual que la organización benéfica que se beneficia de la noche. Si se invirtieran los roles, la ciudad se enfadaría por objetivar a las mujeres como objetos, pero aquí estábamos, objetivando a los hombres. Todas las mujeres se miraron abiertamente con los ojos a los finalistas, y algunas incluso tocaron los elegantes pechos. Los hombres solo se rieron.

		Puse los ojos en blanco. "Se supone que debo conseguir entrevistas con algunos de ellos. ¿Vienes?"

		"Pregunta tonta." Eliza me empujó hacia adelante. "Lidera el camino. Yo seré tu compañera".

		"No necesito un compañera".

		"Oh, cierto, encontraste a un chico. ¿Pero es tan bueno como estos chicos?" preguntó mientras un finalista muy guapo pasaba tranquilamente.

		"Mejor."

		"Wow", murmuró. "Estoy impresionada."

		Toqué al chico en el hombro. "Disculpe," dije mientras él se volvía y sonreía. "Soy Jessica Watson de Xpress. ¿Puedo hacerle algunas preguntas para un artículo que estoy escribiendo?"

		"Claro. Adelante."

		Encendí la aplicación de grabación en mi teléfono y la sostuve entre nosotros para captar nuestras voces. "¿Cuál es tu nombre?"

		"Dean Jackson".

		"¿Y por qué estás participando en este evento, Dean?"

		"Es una gran recaudación de fondos para la Salud Mental de los Hombres, una organización benéfica cercana a mi corazón".

		"¿Por qué es eso?"

		"He conocido a personas afectadas por la depresión. Afortunadamente, han salido del otro lado, principalmente debido a organizaciones sin fines de lucro y líneas directas financiadas por esta organización benéfica. Hacen un trabajo importante y esta es mi pequeña forma de retribuir".

		"¿No le parece interesante que una organización benéfica que apoya la salud mental de los hombres se trate de explotar a los hombres de esta manera?"

		Me dio una mirada extraña. "No me están explotando".

		"Estás caminando semidesnudo, siendo mirado y tocado por mujeres, y también por algunos hombres. ¿No te sientes ... expuesto? ¿En desventaja?"

		De repente rompió a sonreír. "Ah, lo entiendo. Tú eres uno de esos." Puso su brazo alrededor de mis hombros. "Cariño, tal vez me guste que me exploten de esta manera".

		"Te lo dije", intervino Eliza.

		"¿No quieres agradarle a la gente por tu cerebro?" Dije, ignorándola. "¿Tu personalidad?"

		"Parece estar equivocada, Jessica Watson de Xpress. Este no es un servicio de citas. No estoy buscando un socio aquí, solo estoy tratando de ganar un poco de dinero por una buena causa. Es una diversión inofensiva. Todos se están divirtiendo."

		Maldición. No me estaba dando nada que pudiera usar. Quizás necesitaba hablar con otro. Solo un par de preguntas más y luego seguiré adelante. "¿No le parece preocupante que, como sociedad, juzguemos a las mujeres que hacen este tipo de cosas, y que condenemos a cualquier organización benéfica por hacer que las mujeres desfilen semidesnudas para recaudar dinero y, sin embargo, estamos bien con los hombres? ¿Haciéndolo?"

		“Oh, cielos, realmente no lo estás entendiendo, ¿verdad?” Si una mujer elige mostrar su cuerpo en un evento como este, entonces ¿por qué no se le debería permitir entrar en un entorno en el que estará a salvo? Como dije, es solo un poco de diversión inofensiva. Tal vez sea usted quien tiene una doble moral, señorita Watson, y simplemente lo está proyectando en la sociedad en general”.

		"Un buen punto", dijo Eliza, tomando otra copa de champán y una copa de cerveza. Le entregó la cerveza a Dean. Él le sonrió y rio.

		"Eliza," susurre. "No ayuda." A Dean, le dije: "¿Qué tipo de trabajo haces cuando no te estás quitando la camisa?"

		"Soy un actor."

		"¡Ajá! Sabía que tenía que haber otro motivo."

		Él suspiró. "No, señorita Watson, no estoy haciendo esto para exponerme".

		"Boom boom", dijo Eliza, riendo. "Está expuesto. ¿Entiendes?"

		¿Cuántas copas de champán había bebido? "¿En qué has actuado?" Le pregunté a Dean.

		"Pequeñas películas independientes, en su mayoría", dijo, "pero siempre tengo la esperanza de que la gran oportunidad llegue pronto".

		Correcto. Y no estaba buscando exposición. Por supuesto. Por un minuto, casi le creí cuando dijo que solo lo hacía por caridad.

		"Gracias por tu tiempo", dije, apagando la aplicación.

		"No hay problema." Fue a alejarse, pero Eliza lo agarró del brazo.

		"Será mejor que consigas algunas fotos", me dijo.

		"No es necesario", dije. "Mi jefe envió a un fotógrafo".

		"Toma algunas de todos modos, en caso de que él no aparezca. Con mi teléfono. Toma mejores fotos que las de ella", le dijo a Dean.

		Dudé que tuviera mi historia en mente, sin embargo, cuando la foto fue bombardeada, una gran sonrisa en su rostro. Ella le agradeció a Dean y luego le dio un beso.

		Estaba a punto de partir cuando lo detuvieron dos hombres altos, ambos con mujeres a cuestas. Cada hombre le dio una palmada en el hombro y sonrió, y Dean besó las mejillas de cada una de sus mujeres.

		Eliza tocó mi brazo y me incliné a su nivel. "Ese es el Rey", susurró. Ante mi mirada en blanco, agregó: "Matt King, rey del hardware. Y creo que el otro tipo es Adam Lyon". Ella jadeó. "¡Oh, y mira!"

		Seguí su dedo acusador y me balanceé hacia atrás en estado de shock.

		"Ese es Rayan Oakwood, tu nuevo jefe. Todos deben ser amigos de Dean".

		Oh diablos. No sabía si quedarme o huir.

		

	
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		
		 

		Capítulo 5

		 

		
		 

		No fui un cobarde, así que me quedé quieto. El problema de ser alto es que todo el mundo te nota. No podía esconderse entre la multitud. Rayan me vio de inmediato y sonrió. Pasó directamente por delante de Dean y se acercó a mí.

		Para mi horror, puso una mano en mi cintura y me besó en la boca. "Así que aquí es donde estás esta noche", dijo, todavía sonriendo.

		"Se supone que debo estar trabajando", susurré.

		Su mano se apartó, pero solo para poder sostener la mía. "Déjame presentarte a mis amigos. Ya les he contado a Matt y Adam sobre ti."

		Vi a Eliza, mirándome con tanta fuerza que sus ojos casi se salieron de las órbitas. ¿Ese es el chico? ella articuló.

		Hice una mueca y asentí. Eliza le tendió la mano a Rayan y se presentó como mi mejor amiga.

		"Encantado de conocerte", dijo, estrechándole la mano. Luego nos presentó a ambos a Matt King, Adam Lyon y sus novias, Steph y Emma. "Esta es la Jess de la que te estaba hablando", agregó. Al hombre semidesnudo, le dijo: "Dean, te presento a Jess, mi novia".

		Reprimí el pozo de preocupación que surgió en mí cuando lo escuché decir la palabra novia. Estaba listo para esto. Es lo que quería ser para él. Si no fuera tu jefe, dijo esa pequeña e irritante voz.

		"Ya nos conocimos", dijo Dean, con un brillo malicioso iluminando sus ojos marrones. "Hemos tenido un debate sobre la doble moral de la sociedad cuando se trata de la explotación de hombres contra mujeres".

		La mirada curiosa de Rayan se posó en mí. "¿Explotación?"

		Dean extendió los brazos, mostrando su cuerpo. "Ella piensa que debería avergonzarme de hacer esto".

		"Es por caridad", dijo Adam Lyon.

		"Lo sé", le dije. "Y eso está bien, pero si las mujeres semidesnudas fueran juzgadas, los grupos de mujeres estarían en armas".

		"Tiene razón", dijo Steph.

		Emma asintió.

		"Es un buen tema para un artículo", agregué.

		"¿Maree quiere que escribas un artículo con ese ángulo?" Rayan preguntó, frunciendo el ceño.

		"¿Ella trabaja para ti?" Una sonrisa irónica se extendió por el bonito rostro de Steph.

		"Oh, cielos", dijo Matt con un movimiento de cabeza. "Se avecinan tiempos divertidos en las oficinas de Oakwood Media".

		"No mezclamos negocios con placer", le dije.

		"Ah," dijo Dean. "Así que nadie en la oficina lo sabe".

		"Soy nuevo allí. No quería molestar a ninguno de mis colegas, ni quería que pensaran que estaba con Rayan para salir adelante".

		"Bien por ti." Emma asintió enfáticamente. "Parece que estás tratando de hacer lo correcto".

		Todos miraron a Rayan, pero él me estaba mirando. No había mirado para otro lado desde que me preguntó sobre el ángulo del artículo, y su ceño continuó haciéndose más profundo.

		Puse mi mano en su brazo para tranquilizarlo. "No te preocupes por Maree y por mí. Llegaremos a un término medio".

		"No sabía que se requería un término medio".

		Tragué y bajé la mano. Sus amigos se desvanecieron y Eliza desapareció con ellos. "Por eso quería mantener separados los negocios y el placer", le dije. "Ojalá no le hubieras dicho a tus amigos sobre mí en este momento."

		"Dijiste que estaba bien presentarte a mis amigos, siempre y cuando no trabajen en Oakwood".

		"Sí, pero estoy trabajando esta noche. No quería que Eliza supiera que tú eras mi jefe tampoco. Le dije que estaba con alguien anoche, pero no mencioné nombres."

		"¿Hablaste de mí con tu amiga?"

		"Sí."

		"¿Cómo me describiste?"

		"Tan guapo y genial en la cama".

		"¿En serio? ¿Y qué dijo ella?"

		"Ella pensó que estaba hablando de mi vibrador".

		Él rio. "Suena como una buena amiga".

		Sonreí, a pesar de mi confusión. Maldita sea, desearía que no hubiera venido. Ojalá no hubiera venido. Todo se estaba desmoronando.

		"Oye", murmuró. "Deja de preocuparte. Mis amigos no le dirán a nadie de Oakwood sobre nosotros, y el artículo que estás escribiendo es entre tú y Maree. Estoy seguro de que si a Maree no le gusta el ángulo que estás tomando, te preguntará que lo rehagas. Tengo fe tanto en ti como en ella”.

		"Eso es bueno, pero todavía no me conoces tan bien. Puede que no sea un gran periodista". Bueno, no genial. Las palabras de Doug seguían atormentándome.

		"Maree te contrató por una razón. No emplea a idiotas. Ahora deja de preocuparte por eso y disfrutemos".

		"Después de obtener algunas citas más de los participantes del concurso".

		Me dejó ir sin quejarme, ni siquiera una advertencia de que no me comiera con los ojos a los concursantes. Solo un chico muy seguro de su propio cuerpo y atractivo no se preocuparía por su nueva novia con un grupo de hombres semidesnudos aficionados deambulando. Otra razón para agradar tanto a Rayan.

		Hablé con otros tres finalistas por el título de Hombre más sexy y todos dijeron lo mismo que Dean. No se sentían explotados y todos querían ayudar a la organización benéfica. Cuando les pregunté cómo se sentirían si las mujeres estuvieran en su posición, de pie en sus trajes de baño, se encogieron de hombros y dijeron que era la propia mujer la que debía decidir si quería participar. Una incluso señaló que nadie estaba siendo forzado, y varios miles de mujeres intentaban ingresar a los concursos de Miss Mundo cada año. Si se sintieran explotados, ¿por qué participarían?

		Al final, decidí ir en busca de Steph y Emma nuevamente. Parecían entender mi punto de vista antes.

		Sin embargo, no llegué muy lejos. Un Cruce al mar de cabezas, divisé al alcalde Ingram. Ahora era mi oportunidad de acercarme finalmente a él. Después de varias llamadas telefónicas durante mi fase de desempleo, me las arreglé para no llegar a ninguna parte con su oficina. No me había devuelto las llamadas y no me daban acceso a él. Desde que conseguí el trabajo en Xpress, no lo había intentado.

		Me abrí paso entre la multitud, manteniendo a Ingram en la mira. Se estaba riendo de algo que una mujer a su lado había dicho, su papada temblaba y sus mejillas se ruborizaban aún más.

		"Disculpe, Sr. Ingram," interrumpí, encendiendo la aplicación de grabación de mi teléfono.

		Me miró de arriba abajo y luego le dio la espalda a la otra persona, una mujer mayor bien vestida y pulida con el pelo corto y rubio. Su sonrisa se volvió amarga y puso los ojos en blanco antes de alejarse.

		"Hola", dijo Ingram, sonriéndome. "¿Nos conocemos?"

		"Mi nombre es Jessica Watson. Estoy con..." Me detuve para no dar a Xpress como mi lugar de trabajo. Esta no era una tarea de Xpress y no quería meter a la compañía de Rayan en problemas. "Soy un reportero independiente y me gustaría hacerle algunas preguntas".

		Su sonrisa se desvaneció. "¿Sobre el maravilloso trabajo que hace la salud mental masculina?"

		"No. Sobre sus tratos con Roly DaCosta."

		Su rostro se puso duro, toda una hazaña con todos esos bolsillos sueltos de carne. "No conozco a Roly DaCosta".

		"Seguro que sí. Es el propietario de DaCosta Constructions, que construyó la mitad de la moderna Roxburg. También ha sido condenado por fraude".

		"Mira, Jessica, no tengo tiempo para esto esta noche. Se supone que debo dar un discurso". Ni siquiera hizo contacto visual mientras me hablaba, pero miró más allá de mí.

		Entré en su línea de visión. Sus rasgos se arrugaron en un ceño fruncido, pero al menos volví a tener su atención. "Sr. Ingram, lo vieron con Roly DaCosta hace cinco semanas".

		"¿Me has estado siguiendo?"

		"Conociste a un criminal conocido en el negocio de la construcción, en un carril tranquilo, en la oscuridad".

		"¿Conocer a alguien ahora es un crimen?"

		"Puede ser, si hubiera dinero de soborno en el sobre que le dio".

		"¿Dinero de soborno?" Sacudió la cabeza. "Has estado viendo demasiada televisión".

		"¿Qué había en ese paquete, Sr. Ingram?"

		"No es de tu maldita incumbencia."

		"Si fuera algo inocente, no tendrías problema en decírmelo".

		"Apártate de mi camino. Este no es el momento ni el lugar. Si quieres tener una conversación seria, entonces haz una cita con mi asistente personal. Estoy aquí para divertirme en una función benéfica".

		"He intentado hacer eso. Te has negado a devolverme la llamada".

		"No puedo evitarlo si mi asistente personal no me transmite mensajes".

		Trató de pasar a mi lado, pero le bloqueé el camino. Necesitaría hacer un esfuerzo físico para salir adelante. Algunas personas que nos rodeaban debieron haber escuchado mis preguntas y ahora nos miraban con curiosidad. Probablemente estaban tan interesados en las respuestas de Ingram como yo. Lo tenía acorralado.

		"DaCosta Constructions está tratando de impulsar algunos planes controvertidos a través del consejo en este momento, ¿no es así?" Desafié a Ingram.

		"¿Qué estás implicando?"

		"Que está aceptando un pago a cambio de guiar los planes de DaCosta a través del consejo".

		"El Departamento de Planificación es un organismo independiente", gruñó en voz baja. "No tengo ninguna influencia sobre sus decisiones".

		"Seguro que tienes influencia. Eres el alcalde".

		"Encuentro sus acusaciones espantosas, señorita Watson, y fuera de lugar. Ahora salga de mi camino."

		Me mantuve firme.

		Con un movimiento de cabeza, se lanzó contra mi brazo, tirándome a un lado. Perdí el equilibrio y me caí. Alguien me atrapó.

		"¿Jess?" Fue Rayan. Estaba demasiado concentrado en Ingram para notar que se acercaba. "Ingram," gruñó. "¿Qué significa esto?"

		La multitud cercana se calló y se volvió para mirar. Me sentí como un pez en una pecera haciendo trucos. Toda la atención estaba puesta en mí. Las manos de Rayan se apretaron alrededor de mi cintura, protectoras, pero yo no quería su protección. No quería que nadie pensara que no podría manejarme solo.

		"Está bien, Rayan", dije. "Déjame ir, por favor. Esto es algo que tengo que hacer por mi cuenta".

		Frunció el ceño y medio sacudió la cabeza. "¿Jess? ¿Qué está pasando?"

		"Por favor. Te lo explicaré más tarde."

		"Si es lo que quieres." Me dejó ir, pero dirigió una mirada oscura a Ingram, que se había detenido cuando vio a Rayan. Él no se movió.

		"¿Conoces a esta mujer?" Ingram espetó.

		"Ella es mi... empleada", dijo Rayan. Oh diablos. "Ella trabaja para Xpress".

		"¿Xpress?" Ingram se volvió hacia mí. "Me dijiste que eras autónomo."

		"La historia en la que estoy trabajando sobre ti es independiente. No tiene nada que ver con Xpress".

		"No pensé que sonaba como algo de Xpress. Pero escuche, señorita, no hay historia. ¿Entendido? Ahora déjeme en paz o obtendré una orden de restricción en su contra".

		"Si es inocente, señor Ingram, ¿por qué no responder a mis preguntas?"

		Ingram me despidió mientras se alejaba. Fui a seguirlo, pero Rayan me agarró del brazo.

		"Jess, déjalo", murmuró en mi oído.

		"He estado tratando de tener acceso a él durante semanas", siseé. Mientras que los espectadores que nos rodeaban volvían lentamente a sus propias conversaciones, sospeché que la mayoría todavía estaban tratando de escuchar.

		Rayan debe haberlo sospechado también. Tomó mi mano y me condujo hacia la parte trasera de la habitación donde una gran maceta nos escondió y estaba un poco más tranquila. "No aquí y no esta noche", dijo.

		"Rayan," dije con paciencia tensa. "Esto no tiene nada que ver contigo."

		"Estás aquí por negocios de Xpress". Levantó las manos. "Pero ese no es el punto que estoy tratando de hacer. Este es un evento de caridad alegre en el que mi buen amigo tiene la oportunidad de brillar. No quiero que se arruine para él".

		"¿Cómo se lo voy a arruinar?" Levanté las manos. "Esto no tiene nada que ver con Dean."

		"Si haces una escena...”

		"No estaba haciendo una escena. Ingram sí. Solo quería unas pocas palabras".

		Él suspiró. "Entiendo lo que estás tratando de hacer. Realmente lo entiendo".

		"No, Rayan, no es así. Quieres que todo esté bien. No quieres mover el barco, ni aquí ni en el trabajo. Pero no siempre puede ser así. A veces, el barco necesita balancearse, como esta noche con la doble moral de este evento y con Ingram. Si no puedo hablar con él aquí, ¿dónde y cuándo puedo hablar con él? Su gente no me deja llegar a él y él sigue evitándome. ¿Y si esta historia es una que necesita ser contada? "

		Se apoyó contra la pared y sus hombros se hundieron. "No puedo hacer mucho por Ingram, pero puedo hablar con Maree. Hablaré de los tipos de asignaciones que te asignan".

		Lancé mis manos al aire y las dejé caer sobre sus hombros. Lo besé suavemente en los labios, para hacerle saber que no estaba enojada con él. Al contrario, era maravilloso que quisiera que todo estuviera bien para mí. Pero no era lo que quería.

		"Eres el mejor", le dije, "pero no, gracias. No hables con Maree en mi nombre. Por favor. No quiero que pelees mis batallas por mí".

		"Pero-"

		"No." Tomé su rostro entre las manos y clavé mi mirada en la suya. "No estoy contigo porque quiero salirme con la mía en el trabajo. Estoy contigo porque me gustas. Me gustas mucho, mucho, Rayan. No dejes que el trabajo se interponga entre nosotros. Tenemos que seguir trabajando y nos separamos o arruinará lo que tenemos”. Acaricié la marcada línea de sus mejillas con mis pulgares, alisando la tensión. "¿Okey?"

		Apoyó su frente contra la mía. "Está bien. Haré lo que quieras. Lo sabes, ¿verdad?"

		"¿Estás seguro de que es una buena idea darme tanto poder tan temprano en nuestra relación?" Pregunté sonriendo.

		Él también sonrió. "Ahora mismo, no me importa. Me has enganchado, Jessica Watson. Estoy completamente a tu merced".

		Puse mis brazos alrededor de su cuello y aplasté mi cuerpo contra el suyo. "Entonces te mostraré más tarde lo misericordioso que puedo ser", susurré.

		Se rio entre dientes, bajo en su garganta, y besó mi cuello debajo de mi oreja. "No puedo esperar".

		 

		***

		 

		
		 

		La limusina de Rayan llevó primero a casa a una Eliza muy ebria y habladora. Fue un viaje divertido. Aunque traté de evitar toda mención de la victoria de Dean, Eliza no se callaba.

		"Oooh, puedo abrazar al hombre más sexy de Roxburg", dijo, deslizándose por el asiento y poniendo sus brazos alrededor de Dean, que era el siguiente en la lista en conducir a casa.

		Ahora estaba vestido con una camisa y parecía un poco avergonzado por toda la atención que recibió después del anuncio. Siguieron rondas de fotografías y entrevistas, y ya le habían llegado varias ofertas para modelar, todas las cuales había rechazado cortésmente.

		Él complació a Eliza rodeándola con sus brazos y palmeándole el hombro con cautela. "Tú también eres muy linda", dijo riendo.

		Esperé la explosión habitual que esa palabra provocó en ella, pero no pasó nada. Eliza simplemente se rio y se acurrucó más cerca. "¿No hacemos una pareja encantadora?"

		"Sí, muy lindo," dije, enfatizando la palabra.

		Me miró fijamente, lo que solo demostró que no estaba tan borracha. "¿Puedo tomarme una selfie?" preguntó, buscando su teléfono en su bolso.

		"¿Otro?" Yo pregunté.

		Dean se rio entre dientes. "Por supuesto." Posó, usando el ángulo de la cámara a su favor. La sonrisa y los ojos brillantes de Eliza la hacían parecer tonta a su lado. Solo esperaba que Barry no viera las fotos. Él era del tipo celoso.

		Llegamos a su casa y la acompañé hasta la puerta principal, pero Barry la abrió antes de que yo llamara.

		"¿Qué demonios?" él chasqueó. "Eliza, ¿estás borracha?"

		"Sí", dijo, riendo.

		La agarró por los hombros y negó con la cabeza. El hombre tenía una frente poblada que parecía aún más espesa con la luz del porche brillando sobre él desde arriba, ensombreciendo sus ojos. "Jesús, Eliza. Mírate. Eres un desastre."

		"Ella no es tan mala", dije. "Ella acaba de tomar unas copas."

		Su mirada se entrecerró. Cuando Barry te puso en la mira, fue difícil salir de nuevo. Tenía una manera de hacer que incluso yo me sintiera pequeño con su masa muscular y su tatuaje en el cuello. "Cada vez que sale contigo, Jess, vuelve a casa perdida".

		Me erizo. "No es todo el tiempo".

		"Sí, no todas las veces", repitió Eliza.

		"Eres una mala influencia para ella", me dijo.

		"Ella es una adulta," gruñí en respuesta. No dejaría que este hombre me intimidara. No era nada para mí. "Nadie la influye. Cuando sale conmigo, se lo pasa bien porque quiere soltarse el pelo. Si bebe demasiado, ¿a quién le importa? Yo la cuidaré".

		"¿Estás insinuando que no lo hago?"

		"No."

		"¿Estás insinuando que ella no la pasa bien conmigo?"

		“Si eso es lo que obtienes de esta conversación, Barry, entonces tal vez sea porque ya lo estás pensando. No sé si se lo pasa bien contigo o no, pero al menos no le digo lo que puede y no puede hacer cuando está conmigo”.

		"Eso es porque eres una pésima amiga que le permite cometer errores estúpidos, como emborracharse en público".

		"¡Se lo pasó bien!"

		"Basta," murmuró Eliza. "Ustedes dos, simplemente deténganse." Ella resopló. "Odio cuando ustedes dos pelean."

		"Entra." Barry la agarró del brazo y tiró de ella hacia el umbral. "Estás creando una escena".

		"Tú eres el que está creando una escena", grité, queriendo hacer una escena aún más grande. ¿Qué haría falta para sacar a los vecinos? "No la maltrates así".

		"La estoy protegiendo de ti, Perra."

		"¡Oye!" Eliza espetó. Ella liberó el brazo de un tirón. "No llames así a mi mejor amiga."

		"Ella no es tu mejor amiga. Es tu colega de trabajo".

		"Ya no. La despidieron. Ahora trabaja para Xpress".

		Miré por encima del hombro hacia la limusina. Rayan y Dean salieron, pero estaban demasiado lejos para haberlos oído.

		"¿Quiénes son ellos?" Preguntó Barry.

		"Nadie", dijo Eliza rápidamente. "Nada. Vamos, entremos. Hace frío y estoy cansado." Empujó a Barry más adentro y luego me cerró la puerta en la cara, pero no antes de que me hiciera una mueca de disculpa.

		Suspiré. Será mejor que se dé cuenta y deje a ese Neanderthal antes de que se ponga demasiado serio.

		"¿Todo está bien?" Rayan preguntó, su mano en mi espalda baja, sólida y tranquilizadora.

		"El novio de Eliza es un idiota, pero no es violento. Ella estará bien".

		Me rodeó con el brazo y me condujo por el camino. Dean se quedó atrás un momento y luego lo siguió. "¿Por qué alguien como ella con un campesino sureño como él?"

		Me encogí de hombros. "A ella no le gusta estar sola, supongo. Yo, prefiero estar solo que con alguien como Barry, pero no con Eliza. Odia estar soltera. Necesita compañía. Además, creo que le gusta que él esté grande, musculoso y protector ". Negué con la cabeza. Eliza era una mujer inteligente, hermosa y sexy. No necesitaba a Barry, pero se quedó con él. Realmente no lo entendí.

		"Ella puede hacerlo mejor", dijo Dean mientras subía a la limusina detrás de mí.

		"Amén."

		Fue un viaje más sombrío a su casa que a la mía. Invité a Rayan a pasar, hicimos el amor en la cama y luego nos dormimos. A la mañana siguiente, nos despertó a los dos a las siete. Mickey se sentó en el suelo de mi habitación cerca de los pies de la cama, con las patas delanteras metidas debajo de él. Demasiado para mi despertador.

		"¿Te veo esta noche?" Rayan preguntó mientras me besaba en la puerta principal.

		"Absolutamente."

		"Ven a mi casa", dijo. "Quiero cocinar para ti".

		No necesitaba que me lo preguntaran dos veces. Fui una chica afortunada.

		Maree me llamó a su oficina tan pronto como llegué al trabajo. Ella debe haber estado cuidando de mí. "Siéntate", ordenó, cerrando la puerta.

		Me senté. "¿Algo mal?"

		"Solo te estabas haciendo una molestia anoche."

		"Ah."

		"Si ah." Se acercó a su lado del escritorio y apoyó las palmas de las manos en la superficie. Ella me miró con dureza. "El alcalde Ingram me llamó directamente esta mañana. Dijo que lo molestaste y que no lo dejabas solo cuando te lo pedía".

		"Eso es por una pieza que estoy haciendo como autónomo. No tiene nada que ver con Xpress y se lo dije".

		"Rayan respaldará eso, ¿verdad?"

		Me quedé helado. "¿Rayan?" Chillé.

		"Ingram dijo que estaba allí".

		"Oh, um, sí. Lo estaba." Si sabía que había algo entre Rayan y yo, no lo dijo. "Mira, Maree, si eso es todo, entonces no tienes nada de qué preocuparte. No incluiré a Xpress en esto. Es un artículo independiente. Si puedo conseguir algo sólido sobre Ingram, te lo ofreceré primero, por supuesto. , pero probablemente no sea algo que Xpress publicaría. No es... lo suficientemente divertido”.

		"No solo imprimimos las cosas divertidas, y lo sabes".

		"Pero sus artículos no son exactamente contundentes".

		"También cubrimos todas las noticias habituales, pero no con una profundidad larga y aburrida".

		"¿Y este tipo de cosas? ¿Un alcalde corrupto?"

		"Demuestra que es corrupto, sin lugar a dudas, y conseguirás mi interés. Si no..." Se encogió de hombros. "No queremos ninguna demanda. Tiene que ser cien por ciento culpable antes de que pongamos algo dañino en nuestro sitio web".

		"Entiendo." Me levanté para irme, pero ella señaló mi silla.

		Siéntate. No hemos terminado.

		Suspiré.

		"También escuché rumores de que estabas intentando conseguir citas para tu artículo".

		"¿Y?"

		"No me tomes por tonto, Jessica. Tu artículo es un artículo que te hace sentir bien, no controvertido. No me interesa la doble moral de la sociedad, o si este tipo de concursos deberían realizarse en absoluto. El público quiere fotos de pasteles de carne y algunas citas divertidas para acompañarlos. No quieren comentarios sociales. No sobre esto y no de Xpress”.

		Me senté hacia adelante. "Maree, ese es todo el problema de la sociedad. Cuanto más simplificamos nuestro sitio web, más ignorante y estúpido se vuelve el mundo. Es un círculo vicioso".

		"Lo cual no depende de nosotros para romper. Jessica, somos un sitio web de noticias para el público masivo. Les damos lo que exigen. Exigen trozos de hojaldre y pastel de carne, así que eso es lo que publicamos. Si quieren cosas contundentes, la depresión de cosas, van a The Herald o The Tribune. En Xpress, quieren escapismo y entretenimiento. Tenemos un nicho, en el que somos buenos, y no tenemos interés en expandirnos a áreas en las que no somos buenos. ¿Por qué es tan difícil de aceptar para ti? "

		"Porque... porque... ¡no lo sé! Pero, ¿cómo puedes mantener la cabeza en alto ofreciendo este tipo de tonterías? ¿Cómo puedes estar orgulloso de decirle a la gente que trabajas para Xpress?"

		"Ah, Jess." Ella se acercó a mi lado del escritorio y se sentó en el borde. Se cruzó de brazos y me miró con simpatía. "Yo era como tú, hace años. Quería hacerme un nombre. Quería cambiar el mundo a través de mi escritura y hacerlo un lugar mejor. Quería exponer la corrupción y arrojar luz sobre la doble moral. Pero rápidamente aprendí que no puedes cambiar nada si nadie lee tus artículos. Había un segmento enorme al que no podía llegar porque no les importaban las cosas malas, solo querían las buenas. Además, después de un susto de salud, Me di cuenta de que también quería leer sobre las cosas buenas. La vida es demasiado corta para centrarse en lo malo y lo triste. Me rodeé de personas y cosas felices, no de cosas horribles. No hay nada de malo en eso. Está bien rechazar la miseria y cortarla fuera de tu vida. En cuanto a estar orgulloso de lo que hago y donde trabajo”. Ella sonrió. "Puedo mantener la cabeza en alto porque estoy haciendo mi trabajo y lo estoy haciendo bien. Además, la paga es malditamente buena. ¿Crees que a Doug Mallard le pagan bien? Ja. Él gana la mitad de lo que yo gano hoy en día".

		"Eso es mercenario."

		"Sí y no. Claro, tengo facturas que pagar, pero resulta que me gusta hacer sonreír a nuestros lectores habituales todos los días. Me gusta que no les demos pesimismo. Les damos esperanza y un poco de diversión. Su día, no lo oscurecemos. No deberías avergonzarte por eso. Yo no. Rayan no ".

		Odio cómo ella seguía recordándome sobre él. A veces me costaba conciliar que era mi jefe, porque apenas lo veía en la oficina. Al denigrar a Xpress, sentí que estaba denigrando su visión.

		Me odié por eso.

		"Sabes", dijo Maree, "en realidad eres bastante bueno escribiendo fluff, como lo llamas. Cuando lo intentas".

		"Um, gracias."

		"Vamos, manos a la obra. Tienes que entregar tu trozo de bizcocho en una hora. Quiero publicarlo en el sitio lo antes posible".

		Salí, pero ella me detuvo cuando llegué a la puerta. Frunció el ceño, como si acabara de pensar en algo importante.

		"Si tanto quieres ser una periodista seria, ¿por qué renunciaste a The Herald? Me parece que ese es el mejor lugar donde puedes trabajar para una carrera en la escuela de periodismo duro de Douglas Mallard".

		Tonterías. Si admitiera que me habían despedido, ¿pensaría menos de mí? ¿Me acusaría de haber sido contratada con falsos pretextos y me despediría?

		"¿Bien?" instó ella, acercándose a mí. "¿Por qué renunciaste, Jessica?" Bloqueó mi salida con su brazo a través de la puerta y se inclinó más cerca. "¿O te despidieron?"

		

	
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		
		 

		Capítulo 6

		 

		
		 

		Llamé a mi padre después de entregar mi artículo sobre el evento Hombre sexista en Roxburg, asegurándome de presentar a Dean en gran medida, ya que le había dado un momento tan difícil. Me gustó el resultado final. Era animado y amistoso, y debería ser exactamente lo que quería Maree. Junto con las imágenes del fotógrafo, obtendría muchos clics. Sin embargo, es una pena que no pudiera haber sido más, algo de lo que estar realmente orgulloso.

		"Hola cariño." Papá sonaba cansado y sentí una punzada de arrepentimiento por no poder pasar más tiempo con él.

		"¿Estás bien?" Yo pregunté.

		"Sólo estoy preparándome para otra temporada en la casa de corte". La chop house era el término de papá para el hospital. Tenía un extraño sentido del humor.

		"Ojalá pudiera llevarte."

		"No te preocupes. Tu tía Pee va a ir conmigo. Ella simplemente se sentará allí y tejerá uno de sus horribles suéteres y me muerde la oreja. Tú haces lo que tienes que hacer en el trabajo. Entonces, ¿cuál es tu ¿Puedes hablar de eso todavía? Debe mantenerte ocupado porque no he visto tu firma en nada en The Herald últimamente”.

		"Será grande, eso es todo lo que puedo decir".

		"'Ata chica. No tomes prisioneros, eso es lo que hacemos los Watson".

		"Sí", dije en voz baja. Demonios. Era hora de sincerarse y contarle sobre el cambio de trabajo. Él lo entendería. Era mi padre y siempre me había apoyado. "Um, papá...”

		"Desearía estar todavía contigo, persiguiendo a los delincuentes y manteniendo a los políticos honestos. Ahora solo estoy conectado a una máquina la mayoría de los días. No es una vida, Jess. No es una vida". Su voz se quebró.

		"¿Papá? ¿Estás bien? Tal vez debería tomarme un tiempo libre hoy y venir a verte".

		"No, no. Tienes trabajo que hacer. Consíguelas para mí, ¿de acuerdo? Haz lo mejor que puedes y ve que la justicia caiga con fuerza sobre aquellos que la merecen".

		Suspiré. "Voy a."

		Tan pronto como colgó, Eliza llamó. Apenas podía entenderla, estaba llorando mucho. "Cálmate", dije con lo que esperaba que fuera una voz tranquilizadora. "Eliza, ¿qué está pasando? ¿Qué pasa?"

		"Barry".

		Dios no. "¿El idiota te golpeó?"

		"¡No! Jess, él... él quiere romper conmigo. Está tan enojado. Vio las fotos en mi teléfono, las de Dean, y ahora él no confía en mí”.

		"¿Cómo los vio?"

		"Él conoce el código de acceso de mi teléfono".

		"¿En serio? ¿Hackeó tu teléfono y revisó tus fotos? Eliza, despierta y huele el café. Un buen tipo no hace ese tipo de cosas".

		Ella resopló. "No es un mal tipo. No así. Nunca me pegará".

		"¡Eso no lo convierte en un buen tipo!"

		"Él cree que lo estoy engañando".

		"Le dijiste que no lo eres, ¿verdad?"

		"No me cree".

		Qué encantador. "Si él te quisiera, te creería. Cariño, tienes que decirle a ese bastardo adónde ir. Ven y quédate en mi casa. Puedes quedarte en la habitación libre".

		"No sé." Ella olfateó de nuevo. "Yo... no quiero dejarlo."

		Suspiré. Si ella no quería ayudarse a sí misma, ¿cómo podría ayudarla?

		"Jess, te llamo para avisarte, porque te está culpando. Cree que eres una mala influencia para mí".

		"Por supuesto que sí. Ese es el tipo de persona que es".

		"Quiere que terminemos con nuestra amistad. Le dije que no lo haría, por supuesto, pero él insiste".

		Me recliné en mi silla y me pasé la mano por el pelo. "Así que quiere que tú elijas, él o yo. Qué idiota".

		"Podemos encontrarnos a escondidas, ¿verdad?" Ella rompió a llorar de nuevo. "No me seguirá, ¿verdad?"

		"Eliza, ¿qué piensas? Revisa tu teléfono, no confía en ti y me odia. Por supuesto que te seguirá. Cariño, tienes que eliminar a este tipo de tu vida. ¿Qué tipo de tu novio te pide que dejes a tu mejor amigo? No a uno que realmente te amé, eso es seguro”.

		"Él me ama. Me lo dice todo el tiempo".

		"Contar y mostrar no es lo mismo. De todos modos, eso no es amor, eso es obsesión. Mira", dije mientras su respiración se volvía irregular, "piénsalo. Puede que se sienta bien ahora que alguien te preste tanta atención todo el tiempo". , pero un día te darás cuenta de que te está asfixiando. Ese tipo de relación no es saludable. Barry no quiere que tengas una vida o una personalidad, él quiere que seas su sombra. Eres una mujer fuerte, Eliza, no una niña. No lo necesitas. No necesitas que alguien te cuide. Puedes cuidarte a ti misma”.

		"Es fácil para ti decirlo. Nunca he vivido solo. No estoy seguro de saber cómo estar solo".

		"Entonces inténtalo. Escúchate a ti misma, Eliza. Escucha tu instinto. Apuesto a que te está diciendo que lo dejes".

		Sus sollozos corrieron por la línea y no pude sacarle una palabra.

		"Reúnete conmigo en mi casa después del trabajo", le dije. "Cuidaré de ti hasta que estés listo para hacerlo por tu cuenta. No tienes que estar solo, ¿de acuerdo? Me tienes a mí. Ahora, respira profundo".

		Ella aspiró aire.

		"¿Está en el trabajo?" Yo pregunté.

		"Sí", chilló.

		"Entonces empaca tus cosas y sal. Te veré en un rato."

		Colgué y me desplomé hacia adelante. Barry fue un golpe de energía para mí, era difícil imaginar cómo se estaba comportando Eliza. Pobre cosa. Pero lo decía en serio. Me ocuparía de ella hasta que estuviera lista.

		Pero cuando llegué a casa, ella no estaba allí. La llamé al celular y ella respondió con un susurro.

		"Pensé que vendrías aquí", le dije. "¿Lo dejaste?"

		"No puedo hablar ahora", dijo en voz baja en la línea.

		"¿Por qué estás susurrando?"

		"Porque no quiero que Barry sepa que estoy hablando contigo. Te ha prohibido, Jess. No podemos vernos, ¿de acuerdo?"

		"¿No lo vas a dejar? Pero...”

		Ella colgó. Intenté devolver la llamada, pero ella no contestó.

		Me quedé mirando el teléfono. ¿Debería volver a llamar? ¿Ir allí y exigirle que lo deje?

		Eso no funcionaría. Ella podría simplemente sacarme de su vida por completo. Al menos de esta manera, todavía podría estar ahí para ella. Pero si ella optaba por seguir volviendo con ese imbécil, no sabía si podría soportarlo por mucho más tiempo. Había un límite de idioteces que podía soportar. Gracias a Dios no fue violento con ella. Recé para que se mantuviera así.

		Llamé a mi padre para ver cómo estaba después de la diálisis y estaba a punto de preguntarle qué debería hacer a continuación en el caso de Ingram, pero decidí no hacerlo. Pedir ayuda era un signo de debilidad y, además, no necesitaba la presión extra en este momento.

		Me duché, me cambié y conduje hasta la dirección que Rayan me había dado para su lugar. Vivía en un exclusivo complejo de apartamentos en el extremo de la ciudad de los altos vuelos. Su edificio era todo moderno de vidrio y acero con exuberantes plantas en macetas en el vestíbulo, un conserje y su propio ascensor privado. No está nada mal.

		Rayan me saludó en las puertas del ascensor a su nivel. Su conserje debió avisarle de que estaba subiendo.

		"Oye", dijo, besando mi mejilla ligeramente. "¿Cómo estás?"

		Parecía un poco formal considerando que habíamos sido muy personales el uno con el otro las últimas dos noches, pero lo dejé pasar. Le devolví la sonrisa. "Bien. ¿Tú?"

		"Bien. Entra y toma una copa conmigo."

		Me llevó a un apartamento amplio con una vista increíble de la ciudad y la bahía más allá. "Wow esto es increíble." Me paré en la ventana enorme y solo miré durante años las luces parpadeantes. Me sentí como una estrella en el cielo, mirando hacia abajo al mundo.

		"¿Te gusta?"

		"Lo hago. Tu apartamento también es encantador." Lo había amueblado en tonos grises, prácticos colores masculinos que le sentaban bien. El gris era hermosamente avistado por plantas en macetas, algunas de ellas agrupadas en esquinas para formar una mini-jungla, y otras salpicadas alrededor de la gran sala abierta. Le dio al apartamento un aire hogareño, a lo que podría haber sido una extensión de otro modo sombría y aburrida.

		"La cena huele deliciosa", dije mientras me entregaba un vino blanco.

		"Espero que sepa bien". Levantó su vaso y choqué el mío contra él.

		Me miró por encima del borde mientras bebía, esa intensa mirada ardía en mí. No era la mirada despreocupada y amistosa que solía dirigirme, sino algo más. Mis entrañas retrocedieron de aprensión. ¿Qué ha pasado?

		Decidí no preguntar. Si necesitaba decir algo, quería que lo hiciera a su debido tiempo.

		Hablamos un poco en el sofá mientras la comida se cocinaba en el horno, sobre todo sobre la estupidez de Eliza al quedarse con Barry. Me contó sobre una de sus hermanas que había hecho lo mismo con su ex, pero que finalmente recobró el sentido y lo dejó.

		"Con suerte, Eliza se dará cuenta pronto", dijo.

		Asentí. "Tengo fe en ella. Lo peor que podría hacer es seguir presionándola. A menudo hace lo contrario cuando le dicen que haga algo. Lo que hace que su relación con Barry sea aún más extraña porque a menudo hace lo que él quiere que haga. O si no lo hace, va a sus espaldas y se escabulle. Él quiere que ella elija entre él y yo”.

		Él frunció el ceño. "Eso es tonto. Si sé una cosa, es que nunca se interpondrá entre una mujer y su mejor amiga. Por suerte para mí, me gusta Eliza". Él sonrió.

		"¿Incluso cuando ha bebido demasiado?"

		"Especialmente entonces. Es divertidísima. A Dean también le gustaba."

		Me animé. "¿En realidad?"

		El asintió. "Piensa que es linda, divertida y dulce".

		"Ella lo es. Ella es inteligente también, aunque probablemente no hubo mucho de eso en exhibición anoche."

		Él rio.

		"¿Ya me ha perdonado todas esas preguntas?" Yo pregunté.

		El asintió. "Después de leer tu artículo sobre Xpress, me llamó y me dijo que sabes guardar cosas. Quería enviarte flores como agradecimiento por tu brillante reseña, y no solo de su cuerpo sino también de su personalidad. Créelo o no, eso es lo que buscan los productores de películas. El aspecto cuenta, pero no lo es todo”.

		"Genial. Estoy muy feliz por él. Parece un tipo agradable y genuino. Pero no recibí flores".

		"Eso es porque lo amenacé. Nadie te está enviando flores excepto yo. No hay chicos de todos modos."

		"Ahora, ¿quién se está volviendo posesivo?"

		Me acarició el cuello con la nariz. "Dentro de lo razonable, nena. Dentro de lo razonable."

		Sus labios hicieron cosquillas y me reí. "Es bueno ver que te relajas un poco."

		Se apartó y se concentró en el vino de su copa mientras la giraba. "¿Qué quieres decir?"

		"Pareces un poco tensa esta noche. Como si hubiera algo que quisieras decirme." Por favor, no dejes que esté casado, tenga un hijo o haya pasado por un cambio de sexo.

		Él suspiró. "Es trabajo. No creo que debamos hablar de eso. Sé que quieres mantener los dos separados".

		"Lo hago. Gracias." Lo besé suavemente en los labios.

		Tenía que levantarse y ocuparse de cenar. "Está listo. ¿Te importaría poner la mesa mientras sirvo? Pensé que comeríamos junto a la ventana".

		"Suena genial."

		La cena fue un delicioso asado y verduras, similar al de mi madre pero con más hierbas. "Eres una cocinera increíble", le dije, empapándome el chorrito de salsa de la barbilla con la servilleta.

		"Me alegra que te guste."

		"¿Cocinas mucho?"

		"No tiene sentido solo para mí. Cuando tengo una cena, me gusta probar algo nuevo".

		"¿Tienen muchas fiestas?"

		"Algunos, pero últimamente todos mis amigos están formando parejas y se siente incómodo tenerlos cuando estoy solo". Su mirada centelleó cuando se posó en mí. "Quizás eso pueda cambiar ahora".

		Fue un gran alivio saber que lo que sea que le molestaba, no éramos nosotros. Todavía quería estar conmigo. Una gran cantidad de tensión desapareció de mis hombros. "Me gustaría eso, Rayan."

		Lo ayudé a limpiar y lavar los platos, pero algo aún lo molestaba. Parecía preocupado y no tan jovial. Para cuando terminamos los platos, no pude soportarlo más.

		Me quité los guantes de goma y le quité la toalla de las manos. "Está bien, tienes que decirme qué pasa. Realmente te está molestando y no eres tú mismo. ¿Es...?" Tragué saliva. "¿Soy yo?"

		"¡No! Todo está bien entre nosotros. Pero no quiero discutir esto ahora."

		"Lo hago. No te vas a relajar hasta que salga a la luz, así que terminemos y resolvamos".

		Soltó un suspiro. Aventuró mi cabello. "Está bien. Ven conmigo." Me tomó de la mano y me llevó al sofá de la sala de estar. Nos sentamos, nuestras rodillas tocándose. "Maree vino a verme hoy."

		Gruñí. "Déjame adivinar. A ella no le gustan las ideas de mi historia".

		"Lo tienes. Ella me dijo que lo estaba manejando, pero..." Se encogió de hombros. "No te lo iba a mencionar."

		"Pero insistí", dije con un suspiro. "Está bien, respeto a Maree. Sé que ella no habría venido lloriqueando contigo, pidiéndote que intervinieras. Por lo que vale, me gusta".

		"¿Pero?"

		"Pero las cosas que ella me está haciendo escribir... no aprecio las historias como ella. Necesito trabajar en las más sustanciosas, donde pueda marcar la diferencia. No piezas sobre hombres sexys o gatos gordos. Intenté explicárselo, pero ella se niega a escuchar. Ella dice que no es la visión que tienes para Xpress”.

		"No soy reacio a las piezas más carnosas, siempre y cuando no nos hagan caer en agua caliente". Levantó la mirada hacia el techo como si pudiera encontrar las respuestas allí. "¿Te hace sentir mejor cuando dice que eres muy bueno escribiendo las piezas que te hacen sentir bien? Dice que tienes un buen corazón y eso se nota en tu escritura. Cree que podrías hacerte un hueco para ti y realmente brillar”.

		"Rayan, no quiero brillar con ese tipo de piezas. ¿Dónde está el honor? ¿El orgullo? Otros periodistas se reirán de mí". Papá pensaría menos en mí, dijo una vocecita.

		"¿Entonces?"

		"Entonces... es vergonzoso. No lo entiendes," murmuré. "Eres un exitoso hombre de negocios. Nadie se atrevería a reírse de ti. Apuesto a que nunca has fallado en nada".

		"Cariño, no eres un fracaso al escribir este tipo de historias. Estás escribiendo cosas que la gente quiere leer. Eso es una victoria en mi libro".

		Le dediqué una débil sonrisa. "Eres dulce, pero no es así como yo me veo. No es la dirección en la que quiero que vaya mi carrera".

		Asintió lentamente. "En ese caso, tengo una solución. Sé que no querías que me entrometiera, así que no le he mencionado esto a Maree, pero creo que deberías dedicar tu tiempo libre a trabajar en tu artículo de investigación".

		Me acerqué sigilosamente a él hasta que estuve prácticamente en su regazo. Toqué su mandíbula. "Pero yo también quiero pasar mi tiempo libre contigo."

		Tomó mi mano y la presionó contra su mejilla. "Y quiero pasar tiempo contigo. Así que te ayudaré".

		Me recosté y le fruncí el ceño. "¿Eh?"

		"Yo te ayudaré. De esa manera podemos estar juntos y tú puedes trabajar en el artículo para hacer realidad tu carrera de periodista de investigación. ¿Qué dices?"

		"UM está bien." Asentí lentamente, dejando que la idea rodara por mi cabeza. Definitivamente podríamos trabajar juntos fácilmente, y sería bueno contarle a alguien mis sospechas y compartir ideas sobre él. Podría ayudarme a decidir adónde ir a continuación. "Está bien. ¿Estás listo para escucharlo?"

		—Claro. Ya sé que se trata del alcalde Ingram. ¿Supongo que es un corrupto?

		"Creo que sí." Le conté cómo había visto a Ingram recibir un sobre de Roly DaCosta de DaCosta Constructions, justo cuando la empresa intentaba impulsar los planes a través del consejo.

		"Definitivamente suena sospechoso", dijo. "¿Y ahora qué? ¿Cómo podemos probarlo?"

		Suspiré. "Esa es la cuestión. No sé adónde ir después. No puedo llegar a Ingram, y cuando lo hice, él no me respondería de todos modos. No es que yo esperaba que lo hiciera. Pensé que debería hablar con DaCosta él mismo."

		"Él tampoco habla". Se mordió el labio mientras pensaba. "Necesitamos acceder a sus registros telefónicos y continuar siguiéndolos".

		"Ahí es donde me despego. No tengo contactos en las compañías telefónicas. Los tipos que conozco en la fuerza policial no son tan altos, así que no me sirven". Si le pareció extraño que un periodista de investigación no tuviera contactos, no lo dijo. Todos los conocidos de mi padre se habían jubilado.

		"Podríamos contratar a un investigador privado", dijo.

		"¿No anula eso el propósito?"

		Él se encogió de hombros. "No veo cómo. Sé quién puede darme el nombre de uno". Sacó su teléfono y marcó un número. Unos minutos más tarde, tenía el número de un investigador privado local al que llamar. Estaba sucediendo tan rápido, pero fue emocionante llegar finalmente a alguna parte.

		Llamé al investigador privado y le di toda la información que tenía y un breve resumen de lo que quería de él. Prometió responderme en los próximos días con registros telefónicos y cualquier otra cosa que pudiera desenterrar.

		Colgué y me dejé caer en el sofá. "Todavía siento que estoy haciendo trampa", dije con un suspiro. "Mi papá no habría contratado a un investigador privado para que le hiciera este tipo de trabajo".

		"Tu padre estaba en la nómina de su periódico. Estás trabajando como autónomo. Y de todos modos, ¿qué importa lo que él haría? Lo estás haciendo a la manera de Jessica Watson". Merodeó por el sofá y se cernió sobre mí. Sus bíceps se hincharon. Sus ojos se volvieron humeantes, malvados. "Y el estilo de Jessica Watson es muy, muy bueno".

		Desabroché cada uno de los botones de mi camisa lentamente, abriéndolos uno por uno, y moví las caderas de manera seductora. Arqueé mi espalda, presionando mis pechos contra su pecho. Se humedeció los labios y gimió. "También puedo ser muy malo, si quieres".

		Me lamió la garganta. "Oh, me gusta. Me gusta mucho."

		 

		***

		 

		
		 

		El investigador privado, Jack Storm —en serio, ese era su nombre— me llamó el lunes siguiente. "Tengo algunas noticias interesantes para ti", dijo. "En primer lugar, nuestro alcalde ha estado ocupado. Sus registros telefónicos muestran que ha estado en contacto con Roly DaCosta varias veces durante los últimos meses. No solo eso, sino que Ingram ha hecho algunas compras importantes recientemente, todas pagadas en efectivo. Coche para él, otro para su hija y un viaje al extranjero para su esposa y sus amigos”.

		"Guau." Lo escribí todo. Estaba en el horario de Xpress, sentado en mi escritorio, así que traté de ser discreto y ser breve. "¿Algo más?"

		"Se reunirá con DaCosta nuevamente esta noche".

		"¿Para qué?"

		"No lo sé. Creo que hay alguien más involucrado, pero no sé quién".

		"¿Dónde es el encuentro?

		Me dio una dirección en Serendipity Bend. "¿Quieres que te acompañe?"

		"No, gracias", dije. "Entonces, ¿cómo averiguaste toda esta información?"

		"No puedo revelar mis fuentes".

		Puse los ojos en blanco. "No hay problema. Eso es todo por ahora. Envíeme su factura y la pagaré".

		Colgué y estiré las piernas debajo del escritorio. Finalmente estaba llegando a alguna parte. No podía esperar para contárselo a Rayan, pero no podía localizarlo. Incluso llamé a su P.A., pero no di mi nombre. Dijo que estuvo en reuniones toda la tarde. Colgué sin darle un número para que volviera a llamar.

		La tarde avanzaba mientras me dirigía a una casa incendiada en las afueras de la ciudad donde cinco gatitos habían sobrevivido al incendio. Conseguí algunas fotos de los gatitos, siendo atendidos por una mujer local, fotos de la casa ennegrecida y algunas citas de vecinos. Fue una agradable distracción del caso Ingram y también de Eliza.

		Me había vuelto a llamar para desahogarme de Barry. Parecía miserable, pero nada de lo que dije la convencería de dejarlo.

		Mi artículo no debía entregarse hasta el día siguiente y se estaba haciendo tarde, así que me dirigí directamente a Serendipity Bend. Crucé el viejo puente de piedra mientras el sol se hundía detrás de las mansiones y los árboles altos. Rara vez venía a esta parte de la ciudad y admito que miré boquiabierto los exuberantes setos y traté de vislumbrar a través de las puertas las grandes casas antiguas más allá.

		Conduje buscando un lugar para comer, pero el suburbio solo tenía un restaurante y probablemente estaba fuera de mi presupuesto. Me di por vencido y estacioné en la calle donde Jack Storm dijo que se llevaría a cabo la reunión. Era una calle residencial ordinaria, o tan ordinaria como podría ser una calle de Serendipity Bend. Todos parecían silenciosos. No había nadie caminando y solo pasaron un puñado de autos de lujo.

		Mi teléfono sonó y un mensaje de Rayan iluminó la pantalla. Tienes que salir a cenar con el anunciante. ¿Nos vemos después?

		Le respondí el mensaje de texto: Está bien. Estoy vigilando en Bend.

		Ten cuidado, escribió. No se enfrente a nadie.

		Si jefe.

		Me encanta cuando me llamas así.

		Sonreí y guardé el teléfono. Diez minutos más tarde, el Mercedes plateado de Ingram se detuvo en la entrada de la casa que Jack Storm me había dicho que mirara. El conductor debió haber hablado por el monitor de seguridad porque las puertas eléctricas se abrieron y el automóvil pasó antes de que se cerrara siniestramente.

		Maldita sea. Si la reunión tuviera lugar en el interior, no obtendría nada. Con el teléfono en la mano, salí de mi coche y corrí hacia la puerta que se cerraba. Gracias a Dios que fue lento. Solo me apreté.

		El aire de la tarde era fresco pero no frío. La adrenalina me recorrió, de todos modos, manteniéndome caliente. Respiré hondo y seguí el largo camino de entrada a la casa, asegurándome de mantenerme a la sombra de los árboles. La casa en sí estaba iluminada como un árbol de Navidad, con el auto de Ingram estacionado en el frente.

		Salió y fue recibido por el propio DaCosta. Pero esta no era la casa de DaCosta. De hecho, el magnate de la construcción solo tenía un edificio registrado a su nombre y no estaba en Bend. ¿Vivió aquí?

		Él e Ingram se dieron la mano. Me arrastré hacia adelante, con cuidado de evitar el camino de grava. Una cámara de seguridad sobre la puerta principal giraba de un lado a otro, un cíclope atento. Probablemente hubo otros. Me quité el cárdigan y lo puse sobre mi cabeza para ocultar mi rostro de la cámara. Preparé la cámara de mi teléfono y me acerqué a la distancia auditiva de los hombres. Si DaCosta invitó a Ingram a entrar, estaba jodido.

		Configuré la aplicación de mi teléfono para grabar, con la esperanza de que pudiera captar las voces de los hombres mientras hablaban.

		"Todo listo", dijo Ingram. "Pasará mañana".

		¡Bingo! Mañana era la fecha fijada para que el organismo de planificación se reuniera y discutiera los planes de DaCosta. Yo tenía razón. Maldita sea, tenía razón.

		"¿Seguro?" DaCosta tenía una voz gruesa que iba con su cuello grueso. Tenía la constitución de un bulldog, todas patas cortas y cuerpo redondo con ojos de cerdo. No es que pudiera ver sus ojos desde donde estaba agachado detrás de un arbusto, pero había visto sus fotos.

		Acerqué a los hombres y tomé fotos en silencio. Nada cambió de manos, pero la reunión aún no había terminado.

		"Confía en mí", dijo Ingram con una risa baja. "Tu paciencia será recompensada. Al igual que tu inversión financiera. Hablando de eso..." Le tendió la mano.

		DaCosta le dio una palmada en el hombro a Ingram, lo que provocó que el alcalde cambiara el equilibrio. "¿Ahora quién está impaciente?" La risa de DaCosta resonó en el aire fresco de la noche.

		"Sólo sigue adelante", gruñó Ingram. "Estoy ocupado. Tengo otra reunión después de esta."

		"Nunca he conocido a un alcalde que realice la mayor parte de sus negocios después del anochecer".

		"Sólo las transacciones importantes".

		DaCosta le entregó a Ingram un sobre amarillo. Le espeté. Si pudiera ver lo que había en ese sobre, estaría listo. Sería la prueba definitiva que necesitaban la policía y los editores.

		Pero lo agarró como si fuera su salvavidas. "Es un placer hacer negocios contigo", dijo Ingram, comprobando el contenido del sobre.

		"Está todo allí. No lo cuentes aquí, tonto." DaCosta miró a su alrededor. Su mirada pasó por encima de mi escondite y de repente se volvió hacia atrás.

		Contuve la respiración y me preparé para correr. La puerta principal estaría cerrada, así que tendría que trepar por encima de la valla. Suerte que usé pantalones hoy.

		Pero la mirada de DaCosta volvió a Ingram cuando el alcalde subió a su coche. Se alejó, haciendo un bucle en el camino circular, luego pasó directamente a mi lado. Me arrastré hacia atrás sobre manos y rodillas, esperando que DaCosta no me viera en medio de las sombras.

		Afortunadamente, entró y solté un gran suspiro de alivio. Corrí de regreso por donde había venido y me escabullí a la calle cuando la puerta se cerró detrás del Mercedes de Ingram.

		Corrí a mi coche y me largué, preocupada de perderlo. Afortunadamente lo alcancé en el puente, la única forma de salir de Serendipity Bend. Ingram vivía en Bend, así que eso significaba que aún no se iba a casa. ¿A dónde iba? ¿A otra reunión con otro empresario corrupto? Como había dicho DaCosta, Ingram parecía tener un montón de reuniones fuera de horario.

		Lo seguí hasta una zona sucia de Roxburg. Era una zona antigua llena de pequeños almacenes, algunos de los cuales se habían convertido en apartamentos de lujo, mientras que otros todavía funcionaban como almacenes, talleres y puntos de venta. La mezcla la convirtió en una parte ecléctica de la ciudad y bastante cara gracias a su proximidad al centro de Roxburg.

		Ingram condujo lentamente por un carril estrecho. Esperé en la entrada para ver si seguía, pero no lo hizo. Se detuvo, así que seguí conduciendo y estacioné. Encendí la aplicación de grabación de mi teléfono, pero no me atrevía a acercarme más. No había ningún lugar donde esconderse en el camino, ni siquiera un contenedor de basura desbordado. Era el callejón más limpio que jamás había visto.

		Ingram esperaba junto a una puerta que abrió un hombre alto. Se encendió una luz brillante, lo que hizo que Ingram levantara la mano para protegerse los ojos. Tomé algunas fotos, pero no pude distinguir la cara del otro hombre. Tampoco pude oírlos hablar, maldita sea.

		Me abracé a las sombras a lo largo de la pared y me acerqué. Seguía sin poder oírlos, pero conseguí mejores tiros. Cuando Ingram sacó el sobre amarillo del bolsillo interior de su chaqueta, casi grité de alegría. La abrió y sacó un fajo de billetes que le entregó al hombre alto. Lo tengo todo en cámara. Seguramente sería suficiente para demostrar que DaCosta le había pagado a Ingram. Todo lo que necesitaba ahora era una visión clara de este tercer hombre. Él también debe estar involucrado en el soborno, pero todavía no estaba seguro de cómo. Si supiera quién era, tal vez se aclararía más.

		Pero no me atreví a seguir adelante. No había ningún otro lugar donde esconderse. Tal vez inclinaría su rostro hacia la luz para que yo pudiera ver...

		Los hombres hablaron un poco más y luego Ingram volvió a su coche. Me preparé para salir corriendo del carril, pero me detuve.

		El otro hombre de repente se volvió hacia mí. Mi corazón latía salvajemente en mi pecho. No porque tuviera miedo de que me hubiera visto, aunque eso definitivamente era una preocupación, sino porque lo reconocí.

		Era Damon Kavanagh, el más joven de los infames hermanos Kavanagh, ex convicto y buen amigo de Rayan.

		

	
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		
		 

		Capítulo 7

		 

		
		 

		¿Qué estaba haciendo Damon Kavanagh con Ingram? ¿Cómo podría estar involucrado en el trato DaCosta-Ingram? Más concretamente, ¿qué me haría cuando me atrapara?

		Me volví y corrí. Salí corriendo del carril y regresé a mi auto sin que me atraparan. Aceleré y vi el coche de Ingram saliendo del carril en mi espejo retrovisor. También esperaba ver a Damon Kavanagh salir a pie para atraparme o advertir a Ingram, pero no lo hizo. Incluso si hubiera caminado, ya habría emergido. Debe haber regresado adentro.

		Mi corazón latía tan rápido que apenas podía concentrarme. Me detuve a un lado de la carretera, cerré las puertas con llave y apoyé la frente en el volante. Eso había estado cerca. Al menos Damon Kavanagh no me conocía. Nunca nos habíamos conocido, pero conocía su rostro por los periódicos. Había estado involucrado mucho cuando lo condenaron, y luego nuevamente cuando salió y se casó. Desde el exterior, parecía como si hubiera recuperado su vida, pero esto demostró lo contrario.

		Me sentí mal por Rayan. Creía que su amigo se había adaptado a una vida respetuosa de la ley, pero yo tenía pruebas de que estaba recibiendo dinero sucio. El problema era, ¿qué hacer con esa información?

		 

		***

		 

		
		 

		Rayan no me llamó hasta las diez y media. "¿Como te fue?" preguntó.

		"¡Genial! Tengo algunas fotos de DaCosta entregándole a Ingram un sobre lleno de dinero en efectivo y algo de audio también. Definitivamente son culpables".

		"¿Viste el dinero?"

		"Sí." No estaba seguro de si quería contarle todavía sobre Damon Kavanagh. Necesitaba tiempo para pensar en ello. Por el momento, no podía ver una forma en la que Damon no tuviera que estar involucrado. Además, si era culpable... tal vez sería mejor que Rayan supiera cómo era realmente su amigo.

		"Se hace tarde", dijo en la línea. "No creo que vaya a venir. Tengo que estar en el aeropuerto a las cinco".

		"¿Vas a alguna parte?"

		"Reunión de negocios en Los Ángeles. ¿Te importa?"

		"Por supuesto que no. Yo también estoy cansado. El sexo regular es agotador".

		Él rio. "Hasta luego, nena."

		 

		***

		 

		
		 

		Apenas tuve tiempo de tomar mi primera taza de café cuando Maree se acercó a mi escritorio. "Mi oficina. Ahora." No necesitaba escuchar su cortante demanda para saber que no estaba contenta. Su rostro duro y su boca apretada lo delataban.

		"¿Qué es?" Le pregunté mientras cerraba la puerta de su oficina detrás de mí. "¿Algo mal?"

		"Me mentiste."

		El terror llenó mis entrañas. "¿Perdón?" Chillé.

		Irrumpió en su escritorio y señaló la silla. "Siéntese y dígame por qué no me informó en su entrevista que fue despedido de The Herald".

		"Ah. Bueno, técnicamente me despidieron, pero Doug me dio una referencia, justa y directa. No la pedí".

		"Hablé con Doug anoche después de comenzar a sospechar. ¿Quieres ser un periodista de investigación pero te alejaste de The Herald? No cuadró, así que lo llamé". Cruzó los brazos sobre el pecho y me ensartó con su mirada. "Dijo que te despidió, pero debido a quién era tu padre, no podía colgarte a secar. Debería haberme informado".

		"¿Y torpedear mis posibilidades de trabajar aquí? Maree, no soy estúpida."

		"Pero eres un mentiroso. Yo no empleo a mentirosos".

		"Maree, vamos...”

		"Sal, Jessica. Empaca tus cosas y vete."

		Parpadeé. Seguramente no hablaba en serio. "Pero-"

		"No." Cortó su mano en el aire, cortándome. "No hay excusas. Doug me dijo que solo te contrató por su amistad con tu padre."

		Las lágrimas brotaron. Mis ojos ardían por el esfuerzo de contenerlos. "¿Soy pésimo en mi trabajo aquí?" Pregunté débilmente.

		"En realidad, eres bastante bueno. Has entregado algunos artículos geniales y creo que secretamente te gusta escribir piezas entretenidas". Ella negó con la cabeza con tristeza. "Pero eso es irrelevante ahora. Doug me dijo que tenía que deshacerse de ti después de que continuaras desobedeciéndolo, y estoy viendo el mismo patrón aquí. No empleo a personas que no son jugadores de equipo y no lo hago. emplear a mentirosos. Queda despedido, con efecto inmediato”.

		La miré, pero ella ya había pasado a su papeleo. Era como si ni siquiera estuviera allí. "Maree, dame otra oportunidad, por favor. Mira, tengo ese artículo de investigación del que te hablé. Es sobre el alcalde Ingram aceptando sobornos".

		"No me interesa. Llévatelo a otro lado."

		"Pero-"

		"Deja de hacerme perder el tiempo, Jessica. Ya has hecho suficiente de eso." Movió la mano hacia la puerta. "Vete. Estoy demasiado ocupado para lidiar con esto."

		Me levanté lentamente, esperando que ella cambiara de opinión para cuando llegué a la puerta. Ella no lo hizo. Salí, entumecido, con la cabeza zumbando. No podía pensar con claridad, no podía pensar en qué hacer a continuación.

		Me habían despedido. De nuevo.

		¿Ahora qué?

		Quería hablar con Rayan, compartir mi carga y ganar algo de simpatía, pero él estaba fuera de la ciudad y era demasiado complicado de todos modos. Maree era uno de sus empleados respetados y yo... bueno, no lo era. Además, lloriquear al gran jefe no era mi estilo.

		"Oye, no vas a acampar, ¿verdad?" La bonita cara de Kylie apareció sobre mi tabique. Ella me dio una sonrisa alegre. "¡Solo estaba bromeando! Sé que no has estado aquí lo suficiente hoy. ¿Por qué esa cara de mal humor?"

		"Yo... me han despedido."

		Su mandíbula se abrió. "¿Qué?" Ella miró a Maree. "Oh." Ella retrocedió como si un olor tóxico me rodeara. "Um... nos vemos."

		"Sí", murmuré. "Nos vemos".

		Recogí mis cosas y me fui. Sentí que todos me miraban, pero cuando me volví, todos los ojos se clavaron en los monitores. Quizás fue solo mi paranoia. Salí y vagué por la ciudad por un tiempo, tratando de recuperar mi ingenio destrozado. Cuanto más caminaba, más enojado me ponía.

		No fue mi maldita culpa. No le había mentido, en realidad no. Doug me había dado una buena referencia, por lo que no quería que estuviera desempleado.

		Pero debería habérselo dicho a Maree.

		Sin embargo, si lo hubiera hecho, ella no me habría contratado. Había sido casi imposible conseguir ese trabajo, cualquier trabajo, y era necesaria una pequeña mentira. Además, ¿quién no había mentido en su CV? Era normal para el curso.

		Me senté en un café y abrí mi computadora portátil. Comencé mi artículo sobre Ingram, comenzando desde el principio, anotando cada pieza de evidencia en su contra. Cuando terminé, era una exposición explosiva sobre la corrupción en Roxburg. Fue condenadamente bueno.

		Pero mencionó a Damon Kavanagh. Estaba en las fotos que mostraban a Ingram entregando efectivo sacado del sobre amarillo. Necesitaba incluir esas fotos para mostrar que había dinero en el sobre que DaCosta le dio a Ingram.

		Por otro lado, las fotos no mostraban la cara de Damon. Revisé mi artículo y eliminé su nombre, en lugar de llamarlo un tercero desconocido. Realicé otra edición de todo el asunto y luego lo envié a la policía y a The Roxburg Tribune, el principal rival de The Herald.

		¡Decir ah! Toma eso, Doug y Maree.

		Ya era tarde cuando salí del café. Estuve allí casi todo el día, escribiendo y editando. Puse mi teléfono en silencio y entré en una zona donde nada importaba excepto el artículo. Cuando lo volví a encender, tenía tres mensajes. Uno de papá, otro de Eliza y uno de Rayan.

		Primero llamé a Rayan, pero pasé directamente al buzón de voz. No dejé un mensaje. ¿Maree se lo había dicho ya? Tal vez no. Ella no tenía que informarle sobre los movimientos del personal y, de todos modos, él era interestatal.

		Luego llamé a papá y le dije que iba a tomar el autobús a su casa. Mientras estaba en el autobús, llamé a Eliza.

		"¿Estás bien?" Yo pregunté.

		"Sí." Ella no sonó tan confiada en su respuesta.

		"¿Sigues con Barry?"

		"Sí, Jess. ¿Podemos cambiar el tema, por favor?"

		Suspiré. "¿Cómo va el trabajo?"

		"Lo mismo. Doug es un viejo bastardo miserable, y constantemente tengo miedo de que me despidan, pero aparte de eso, todo está bien. ¿Tienes alguna noticia? ¿Cómo está el chico amante?"

		"Interestatal en este momento. ¿Adivina qué? Acabo de resolver ese gran caso en el que estaba trabajando para un artículo. Lo escribí y lo envié a The Tribune".

		"Vaya, bien por ti. Espero que lo compren".

		"Yo también porque, bueno, estoy desempleado de nuevo".

		"Maldita sea. ¿Qué pasó?"

		"Mi jefe descubrió que Doug realmente me despidió. No estaba feliz de que le mintiera".

		"Oh no, Jess. Lo siento mucho. Eso apesta. Fue sólo una pequeña mentira. ¿No ha estado feliz con tu trabajo?"

		"A ella le gusta mi trabajo bastante bien, supongo."

		"¿Entonces esto afectará tu relación con Rayan?"

		"Espero que no. Si puedo vender mi historia como autónomo, tal vez me lleve a otras ofertas de trabajo, así que no importará".

		"¿Puedo hacer algo por ti por ahora?"

		"¿Puedes venir esta noche y ayudarme a comer mi peso corporal en chocolate?"

		"Um, no puedo esta noche. Barry me va a llevar. Nada especial, solo una comida en el restaurante local. Si cancelo, él querrá saber por qué, y yo... probablemente no debería mentirle de nuevo. Siempre me atrapan”.

		Suspiré. "Aquí igual."

		Colgué y continué hasta lo de papá. Probablemente debería haberle contado sobre Doug y la situación laboral, pero no pude. Siguió hablando de los buenos tiempos en los que él y Doug trabajaban juntos, y de las historias más importantes que contaban. Le diría... pronto.

		Sin embargo, le conté todo sobre Rayan después de que Rayan llamara. Estaba atrapado en Los Ángeles y no estaría en casa hasta el día siguiente. Naturalmente, papá quería saber con quién estaba hablando después de que colgué.

		"Eso es genial", dijo, besando la parte superior de mi cabeza. "Te ves feliz."

		"¿lo soy?" Bueno, eh. Teniendo en cuenta la confusión laboral, fue una gran hazaña.

		"Tu rostro se iluminó justo ahora cuando le hablaste. Cualquier hombre que haga feliz a mi chica está bien para mí. Sé que elegirás bien, no como ese amigo tuyo".

		Solo esperaba que Rayan todavía quisiera estar conmigo después de enterarse de que Maree me despidió.

		 

		***

		 

		
		 

		Lo inevitable ocurrió precisamente al mediodía del día siguiente. Rayan llegó a la puerta de mi casa, luciendo desaliñado y con ganas de dormir. Apoyó el antebrazo contra el marco de la puerta principal y me miró con el ceño fruncido con sus ojos azules nublados por la incertidumbre.

		"Maree me dice que mentiste." Se inclinó más cerca. Sentí la ira vibrar en él, lo vi en la rigidez de sus hombros y la firmeza de su mandíbula. "¿Lo hiciste, Jess?"

		"¿Importa?" Yo pregunté.

		"Sí." El tragó. "Es muy importante. No puedo estar contigo si así es como tratas nuestra relación. Cómo me tratas a mí. Mientes en el trabajo, me mientes. Es tan simple como eso. Entonces... ¿mentiste?"

		

	
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		
		 

		Capítulo 8

		 

		
		 

		"¿Qué te dijo exactamente Maree?" Pregunté, mi voz pequeña y patética. Lo odiaba. Odiaba que Rayan me hiciera sentir mal del estómago, un Odiaba haberme provocado esto. Fui un gran idiota.

		"Fui directamente a la oficina desde el aeropuerto porque quería llevarte a almorzar", dijo con los ojos entornados. "Ya no quería mantener nuestra relación en secreto. Pero tú no estabas allí. Maree dijo que te despidió y que le mentiste para conseguir el trabajo". Su ceño se profundizó. "¿Qué está pasando, Jess? ¿Me está diciendo la verdad?"

		Será mejor que entre. Torcí mis manos juntas, atando mis dedos en nudos. Se me había hecho un nudo en el estómago toda la mañana mientras esperaba a que sonara el teléfono. Hasta ahora, nadie de The Tribune me había llamado. "¿Café?"

		"Bastará con una explicación."

		Me mordí el labio. Parecía infeliz, incluso enojado. No era una expresión que le hubiera visto todavía y no me gustó. "Sí, mentí." Había llegado el momento de sincerarse, no solo con él, sino también con mi padre. Mentir me había metido en un lío más grande que nunca. "Doug Mallard me despidió porque insistí en perseguir al alcalde Ingram, un amigo suyo. Lo acusé de parcialidad por no querer seguir con la historia".

		Rayan cruzó los brazos solo para volver a abrirlos y darle una palmadita a Mickey. "¿Por qué no le dijiste a Maree cuando te contrató?"

		"Nadie contrata a alguien que haya sido despedido de su trabajo anterior. Además, supongo que Doug me dio una referencia. Tampoco quería que yo estuviera desempleado".

		"¿Porque le debe a tu padre?"

		Incliné mi cabeza en un asentimiento. "Son amigos, en cierto modo. Se remontan a mucho tiempo atrás. Doug me dio el trabajo en primer lugar porque quería ayudar a la hija de un viejo amigo". Me encogí de hombros y las ahora familiares lágrimas brotaron. "Nunca hubiera conseguido el trabajo en The Herald por mi cuenta. Mis calificaciones en la universidad no eran lo suficientemente buenas para un trabajo tan prestigioso como ese. Debería haberlo sabido mejor", interrumpí.

		Rayan apretó mis brazos. "Eso no es cierto", dijo. "Eres bueno."

		"Bueno, pero no excelente. Eso es lo que Doug me dijo. Soy un periodista de investigación promedio". Las lágrimas rodaban por mis mejillas y volví la cabeza. No quería que Rayan me viera con un aspecto tan patético.

		"Tienes a Ingram, ¿no? Persististe, a pesar de los obstáculos, y obtuviste tu historia. No todo el mundo lo habría hecho".

		Levanté un hombro. Ahora se sentía como un pequeño consuelo. Con mucho gusto rompería el artículo sobre Ingram si eso significara recuperar mi trabajo en Xpress. Eso me sorprendió. Pensé que lo que quería era una carrera en periodismo de investigación, pero ahora ya no me importaba. Tal vez me sentiría diferente cuando la policía arrestara a Ingram y si The Tribune creyera mi historia.

		"Gracias. Envié la historia a The Tribune", dije. "No pensé que Maree lo miraría ahora".

		Tocó mi barbilla, obligándome a mirarlo. "No importa. Véndelo a The Tribune. No me importa si ellos reciben la primicia. Lo importante es, ¿vas a estar bien?"

		"Por supuesto." Sonreí lánguidamente. "No te preocupes por mí." Crucé mis brazos sobre mi pecho. Me sentí tan frío.

		"¿Entonces por qué lloras?" preguntó suavemente.

		Olí y me seque las lágrimas con la manga. "Ser despedido dos veces en dos meses es difícil para la confianza de una niña".

		Suspiró y me dio un abrazo. "Voy a hablar con Maree".

		Lo aparté. "No, no lo estás. Rayan, no creo que debamos discutir más sobre esto."

		"Jess, se interpondrá entre nosotros si no lo hacemos. Se pudrirá hasta que uno de nosotros se rompa. No puedo tener eso. No contigo. Quiero que esto funcione. Quiero que trabajemos". Se veía tan miserable que no pude soportarlo.

		Le di un abrazo. "Yo también quiero que funcione", le dije, abrazándolo con fuerza. "Pero no quiero que pelees mis batallas".

		"No lo pienses así."

		"No puedo evitarlo. Dejé que papá me consiguiera un trabajo y mira cómo resultó. No puedo permitir que eso vuelva a suceder".

		"Te gustó trabajar en Xpress, ¿no?"

		Asentí.

		"A Maree también le gustó trabajar contigo. Dijo que tienes un gran potencial. Lo digo en serio, Jess, no me lo estoy inventando. Ella cree que escribes piezas sinceras con una voz genuina. Me dijo que no puede creer que lo fueras". Una periodista de investigación. Ella no ve eso en ti. Y yo tampoco”.

		"¡Pero es lo que quiero hacer!"

		"¿Lo es? ¿O es tu esnobismo periodístico el que habla?"

		"¡Dejen todos de llamarme snob!"

		Levantó una ceja.

		Le di la espalda y me crucé de brazos. No podía creer que él también me estuviera llamando snob. "No volveré a Xpress, no a menos que Maree me lo pregunte, pero tiene que venir a verme sin que usted se lo indique. ¿De acuerdo? De todos modos, tal vez venga por su propia voluntad después de leer mi artículo en The Tribune. . "

		Suspiró y me volví para verlo sentado en el sofá. Enterró sus manos en su cabello y cuando se las quitó y me miró, se veía adorablemente sexy. Sin embargo, la angustia seguía pellizcando sus rasgos y odiaba verlo así. Me senté a su lado y entrelacé mis manos alrededor de su bíceps. Mickey vino y se sentó a mi otro lado y nos miró a los dos.

		Rayan me dio una sonrisa plana. "Necesitamos cambiar de tema. Háblame de tu artículo".

		"Puedo hacerlo mejor que eso. Puedo mostrarte la pieza terminada". Abrí mi computadora portátil y dejé que lo leyera, luego le mostré las fotos, incluida esa donde el rostro de Damon era visible. Necesitaba saber qué estaba haciendo su amigo.

		Pero en lugar de elogiarme o comentar mi estilo, maldijo en voz baja. "Jess, no puedes enviar esto."

		Se me heló la sangre. "Ya lo hice. Está bien. No envié el que muestra la cara de Damon."

		"Puedes distinguir el nombre de su taller aquí". Señaló un letrero tenue e ilegible pintado en la ventana.

		"Es apenas visible".

		"Será visible cuando se acerque y puede estar seguro de que la policía y los medios de comunicación harán precisamente eso".

		Tragué. El hielo se instaló en la boca de mi estómago. "Quizás no lo hagan".

		Cerró el portátil y lo dejó sobre la mesa. No dijo nada, pero sabía que estaba decepcionado de mí. Dios, me sentí como un idiota por no haber visto el letrero antes.

		Por otro lado, si Damon era culpable...

		"Está recibiendo dinero sucio, Rayan. No podemos pasarlo por alto solo porque es tu amigo".

		"Debe haber una explicación lógica. Puede que no sepa nada sobre el efectivo. Esto no demuestra que esté involucrado en la corrupción, solo que recibió dinero. Lo llamaré".

		Cogí su mano mientras alcanzaba su teléfono. "¿Estás seguro de que es una buena idea? Quizás la policía debería hablar con él primero".

		"Jess, es mi amigo. No puedo colgarlo para que se seque así".

		Tragué, pero el nudo en mi garganta permaneció. "¿De verdad estás tan cerca que arriesgarías tu propia reputación para responder por la suya?"

		"Sí", dijo sin dudarlo. "Es un buen tipo. Cometió un error hace años, y ha estado tratando de poner su vida en orden desde entonces. Finalmente lo está haciendo, y ahora..." Ya no podía mirarme. "Tengo que advertirle".

		Sonó mi propio teléfono. Estaba a punto de ignorarlo, pero Rayan se levantó para hablar con Damon. El nombre de Eliza apareció en mi pantalla. Yo respondí.

		Los sollozos de Eliza llenaron mi oído. Fueron necesarios varios intentos para calmarla para que pudiera entender lo que estaba diciendo. "Estoy de camino", dijo, oliendo ruidosamente. "Dejé a Barry."

		"¡Por fin! Bien por ti. Ven ahora mismo." Miré a Rayan, enfrascado en una conversación con Damon al otro lado de la habitación. "¿Qué te impulsó a hacerlo?"

		"Él pudo ver que algo me estaba molestando y le dije que perdiste tu trabajo. Se volvió loco, allí mismo en público. Me dijo que no debía verte, que eres una mala influencia, y cómo te atreves a llamarme. Fue tan exagerado, tan loco. Algo dentro de mí simplemente se despertó. Es un idiota, Jess, y lo superé. No tengo tantos amigos, especialmente uno como tú, y de ninguna manera voy a permitir que un chico se interponga entre nosotros. La amistad es más importante que cualquier otra cosa”.

		La amistad es más importante que cualquier otra cosa. Volví a mirar a Rayan. Debe odiarme por tirar a Damon al barro. Debería haberlo sabido mejor antes de enviar las fotos. Podría haberlo cortado a él por completo y a la ventana del taller. Pero no lo hice. No estaba pensando con claridad. El artículo se había vuelto más importante para mí que cualquier otra cosa; más importante que los amigos de Rayan y, por tanto, más importante que él para mí.

		Pero eso no es lo que quería. No quería empujar a Rayan hacia abajo en mi lista de prioridades. Debería estar en la cima, junto a papá y Eliza. Mi carrera y reputación eran secundarias. ¿A quién le importaba si no podía ser periodista de investigación? Tenía una vida plena y feliz y necesitaba vivirla, no perseguir algo que no era realmente mi sueño de todos modos.

		Era el sueño de papá y se lo diría. Confesaría todo, incluso pedirle que retrocediera y me dejara formar mis propios sueños. Ya no era un niño.

		Pero fui un idiota total. Algo que planeaba rectificar, a partir de ahora. Después tuve un buen llanto.

		"¿Jess? ¿Sigues ahí?"

		No pude detener las lágrimas. Se derramaron como una cascada por mis mejillas, goteando de mis ojos en un torrente. Me las arreglé para decirle a Eliza que viniera. "Pero puede que tenga que salir tan pronto como llegues", terminé.

		Colgué, me senté en el sofá y lloré en mis manos.

		El brazo de Rayan rodeó mis hombros. Me apretó contra su pecho. No dijo nada, solo me abrazó y me acarició el pelo. Mickey se acurrucó tan cerca de mí como pudo sin sentarse encima de mí. Acaricié su pelaje hasta que ronroneó.

		Después de unos minutos, mis sollozos se calmaron. Acepté el pañuelo que me entregó Rayan y me limpié la nariz. "Lo siento por lloriquear", dije, alejándome. No pude mirarlo. Estaba demasiado avergonzado. No había llorado así en... desde siempre. "Tu camisa está toda mojada ahora."

		"No te disculpes. No es gran cosa. Estoy acostumbrado a mirar llorar a las mujeres. Una de mis hermanas llora como un río después de romper con sus novios, y ha tenido muchos novios".

		Fue un intento de hacerme reír, pero no pude manejar más que una débil sonrisa. "No soy naturalmente una persona emocional".

		"Eso no es lo que veo."

		Estaba tan sorprendido que lo miré a la cara.

		"Creo que eres una persona emocional, Jess, pero lo escondes. No lloras histéricamente emocionalmente, pero no eres el tipo de periodista terco que te gusta retratar. Te gusta reír, para empezar, y da miedo Cuándo te enfrentaste al novio de Eliza. Eres ferozmente leal, profundamente cariñoso y apasionado en la cama”. Limpió mi mejilla húmeda con el pulgar." Esos no son los signos de alguien que simplemente observa el mundo. Es el signo de alguien que vive en él y se ve afectado por las cosas que la rodean. Es lo que me gusta de ti”.

		Asentí aturdido incluso cuando las lágrimas volvieron a brotar. Estaba siendo muy amable conmigo, y después de que le hice algo tan horrible a su amigo también.

		"Damon dijo que Ingram pagó una cuota en efectivo por una motocicleta clásica que le está vendiendo", prosiguió Rayan. "Ingram no quería que su esposa lo supiera, así que se hizo en secreto. Hay papeleo para la venta. La transacción fue completa".

		"Oh." Mi estómago dio un vuelco. Lo juzgué mal por completo y me sentí mal por eso. "Dile a Damon que lo siento."

		"Ya lo hice, pero puedes hacerlo en persona cuando lo veas".

		"¿Cómo puedo enfrentarlo después de esto? No quiero mirarlo nunca más".

		"Cometiste un error, Jess. Sucede, incluso a los mejores reporteros."

		"Soy un periodista terrible. Doug dijo esto y Maree también". Apoyé mi frente contra su hombro pero no lloré. Ser un reportero común ya no se sentía como el fin del mundo.

		"No eres terrible, solo has estado trabajando en el área equivocada. Lo descubrirás".

		Si alguna vez volviera a conseguir otro trabajo.

		"Tengo que hacer esto bien", dije, "o no puedo enfrentar a Damon. Apenas puedo enfrentarte a ti".

		"¿Cómo?"

		"Necesito recuperar ese artículo, tanto de la policía como de The Tribune".

		Miró mi computadora portátil, como si pudiera alcanzar a través de ella y recuperar el artículo en mi nombre. "Probablemente podría encontrar un hacker. Estoy seguro de que uno de mis amigos conocerá a alguien".

		"O puedo recordar el correo electrónico, pero solo si aún no se ha leído". Abrí rápidamente mi computadora portátil y deseé haberlo comprobado antes en lugar de perder el tiempo llorando. Hice clic en la carpeta Enviados y seleccioné Recuperar en el menú. "No ha sido leído por mi contacto en la policía todavía, así que eso es bueno. Ha desaparecido de su bandeja de entrada ahora. Pero la copia de The Tribune ha sido leída. No puedo recordarlo. Maldita sea".

		Se pasaron las manos por el pelo. "No conozco a nadie allí. Después de todo, podríamos necesitar un pirata informático".

		La había cagado, a lo grande.

		

	
		
			
				
				
				
			
			
					
					
					
			

		

		

		 

		
		 

		Capítulo 9

		 

		
		 

		"¿Que me cuentas de tu padre?" Dijo Rayan. "¿Conocería a alguien en The Tribune?"

		"Tal vez, pero..." Estuve a punto de decir que necesitaba arreglar esto por mi cuenta, pero no pude. Simplemente no estaba lo suficientemente bien conectado. Además, era demasiado importante confiar en mis escasas habilidades. Era hora de buscar ayuda. Llamé a papá.

		"¿Tienes un minuto?" Yo pregunté. "Necesito tu ayuda con algo."

		"Claro, cariño", dijo. "¿Qué pasa?"

		Solté un suspiro y le expliqué mi situación, incluso por qué Doug me despidió, Maree me despidió y por qué necesitaba saber si tenía contactos en The Tribune. Se quedó en silencio durante lo que pareció una eternidad después.

		"¿Padre?" Le pregunté. "¿Todavía estás ahí?"

		"¿Por qué no me dijiste nada de esto antes?"

		Miré a Rayan. Me miró con una mirada comprensiva. Tenía fe en mí. No nos conocíamos desde hacía mucho tiempo, pero ya me sentía como si estuviera de mi lado. Al final, sentí que me conocía mejor de lo que yo me conocía a mí mismo.

		"Porque yo... supongo que pensé que estarías decepcionado de mí", espeté.

		Silencio.

		"¿Padre?"

		Rayan apoyó la mano en mi rodilla y frotó.

		"Cariño", dijo papá, sonando serio, "No estoy decepcionado de ti. Nunca podría estar decepcionado de ti, y especialmente no por tu elección de trabajo. Jess, eres una chica inteligente, amable y maravillosa. No quieres ser periodista de investigación, no tienes que serlo. Pensé que te gustaba. Pensé que era lo que querías”.

		"Yo también lo pensé por un tiempo. Pero últimamente, me he dado cuenta de que no tengo el corazón en eso. Creo que quiero escribir cosas más ligeras, más edificantes".

		"Entonces haz eso."

		"Pero no es... un trabajo importante. No va a cambiar el mundo".

		Soltó una risa sarcástica. "Tal vez no, pero no todos quieren cambiar el mundo. Yo lo hice, pero adivinen qué, el mundo nunca cambió porque expuse a algunos hombres corruptos o saqué a la luz la injusticia. Todavía hay corrupción e injusticia. Estoy feliz con lo que logré en mi vida, sin embargo, pero mi vida no es tu vida. Tienes que ser feliz con eso, no conmigo”.

		"Supongo que sí. Gracias por la charla de ánimo, papá. Realmente lo necesitaba. Siento no haber hablado contigo antes."

		"Está bien. Solo recuerda, toma decisiones que te agraden a ti primero y preocuparte por los demás después. Si haces eso, entonces no me decepcionará mi chica".

		"Esa es la otra cosa. Ya no soy una niña. Soy una mujer".

		"Cariño, soy tu padre. Siempre serás mi niña", dijo con ironía. "Pero entiendo lo que estás diciendo.

		Le sonreí a Rayan. Él le devolvió la sonrisa.

		"Entonces necesitas un contacto en The Tribune, ¿eh?" Papa dijo.

		"¿Conoce a alguien allí?"

		"La mayoría de mis colegas se han jubilado o han muerto, pero hay una mujer, Nancy Probst. Era joven cuando la conocí y trabajaba como recepcionista. Ascendió para convertirse en PA de uno de los editores, no estoy seguro de cuál. Ella hará cualquier cosa por mí. Podrías probarla”.

		" ¿Por qué haría algo por ti?”, Le pregunté.

		Se aclaró la garganta. "Tuvimos algo en los primeros días. Antes de conocer a tu madre, por supuesto."

		"Mmm."

		"¡Honesto! Simplemente llame a la oficina de The Tribune y pida que se comuniquen con ella. Dígale que es mi hija, y ella hará el resto desde allí".

		Unos minutos después, llamé a Nancy. Una vez que le expliqué quién era y que había escrito un artículo que necesitaba revisar antes de que alguien lo leyera, accedió a buscar el correo electrónico y eliminarlo mientras yo permanecía en la línea. Resultó que el departamento de Investigaciones Generales lo había leído y se lo había enviado al editor en jefe. Nancy era su asistente personal. Todos los correos electrónicos internos se enjutaron a ella primero y ella envió los correspondientes a su jefe. Lo encontró enterrado en su bandeja de entrada y lo borró, sin hacer preguntas.

		"Voy a revisarlo esta noche y reenviarlo", le aseguré.

		"Estoy deseando leerlo." Sonaba como una mujer mayor, tal vez de unos cincuenta años, que aún era más joven que mi padre. "Siempre leo todo lo que sea autónomo primero y decido si vale la pena seguirlo. Solo envío los buenos. Te sorprendería la cantidad de basura que recibimos".

		"Apuesto que sí. Gracias, Nancy, eres maravillosa. Puedo ver por qué papá todavía te quiere después de todo este tiempo."

		"Oh, ahora, me tienes sonrojada. Dile a tu papá que le digo hola, ¿de acuerdo?"

		Colgué y le sonreí a Rayan. Me tomó en un abrazo y me besó concienzudamente. "Ahí", dijo. "No fue tan difícil, ¿verdad?"

		"Lamento haberme comportado como si fuera el fin del mundo".

		"Te comportaste como una persona normal a la que le importa". Besó mis labios, bajó por mi cuello hasta mi clavícula. "Me gusta que te preocupes lo suficiente por alguien que nunca has conocido, solo porque es mi amigo".

		"Mmmm." Incliné mi cabeza hacia atrás para darle un mejor acceso y pasé mis brazos alrededor de su cuello.

		Desafortunadamente, el timbre de la puerta nos separó. Era Eliza, que llevaba una maleta en cada mano y una almohada bajo el brazo. Tenía los ojos y la nariz hinchados y enrojecidos.

		La abracé sin decir palabra. Dejó caer sus maletas y me devolvió el abrazo.

		Después de un minuto nos separamos. Rayan se acercó a mí y recogió sus maletas. "Hola", dijo.

		"Hola", dijo, algo incómoda.

		"Los pondré en la habitación libre para ti."

		"Gracias." Ella le puso la almohada bajo el brazo y él desapareció por el pasillo.

		"Espero no obstaculizar tu estilo", susurró Eliza mientras veía a Rayan irse.

		"Para nada. Iremos a su apartamento si queremos privacidad. Deberías verlo, Eliza. Ocupa un nivel completo, y la vista es para morirse". La llevé a la sala de estar donde le conté todo sobre el artículo mientras Rayan preparaba una cena temprana.

		Después de la cena, reescribí mi artículo, eliminando toda referencia al tercer hombre que recibió el dinero y recortando cualquier cosa que pudiera identificar a Damon en las fotos. Cuando terminé, era imposible saber dónde se habían tomado las fotos, pero estaba claro que había dinero en el sobre amarillo que sostenía Ingram.

		Rayan y Eliza lo revisaron antes de que presione ENVIAR.

		"Listo", dije, recostándome. "Que alguien me dé un vino. Necesito un trago".

		"¿Por qué no disfrutan de su vino en casa de Rayan", dijo Eliza con descaro. "No es que quiera deshacerme de ti ni nada, pero parece que necesitas algo de tiempo juntos".

		"¿Tú que tal?" Yo pregunté. "¿Estarás bien? ¿No quieres hablar de Barry?"

		"Dios, no. Ya he hablado demasiado de Barry. No quiero darle más tiempo al aire del que ya tengo, ni más energía. Lo he superado, Jess. No tienes preocuparse por mí ahora”. Ella me dio un abrazo. "Ningún chico me obliga a elegir entre él y tú. Fin de la historia".

		Hice una maleta pequeña y fui con Rayan a su casa. Hicimos el amor apasionadamente en la ducha y luego volvimos a mirar hacia el gran ventanal mientras contemplamos el horizonte de la ciudad. No me contuve. Dejé que todas mis emociones fluyeran de mí y le di hasta la última gota de mi amor. Quería que supiera que era un guardián. Que era mío.

		Se fue a trabajar a la mañana siguiente. Después de las nueve, llamé a Maree y le pregunté si podíamos encontrarnos en un café para charlar. Antes de dejar la casa de Rayan, sonó mi teléfono. No era un número que reconociera.

		"Es Kevin Irwin", entonó la profunda voz masculina. "Editor en jefe de The Roxburg Tribune".

		Me tragué mi grito de emoción. No llamaría si no estuviera realmente interesado en mi artículo. Hablamos durante varios minutos mientras me interrogaba sobre mis fuentes, para asegurarse de que no lo hubiera inventado todo. No fue hasta que mencioné que había enviado los artículos y las fotos a la policía que sus preguntas se detuvieron y quiso discutir el pago. El artículo ahora era urgente. Una vez que la policía se abalanzara sobre las oficinas del consejo, todos los demás medios de comunicación se enterarían de la historia. Si The Tribune quería ser el primero, tenían que imprimirlo de inmediato.

		Acordamos un precio y me dijo que saldría en la edición nocturna. La mejor parte fue que no me había vinculado con mi padre ni con Xpress. Lo había hecho por mi cuenta.

		La policía me llamó mientras conducía hacia el café para encontrarme con Maree. Le dije al detective como yo Había ido a reunir mis pruebas, todas las cuales estaban en el artículo de todos modos. Cuando conocí a Maree, estaba lleno de emoción.

		"El desempleo te sienta bien", dijo con un gruñido.

		"En realidad, no es así. Lo odio y me gustaría que reconsideraras despedirme". Levanté mi mano y ella cerró la boca. "Quiero que sepas que hiciste bien en despedirme, por muchas razones. La primera es que te mentí sobre por qué dejé The Herald. Debí haber sido honesto desde el principio. Mi única defensa es que estaba desesperado en ese momento y sabía que sería una mancha negra en mi contra”.

		"Cierto. Lo habría sido."

		Llegaron nuestros cafés y tomé un sorbo pensativo. "Lo único que puedo hacer para compensarlo es prometer que no volveré a mentirte. Nunca. Si me vuelves a emplear, conseguirás una trabajadora honesta que hará su trabajo como preguntó, y no tratar de escribir piezas que no me hayas asignado. Ya ni siquiera seguiré trabajando como autónomo. Un artículo fue suficiente para darme cuenta de que no era lo que quería”.

		Ella se sentó, sus manos envueltas alrededor de su taza de café. "Soy un buen juez de carácter y tu pareces sincera".

		"¡Lo soy!"

		"Y me gustaron los artículos que escribiste para mí, una vez que llegaste a entregar el tipo de historias que pedí".

		Me estremecí. "Um, gracias. Haré más de eso. Lo prometo."

		"Entonces dices que no volverás a mentir. ¿Cómo sé que puedo creerte?"

		"Supongo que no puedes estar seguro. Tienes que confiar en mí". Dejo mi taza. "La cosa es, Maree, quiero que Xpress sea el mejor en lo que hace. Quiero que tenga éxito y quiero ser parte de él".

		"¿Por qué?"

		"Porque mi novio tiene un gran interés en su éxito".

		Su ceja izquierda se elevó.

		Aclaré mi garganta. "Rayan Oakwood", dije. "Somos una pareja". Era la primera vez que lo decía en voz alta y me sentí como un gran paso. Al decírselo a Maree, estaba consolidando nuestra relación. "No le dijimos a nadie mientras averiguamos si queríamos estar juntos", le dije. "Y lo hacemos, así que ahora es el momento de que todos sepan. Y no, eso no significa que debas volver a emplearme debido a mi relación con él. Significa que deberías volver a contratarme porque quieres trabajar conmigo". . "

		Bebió un sorbo de café pensativa. "Esto lo cambia todo. Lo hace incómodo".

		"No tiene por qué ser así. Mira, Rayan te aprecia. Él piensa que eres una editora maravillosa, pero para ser honesto, quería hablar contigo sobre despedirme ayer. No lo dejaría. Quiero que él pelee mis batallas por mí. Si me vuelves a emplear, lo que sucede en la oficina, se queda en la oficina. Además, no habrá conflicto porque planeo escribir exactamente el tipo de artículos que quieres que escriba. No habrá ninguna razón para que Rayan se involucre o elija a uno de nosotros sobre el otro, porque no habrá lados para elegir. Voy a ser el empleado modelo”.

		Estudió el contenido arremolinado de su taza durante mucho tiempo y pensé que iba a dejarla caer y salir. Pero lo dejó lentamente y luego tomó su teléfono y su bolso. "Será mejor que empieces de inmediato, ya que tenemos poco personal. No hay nadie para cubrir la exposición canina".

		Yo sonreí. "¡Me encantan las exposiciones caninas!"

		"Nunca has estado en uno, ¿verdad?"

		"No, pero siempre estoy abierto a nuevas experiencias. Y me encantan los perros. Y los gatos. Tengo un gato, ¿te lo dije?"

		"Estoy feliz por ti."

		Caminó hasta el mostrador y pagó los dos cafés. "Así que tú y Rayan, ¿eh?" Sacudió la cabeza mientras nos dirigíamos juntos de regreso a la oficina de Oakwood Media. "Debería haber sabido que algo estaba pasando. Él nunca viene a mi oficina, sin embargo estuvo allí un par de veces la semana pasada, y lograr que se concentrara en él fue difícil. Estúpido tonto siguió mirándote, supongo". Se detuvo y se volvió hacia mí. "No le digas que lo llamé así".

		"Maree", dije tranquilamente, "todas las discusiones privadas entre nosotros se mantendrán entre nosotros. Espero obtener el mismo respeto de ti".

		"Claro, siempre y cuando no te quejes de él como algunas de las chicas se quejan de sus novios". Ella puso los ojos en blanco. "Me vuelven loca".

		"No tendrás que preocuparte por eso. Rayan es un gran tipo. No hay nada de qué quejarse".

		Su teléfono sonó y lo contestó mientras caminábamos. Cuando su mirada se deslizó hacia mí, me preocupé. ¿Era Rayan? Siguiendo la voz que podía escuchar al otro lado de la línea, lo dudaba. Rayan no tuvo necesidad de gritar para hacer entender su punto. Cuando habló, la gente escuchó.

		No dijo mucho, pero al final sonrió y colgó. "Ese era Doug Mallard", dijo con aire de suficiencia. "El viejo bastardo está enojado conmigo por soltarte."

		"No entiendo."

		Ella sonrió, una visión extraña en su rostro por lo demás severo. "Dios, me encanta superarlo. Bien hecho".

		"Maree, no tengo idea de lo que estás hablando."

		"Doug está furioso porque trabajaste como autónomo mientras también trabajabas aquí. Parece que esperaba que tu trabajo permanente ocupara tanto de tu tiempo que no podrías terminar tu artículo sobre Ingram".

		"¿Ya conoce el artículo?"

		"Las noticias viajan rápido en este negocio. Espere una llamada telefónica muy fuerte de su parte pronto”.

		Efectivamente, mi teléfono sonó tan pronto como llegamos a la oficina y apareció el número de Doug. Me quedé en el vestíbulo mientras Maree regresaba arriba.

		"¡Pequeña idiota tonta!" Doug me criticó.

		"Es bueno saber de ti también, Doug. ¿Cómo has estado?"

		"No trates de ser graciosa conmigo. Te dije que no siguieras con ese artículo. Te dije que lo dejaras solo, pero no me escuchaste".

		"Cálmate, o te darás un infarto".

		"¡No me digas que me calme! ¡Cómo te atreves!"

		"No, ¿cómo te atreves?" Mantuve mi voz baja para no atraer miradas curiosas mientras la gente pasaba, algunas las reconocí de Xpress. "Intentó suprimir un artículo de interés periodístico de su periódico debido a su interés personal. Estoy bastante seguro de que las partes interesadas de The Herald querrán saberlo".

		"¿Me estás amenazando?"

		"No, en realidad, porque no me importa lo suficiente como para contarle a nadie lo que hiciste o no hiciste. Ahora, si me disculpas, tengo que irme. Tengo trabajo que hacer".

		Él resopló. "Otro pequeño detalle sobre los gatitos, ¿verdad?" se burló. "Una carrera realmente inteligente muévete allí, justo el tipo de trabajo que una chica como tú debería tener. Deja el periodismo duro a personas como tu padre y yo".

		"En realidad, es un buen cambio en su carrera, para alguien que quiere una carrera en el periodismo para sentirse bien. En cuanto a las cosas serias y difíciles, ha demostrado que no es capaz de manejarlas más que yo. Si tú pudieras, entonces habrías dejado a un lado tu amistad con Ingram. En cuanto a mi padre, puedo asegurarte que él da su bendición a cualquier cosa que yo decida hacer. ¿Por qué no llamarlo y discutirlo? Estoy seguro de que se alegrara de hablar con un viejo amigo”.

		Pulsé el botón de apagado de mi teléfono. Ya no podía molestarme con él. Era hora de sacarlo de mi vida.

		Rayan salió del ascensor y me vio. Se acercó frunciendo el ceño. "¿Estás bien, Jess? Tienes una expresión extraña en tu rostro."

		"¿Extraña?"

		Trató de imitarlo, pero solo logró parecer torcido. Me reí. "Fue Doug Mallard. Se acaba de enterar de que su amigo, el alcalde Ingram, tiene serios problemas con la policía, y su rival dio a conocer la historia. Creo que está en parte enojado consigo mismo y en parte arrepentido por su amigo. Yo, sin embargo, no lo sé. Me importa y se lo dije”.

		Me puse de puntillas y lo besé. Lo tomó como una señal para seguir adelante y me rodeó con los brazos. Me devolvió el beso, a fondo. Lo dejé, ahí mismo en el vestíbulo del local que le pertenecía y donde yo trabajaba.

		Cuando me aparté, vi a algunas personas mirando, mientras que otros pasaban apresuradamente, fingiendo que no se habían dado cuenta. "Creo que ahora todo el mundo sabe de nosotros", dijo. "Supongo que no importa ya que ya no trabajas aquí".

		"Um, de hecho, sí. Acabo de encontrarme con Maree para tomar un café. Ella accedió a volver a emplearme y yo accedí a no mentirle nunca más. Ella sabe de nosotros, por cierto."

		Una sonrisa se extendió lentamente por su rostro. "Bien. Me alegro. No me gustan los secretos, y no quiero tener que evitarte aquí. Y me alegro de que Maree te haya devuelto tu trabajo. No tenía nada que ver conmigo, lo juro. . "

		"Lo sé." Tomé sus manos y lo besé suavemente en los labios de nuevo. "Y gracias."

		"¿Para qué? No hice nada."

		"¡No hiciste nada! Tenías fe en mí, por un lado. Me apoyaste, nunca te enojaste conmigo, a pesar de las cosas estúpidas que hice, y estabas allí cuando te necesitaba. Oh, y derramaste café sobre mí. Si no hubiera sido por eso, no hubiéramos tenido un comienzo tan bueno”.

		Él se rio entre dientes. "En realidad, te tropezaste conmigo. Yo solo era un hombre inocente que pasaba caminando".

		Ladeé la cabeza.

		"Me alegro de que te hayas topado conmigo", dijo, acercándose y susurrándome al oído. "Me habría enamorado de ti eventualmente, pero eso aceleró el proceso".

		Tragué saliva. ¿Dijo amor? "Esa soy yo," dije mientras sus labios rozaban mi mejilla, abriéndose camino hacia mi boca. "Eficiente y efectivo." Sus manos presionaron la parte baja de mi espalda, sosteniéndome contra él. "Puedes contar conmigo", terminé sin aliento.

		"Bien", murmuró. "Entonces puedo contar contigo para tener un orgasmo para mí más tarde esta noche. Mi lugar."

		"Puedes apostar. Puedes contar conmigo varias veces, de hecho."

		Sonrió contra mi boca y me besó fuerte, apasionadamente y sin reservas.

		EL FIN
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		Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.

		Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.

		Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.
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